
Este trabajo explora la situación de la radio comunitaria en Rionegro, municipio del Departamento de An�o-
quia, Colombia. Parte de una revisión de literatura en la que se consideraron tesis doctorales y ar�culos cien-
�ficos. De esta revisión se extraen los factores crí�cos que definen el estatuto comunitario de la radio comu-
nitaria. Luego de eso, mediante un análisis de contenido en la franja informa�va de la emisora Rionegro Esté-
reo, se analiza la presencia de estos factores en la programación. Finalmente, mediante entrevistas estructu-
radas, se reconoce la percepción de los oyentes en cuanto a la oferta de contenidos y las posibilidades de 
par�cipación en la emisora. Los resultados encontrados permiten recoger evidencia inicial para cues�onar lo 
que de comunitaria �ene la radio comunitaria.
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This paper explores the situa�on of community radio in Rionegro, a municipality in the Department of An�o-
quia, Colombia. It begins with a literature review in which doctoral theses and scien�fic ar�cles were consi-
dered. From this review, the cri�cal factors that define the community status of community radio are extrac-
ted. A�er that, through a content analysis in the informa�on slot of the Rionegro Estéreo radio sta�on, the 
presence of these factors in the programming is analyzed. Finally, through structured interviews, the percep-
�on of the listeners regarding the offer of content and the possibili�es of par�cipa�on in the sta�on are 
recognized. The results found allow the collec�on of ini�al evidence to ques�on what is community about 
community radio.
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H
1. INTRODUCCIÓN

ace ya un siglo que los estudios en 
comunicación encontraron su primera 
expansión (Galindo Cáceres, 2008; Ron-
callo-Dow & Uribe-Jongbloed, 2013). 
Sin embargo, es cierto que los trabajos 

de Laswell (2017), Shanon (1948) y Wiener (1988, 
1998), considerados fundacionales, son indagacio-
nes que surgieron ante la pregunta por el impacto de 
los medios de comunicación (Mar�n-Barbero & Silva, 
1998). De ahí que sea entendible que aún hasta los 
años sesenta del siglo pasado los medios son la 
unidad de análisis por excelencia de los trabajos 
inves�ga�vos en comunicación. 

Hoy, por tanto, es apenas normal que se siga 
asociando la comunicación al campo de los medios 
(masivos) de comunicación. Pero que sea normal no 
obsta para que la asociación comunicación=medios 
requiera algunos ma�ces (Montoya-Gallego, 2018). 
Una de ellas, que la comunicación no se circunscribe 
únicamente al fenómeno mediá�co. La comunica-
ción es una dimensión humana que, incluso, debe 
entenderse como un aspecto cons�tu�vo de lo 
humano (Arango, 2009). Adicional, que es necesario 
entender que los medios no hacen nada diferente a 
expandir los mensajes; pero estos mensajes, en su 
origen, su des�no y su uso, son generados por seres 
humanos (Mar�n Serrano, 2007).

Ambos ma�ces son necesarios para entender el 
contexto amplio en el que se enmarca este trabajo. 
La radio comunitaria, si bien con�ene el elemento 
mediá�co radial, surge, como su nombre lo indica, 
por una necesidad comunitaria. Allí es necesario 
precisar que la comunidad se en�ende como un 
entramado de relaciones que no es tan amplio como 
la sociedad, si bien se enmarca en esta. 

Resultaría inú�l diferenciar comunidad y sociedad 
(Bauman, 2006). Pero, más que una diferenciación, 
se requiere una precisión de ma�ces: cuando se 
habla de sociedad, se hace mediante una abstracción 
bastante amplia, como aquel conjunto de personas 
que conviven en un mismo territorio y espacio. El 
concepto de comunidad resalta los vínculos históri-
cos, las iden�dades surgidas en el histórico de las 

● “Generar espacios de expresión, información, 
educación, comunicación, promoción cultural, 
formación, debate y concertación”.
● “Promover el encuentro entre las diferentes 
iden�dades sociales y expresiones culturales de la 
comunidad, dentro de un ámbito de integración y 
solidaridad ciudadana”.
● “Propender por la promoción de la democracia, 
la par�cipación y los derechos fundamentales de 
los colombianos que aseguren una convivencia 
pacífica” (Ministerio de Tecnologías de la Informa-
ción y las Comunicaciones, 2022).

Estas declaraciones permiten colegir el amplio 
interés que el Estado colombiano declara sobre la 
radio comunitaria. No obstante, como corresponde 
a los ejercicios inves�ga�vos, estas afirmaciones 
no deben tomarse —per se— como una verdad 
defini�va. Una primera fuente de contraste debe 
ser la literatura cien�fica registrada sobre la radio 
comunitaria. Una segunda fuente deben ser los 
estudios empíricos que contrasten esos hallazgos 
discursivos con los contenidos de las radios comu-
nitarias y con las percepciones de las audiencias. 
Eso es lo que se busca en este trabajo. 

Para la primera fuente de contraste, la literatura 
especializada, en este trabajo se exploran dos 
fuentes: las tesis doctorales más recientes publica-
das en español sobre el tema y lo que se reporta en 
la literatura cien�fica en español en los años 
recientes.

En el análisis de las 10 tesis doctorales más recien-
temente publicadas sobre el tema (ver tabla 1), se 
pudo evidenciar que la radio comunitaria se vincula 
a tres aspectos principales: desarrollo local (Apari-
cio Pacheco, 2021; Chaves Gil, 2016; López, 2018; 
Munimi Osung, 2020; Ramírez Cáceres, 2015; 
Ramírez Campos, 2019), género (Araújo Mendes, 
2017; Tornay Márquez, 2017) y educación (Aguirre, 
2017; Fernández Roldán, 2016). En el corpus estu-
diado, el desarrollo local se asume en relación con 
las comunidades y de modo par�cular indagan las 
formas como la radio fortalece, impulsa, cues�ona 
o facilita los procesos comunitarios. De otro lado, 
los dos trabajos que examinan asuntos relaciona-
dos con el género interrogan el lugar que las muje-
res ocupan en los procesos de administración, 

interacciones entre individuos, y, por tanto, resal-
ta el tejido social que crece y se alimenta allí. 
Mientras la sociedad es una abstracción, la comu-
nidad se refiere a los lazos históricos de lealtad 
que se construye mediante una historia común.

Así, al referirse a radio comunitaria lo que se 
busca es reconocer el lugar que la radio, medio 
con una defini�va par�cipación de la oralidad 
(Mar�n-Barbero, 2010), cumple como vector de 
unión de esos lazos históricos de lealtad. En 
consecuencia, más que un medio masivo, lo que 
se espera es una plataforma de conexión que 
vehicule los mensajes comunitarios que �enden a 
construir, reforzar y mantener vivo el tejido social 
de la comunidad. Desde ese enmarque concep-
tual, hablar de la radio comunitaria en Colombia, 
implica revisar si las radios han sido esos puentes 
para la interacción comunitaria, esas plataformas 
de sen�do y construcción de significado para las 
comunidades.

El presente trabajo inves�ga�vo busca Reconocer 
el rol de la radio comunitaria desde su aporte 
como alterna�va de comunicación en Rionegro. 
 

2. MARCO TEÓRICO

En Colombia, el Ministerio de Tecnologías de la 
Información y las Telecomunicaciones 
—MINTIC— define la radio comunitaria como un 
servicio “público par�cipa�vo y pluralista”, cuya 
orientación es: 

Sa�sfacer necesidades de comunicación en el 
municipio o área objeto de cubrimiento [...], 
facilitar el ejercicio del derecho a la información y 
la par�cipación de sus habitantes [...] de manera 
que promueva el desarrollo social, la convivencia 
pacífica, los valores democrá�cos, la construcción 
de ciudadanía y el fortalecimiento de las iden�da-
des culturales y sociales (Ministerio de Tecnolo-
gías de la Información y las Comunicaciones, 
2022).

Según la en�dad, la radio comunitaria se propo-
ne:

producción y par�cipación radial. Finalmente, los 
trabajos que abordan el aspecto educa�vo revisan 
experiencias en las cuales la radio comunitaria ha 
servido para el fortalecimiento de valores y memo-
rias culturales.

Desarrollo local, género y educación son, vistos en 
perspec�va, pistas para sondear cómo la radio 
comunitaria se vincula con los aspectos que son 
relevantes para las poblaciones a las que impacta. 
Dicho de otra manera, son claves de acceso a aque-
llos puntos cruciales de lo comunitario en función 
de cómo afecta el tejido social de los grupos huma-
nos. Así, una y otra vez, las inves�gaciones docto-
rales destacan el imbricado tejido social en el que 
se insertan las dinámicas de la radio comunitaria. 

Ahora, par�endo de lo establecido por MINTIC en 
cuanto a la orientación, el sen�do y el propósito de 
la radio comunitaria, se hace necesario desglosar, 
desde la literatura especializada, cómo puntual-
mente se en�enden los lineamientos de desarrollo 
local, herencia cultural y educación que están en 
las orientaciones filosóficas de la radio comunita-
ria.

Para  Yáñez, “los procesos de producción radial 
acotados a un territorio/localidad, nos abren las 
puertas para entender acerca de la o las culturas 
locales, como procesos de construcción de iden�-
dades que ubican a las personas en una dimensión 
dis�ntas a las culturas propias de otros espacios 
culturales posibles (laborales, de viaje)” (Yáñez, 
2005, p. 5). En ese sen�do, lo comunitario implica 
ya una localidad, expresado es unas coordenadas 
de espacio y �empo. Es decir, llama a la relación 
entre comunicación y territorio (Arango, 2018), 
una de las claves para entender cómo los linea-
mientos filosóficos gruesos de MINTIC pueden 
cobrar realidad en las emisoras y las comunidades 
concretas.

Según la literatura, esta vinculación entre radio 
comunitaria y territorio se caracteriza por el afinca-
miento entre el medio de comunicación, las perso-
nas y las comunidades a las que pertenecen (Agüe-
ro & Müller, 2017; Magallanes Pineda, 2017; 
Orozco et al., 2013; Ortega Ramírez & Repoll, 2020; 
Sarmiento, 2012), lo cual denota un proceso de 

co-responsabilidad (Williamson, 2009). Así mismo, 
estos procesos impulsan la alterna�vidad (Ma�as, 
2019), la autodeterminación (Coque et al., 2020), la 
diversidad (Limón, 2018) y lo par�cipa�vo (Chica 
Vicuña, 2020).

Si se trata, pues, de pensar la radio comunitaria en 
su encastre con la comunicación, vale pensar que 
esta le habla a una comunidad específica, a par�r 
de mensajes que han de ser per�nentes, y desde 
allí busca configurar una audiencia, la comunidad, y 
propiciar unos procesos par�cipa�vos, de ges�ón y 
empoderamiento social.

Esto es, propiamente, la inclusión. Para Malespín 
“resulta indispensable avanzar en temas de inclu-
sión, igualdad y equidad” (2016, p. 95), en lo cual la 
radio comunitaria surge como una gran opción e, 
incluso, una necesidad en muchos territorios. 
Coque y otros (2019) aportan que la inclusión se 
en�ende como diversidad cultural, la posibilidad 
de implicar en las ofertas de contenido y en los 
procesos de producción a otras voces.

La literatura valora el lugar de la pluralidad en ese 
propósito (Chica Vicuña, 2020; García, 2017; 
Limón, 2018; Malespín, 2016; Urribarrí, 2007), la 
cual implica procesos comunitarios de deliberación 
en términos de qué temas abordar y qué procesos 
generar para que estos sean posibles (De la Torre 
Espinosa, 2018; Orozco et al., 2013), así como una 
puesta en prác�ca —real— de procesos comunita-
rios de comunicación (Magallanes Pineda, 2017) en 
relación con la autoges�ón (Sarmiento, 2012).

Para De la Nova Bau�sta: 

La radio comunitaria favorece los procesos de 
desarrollo en las comunidades. Está orientada a 
sa�sfacer necesidades de comunicación en el 
municipio o comunidad, a facilitar la par�cipación 
de sus habitantes, que son sus protagonistas, a 
través de programas radiales, de manera que 
promueva el desarrollo social, los valores, la cons-
trucción de ciudadanía y el fortalecimiento de las 
iden�dades culturales y sociales (de la Noval 
Bau�sta, 2018, p. 59).

En ese sen�do, el favorecimiento del desarrollo, la 

sa�sfacción de necesidades comunitarias en el 
plano comunicación, y la par�cipación de las perso-
nas que integran los grupos sociales, hace que la 
radio comunitaria vincule de una manera diferente 
a sus audiencias. Por ello, las inves�gaciones han 
mostrado con claridad que el asunto de la radio 
comunitaria ha sido especialmente relevante en el 
contexto de América La�na (Mullo López et al., 
2019; Sarmiento, 2012), dentro de lo cual se desta-
can varios aspectos. En primer lugar, el reto que 
�enen las emisoras comunitarias en ser más que 
un instrumento (Orozco et al., 2013), mediante el 
fomento de la conversación (Kimani, 2019) y la 
discusión (Cartuche Cartuche, 2018; Limón, 2018; 
Sasnalema & Jackeline, 2019). En segundo lugar, 
que este es el prerrequisito para que las emisoras 
se configuren en un ac�vo social (Coque et al., 
2020; De la Torre Espinosa, 2018; Ricardo, 2019).

En consecuencia, para cumplir los propósitos 
filosóficos que la alientan, al menos según lo 
predispuesto por MINTIC en Colombia, deben 
preocuparse por alimentar procesos de: vincula-
ción con el territorio, inclusión y par�cipación.

3. METODOLOGÍA

Se trata de una inves�gación exploratoria que 
busca reconocer el rol de la radio comunitaria 
desde su aporte como alterna�va de comunicación 
en el municipio de Rionegro. Para ello emplea una 
aproximación al fenómeno desde un estado del 
arte que acogió las tesis doctorales más reciente-
mente publicadas sobre el tema, así como una 
revisión de literatura cien�fica disponible en espa-
ñol. De la revisión de literatura surgieron las cate-
gorías de análisis, territorio, inclusión y par�cipa-
ción, con las cuales se aplicó una revisión de conte-
nido. La emisora elegida para el estudio es Rione-
gro Estéreo, la única que aparece en el municipio 
con licencia de radio comunitaria.

Se analizaron 10 emisiones del informa�vo de 
medio día (12 m.), entre el 3 de noviembre y el 12 
de diciembre de 2021. Se eligió esta franja pues es 
una de las que �ene mayor audiencia. Para analizar 
estos capítulos se usó un modelo de ficha de análi-

sis de contenido, donde se registraron los datos de 
iden�ficación (fecha, duración, hora de la emisión, 
locutores, personal técnico e invitados especiales) 
y contenido (alusiones a territorio, inclusión y 
par�cipación). En un espacio para observaciones, 
se hizo seguimiento de los temas que se abordaron 
en cada emisión. Las fichas de análisis, además de 
registrar los datos y una síntesis de contenido de 
los programas, pueden indicar el �po de lenguaje 
usado, su estructura y algo el contexto social en el 
que apareció cada emisión.

En un tercer momento, se realizaron 20 entrevistas 
estructuradas a habitantes de Rionegro, bajo el 
criterio de muestreo aleatorio, los cuales se abor-
daron en la zona central de Rionegro, buscando la 
espontaneidad del espacio público.

4. RESULTADOS Y/O DISCUSIÓN

Para entender la naturaleza del material analizado, 
sirve revisar la forma como se arma el contenido de 
la franja informa�va del medio día. Esta es una 
hora crucial en la co�dianidad del municipio. Es la 
hora en que se suele tomar el almuerzo, de manera 
que los desplazamientos locales aumentan, y por 
tanto el transporte público, los hogares y los 
restaurantes suelen sintonizar la emisora. Como 
informa�vo, el contenido se arma con una agenda 
no�ciosa que cubre las temá�cas que, se asume, 
resultan de mayor interés para los oyentes. No hay 
reportería, sino que los conductores del programa 
van presentando los temas, y, generalmente, 
invitan a las fuentes informa�vas para ampliar la 
información. Generalmente, salen al aire llamadas 
de oyentes que aportan su opinión al tema que se 
está abordando. En ninguna de las emisiones anali-
zadas se usa el vox pop, recurso en el que se le da 
voz a varios ciudadanos respecto a un tema. 

Un asunto que llama la atención es el alto nivel de 
aparición de fuentes oficiales del Gobierno munici-
pal en la franja. La tabla 2 muestra, por cada 
emisión, quiénes tuvieron voz, además de los 
periodistas, en los informa�vos transmi�dos.

Como se puede apreciar, en todas las emisiones 

hubo, al menos, una fuente oficial del Gobierno, 
entre el alcalde del municipio, alguno de sus 
funcionarios, así como el Gobernador del departa-
mento o alguno de sus secretarios. El promedio por 
emisión fue 3.5. Comparado con los oyentes, el 
número es menor, e incluso en alguna emisión no 
hubo voces comunitarias al aire. El promedio de 
oyentes al aire fue 1.0. Los actores sociales como 
organizaciones gremiales, sociales o ambientales y 
el sector privado �enen mínima aparición. Estos 
resultados sugieren que la franja informa�va de la 
emisora se centra fundamentalmente en la oficiali-
dad, y que lo privado aparece mediante la pauta, lo 
cual �ene la implicación de admi�r que la oficiali-
dad aparece tanto en las entrevistas como en la 
alta pauta que �enen en el medio.

Luego de esa perspec�va sobre las voces y fuentes 
que figuran en las emisiones, se pasa a revisar la 
composición temá�ca que se iden�ficó en el conte-
nido.

4.1. Territorio.

Una escucha analí�ca de las emisiones permite 
iden�ficar una gran variedad de temas. Por ejem-
plo, en la primera emisión analizada, se habló de la 
inclusión de los recicladores en las dinámicas socia-
les del municipio, jornadas de salud para personas 
golpeadas por la violencia, protección frente al 
medio ambiente y programas públicos de género 
que incluyen a la mujer en diversos procesos como 
salud, emprendimiento y deportes. Esto podría 
complicar la agrupación temá�ca. Sin embargo, al 
contabilizar el total de temas abordados en las diez 
emisiones analizadas, aparecen los siguientes: 
valorización, seguridad, Covid-19, economía y 
desarrollo local. El siguiente gráfico muestra un 
panorama general de la cobertura temá�ca en 
cuanto a Territorio (ver gráfica 1). 

en este segundo ítem donde más lugar se le da a la 
expresión ciudadana.

Valorización y economía son los úl�mos temas más 
recurrentes en la agrupación. La valorización resul-
ta del acelerado proceso de urbanización que vive 
el municipio, y guarda relación con las polí�cas de 
financiación de muchas de las obras que esto 
requiere, donde los ciudadanos deben aportar 
parte del dinero que cuestan las obras. Esto, por 
supuesto, genera bastante polémica pues los 
ciudadanos cues�onan la per�nencia de este 
mecanismo, los criterios para establecer las tarifas 
que cada uno debe aportar, y el impacto que esto 
puede tener en sus economías familiares. 

En cuanto a la economía, vale recordar que, por la 
proximidad de las fechas de celebración navideña, 
los comerciantes ocuparon un lugar importante en 
términos de sus expecta�vas de reac�vación y 
recuperación económica luego de casi dos años de 
pandemia y los consecuentes encierros, cuarente-
nas y restricciones generalizadas a la movilidad 
ciudadana. 

Cabe una observación final respecto al tema del 
territorio. Si bien las no�cias y entrevistas aborda-
ron los temas ya reseñados, se lo hace desde una 
perspec�va meramente informa�va, en la que no 
hay crí�ca, reflexión o contextualización. Es decir, 
se abordan no�cias recientes que tocan con el 
asunto del territorio, pero este no se analiza ni se 
reflexiona como temá�ca, no se hace objeto de 
reflexión o estudio, algo que es propio del formato 
(informa�vo), pero que se agrava si se �enen 
presentes dos factores. Primero, la naturaleza 
comunitaria de la emisora; segundo, que en el 
resto de la parrilla de contenidos tampoco se efec-
túa esta labor.

4.2. Inclusión.

Par�endo de la revisión de literatura, se asume que 
la inclusión es la opción consciente y deliberada de 
integrar a todas las personas de una sociedad con 
el obje�vo de par�cipar, dialogar, opinar y tomar 
decisiones. Los temas iden�ficados que se pueden 
asociar con esto fueron: género, discapacidad, 
población étnica, población local y equidad. La 

siguiente gráfica muestra el aspecto general de las 
coberturas temá�cas asociadas a inclusión. 

 

Gráfica 2. Coberturas temá�cas para Inclusión. 
Fuente: elaboración propia.

Por frecuencia, población local y equidad fueron 
los temas más abordados. En población local se 
contabilizaron las menciones a temá�cas que invo-
lucraran a la población, si bien no en todos los 
casos se contaba con la voz directa de la comuni-
dad. En equidad, se incluye el esfuerzo del gobier-
no local por mostrar cómo sus inicia�vas involu-
cran a poblaciones vulnerables en un intento de 
aumentar la equidad. 

A con�nuación, se encuentra género, mediante 
llamados reitera�vos de la ins�tucionalidad a las 
mujeres para hacer parte de programas de salud, 
emprendimiento y recreación. Es necesario preci-
sar que en este aspecto siempre fueron voces 
oficiales quienes tocaron los temas, con algunos 
apoyos a profesionales de la salud, �sica y mental, 
en todo caso siempre vinculados con el ente guber-
namental de la localidad. 

Población étnica y discapacidad, tan solo aparecie-
ron dos veces, en relación con no�cias de actuali-
dad que fueron cubiertas por el informa�vo. 

En todos los casos, llama la atención, en cuanto a 
inclusión, que el diseño del abordaje informa�vo 
impida la interlocución directa de la ciudadanía 
involucrada en los respec�vos temas. Como se dijo, 
la par�cipación de oyentes se recalca en el tema de 
seguridad, pero incluso en este caso no se permite 
la interacción entre voces oficiales y ciudadanía, 
sino que los oyentes �enen un espacio para expre-
sar su sen�r respecto a temas par�culares, sin que 
puedan interpelar directamente a los funcionarios 
estatales.

4.3. Par�cipación.

Se en�ende como la intervención ciudadana en la 
toma de decisiones que afectan lo colec�vo, en 
asuntos como el manejo de recursos y acciones 
que impactan el devenir comunitario. Por tanto, se 
asume como un derecho legí�mo por parte de los 
ciudadanos, cuya puesta en prác�ca exige marcos 
legales y mecanismos democrá�cos para garan�-
zar condiciones a organizaciones y personas intere-
sadas en movilizar diferentes inicia�vas (Gonzales 
Herrera & Castrejón Tongombol, 2020). 

Los factores que se consideraron fueron par�cipa-
ción ciudadana, opinión y comunicación. La prime-
ra se en�ende como la inclusión en el contenido de 
temá�cas referentes al sen�r ciudadano, y a su real 
vinculación con los procesos colec�vos del munici-
pio. La comunicación se refiere a los mecanismos 
que permiten a la ciudadanía informar sobre asun-
tos de la comunidad. Y opinión a la posibilidad de la 
comunidad para manifestar sus percepciones 
sobre las no�cias y las decisiones colec�vas toma-
das en el municipio. 

Desde luego, se trata de fronteras débiles, cuyo 
análisis exigieron un depurado proceso de escucha 
reiterada para establecer con precisión cuándo se 
presentaba uno u otro de estos factores. El resulta-
do global de esta iden�ficación se muestra en la 
siguiente gráfica. 

Gráfica 3. Composición temá�ca en cuanto a 
Par�cipación. Fuente: Elaboración propia.

Opinar y comunicar parecieran lo mismo. Pero una 
escucha atenta a las emisiones permite establecer 
que no. Opinión guarda relación con la posibilidad 
de la comunidad de manifestar sus percepciones 
frente asuntos par�culares de la actualidad local. 
Es el aspecto que más resalta en las emisiones, un 

poco por el hecho de la frecuente aparición de las 
voces de los oyentes en el informa�vo. Esas opinio-
nes, como se dijo, están mayoritariamente en 
aspectos como la seguridad. Paradójicamente, no 
siempre que hay opinión hay comunicación. La 
comunicación se en�ende como la posibilidad de la 
ciudadanía de informar asuntos que se relacionan 
con sus inicia�vas. Si bien se la deja opinar (en 9 
emisiones hay voz de los oyentes) no siempre su 
aparición en la emisora está vinculada con inicia�-
vas comunitarias, ni con una voz común que supere 
la opinión individual. Así que, a simple vista, pudie-
ra parecer que la emisora permite la par�cipación, 
pues se escuchan con�nuamente voces de la 
comunidad: pero al no poder interlocutar con las 
voces oficiales ni poder llevar ideas propias a la 
emisora, su lugar allí queda como algo simplemen-
te reac�vo y perceptual que, generalmente, los 
periodistas logran silenciar, ma�zar o refutar de 
manera indirecta. 

Eso se aprecia también en el bajo porcentaje de la 
movilización social (18.8%). Pocas veces aparecen 
informaciones relacionadas con inicia�vas propias 
de las comunidades. Y nunca se cubrió alguna de 
las muchas protestas que hubo en el período, par�-
cularmente lo relacionado con los problemas en las 
reacomodaciones de las rutas de transporte públi-
co. 

4.4. La voz de la comunidad.

El punto clave de la radio comunitaria es la voz de 
la comunidad. Esa voz se puede entender desde el 
punto de vista literal, cuando se escuchan las voces 
de los ciudadanos, o desde una perspec�va meta-
fórica, donde se considera el sen�r comunitario. 
Por tanto, es indispensable acercarse a los oyentes 
para captar sus percepciones en cuanto a la posibi-
lidad de par�cipar, es decir, hacer parte de la radio. 
El hacer parte de puede variar desde el simple ser 
tenidos en consideración en cuanto a los temas 
que se abordan, hasta el amplificar su voz en la 
emisora, pasando por el generar los contenidos y 
las agendas de programación temá�ca que circulan 
en la emisora.

Desde luego, muchos ma�ces caben allí. Como se 
dijo a propósito de lo que la administración en�en-
de por par�cipación de la ciudadanía, el hacer 
parte a veces se toma como el exhortar a la comu-
nidad a que se vincule a las propuestas de la oficia-
lidad. Ese hacer parte en realidad es más un 

responder. Pero queda vedada la oportunidad de 
que la comunidad misma sea la agente y gestora de 
su acontecer y, sobre todo, que esas situaciones 
tengan cabida en la radio (Williamson, 2009).

Las respuestas a las entrevistas que se presentan a 
con�nuación fueron obtenidas de ciudadanos tran-
seúntes en el espacio público: cafeterías, parade-
ros de buses y colec�vos, o bancas del parque del 
municipio. Pese a que la muestra es pequeña, 
evidencia en la espontaneidad de sus palabras un 
sen�r. Así, lo primero que llama la atención es 
cómo la ciudadanía siente que puede par�cipar en 
las emisoras, si bien el sen�do que le dan a esa 
par�cipación varía entre llamar para dar el número 
telefónico para conseguir amistades, dedicar 
canciones o par�cipar en los concursos. Para 
entender la posible paradoja que hay en ello, es 
preciso mostrar las respuestas obtenidas.

Cuando se les pregunta a los ciudadanos cuáles 
emisoras escuchan, de 20 personas entrevistadas 
16 mencionaron radios comerciales, frente a la 
baja escucha de emisoras culturales (3) y comuni-
tarias (5). Sin embargo, algunas de las personas 
que negaron conocer emisoras comunitarias 
dijeron escuchar Rionegro Estéreo. Esto es impor-
tante si se retoma la definición de propósitos del 
Ministerio en el sen�do de las radios comunitarias 
como plataformas para el encuentro ciudadano. 

En las emisoras que escuchan, lo que más se valora 
es, en primer lugar, la música, la actualidad infor-
ma�va y la variedad de la programación. 

Por su parte, 8 personas reconocieron abiertamen-
te no saber qué es una emisora comunitaria; de 
estas, tres afirmaron escuchar Rionegro Estéreo, la 
emisora comunitaria objeto de este trabajo. 4 
personas reconocen a Rionegro Estéreo como 
emisora comunitaria, así como Azulina, Coredi y 
SinIgual FM, emisoras que, o bien son de otros 
municipios (Azulina y Coredi), mientras la úl�ma es 
propiamente una emisora cultural. 

Solo 3 personas creen que no pueden par�cipar en 
las emisoras. El resto, opina que sí, y en cuanto a 
los mecanismos de par�cipación iden�fican, en 
primer lugar, las llamadas. Así mismo, 4 personas 
consideran que sus opiniones no son tenidas en 
cuenta por las emisoras comunitarias. Cuando se 
miran las razones, muchas de las respuestas apun-
tan al ideal: “Sí, porque uno les dice que necesita 

tal situación y ellos lo escuchan” (Entrevistado 1, 
comunicación personal, 14 de enero de 2022), 
respuesta dada por alguien que afirmó no conocer 
emisoras comunitarias. O, por ejemplo, “Sí porque 
se necesita la interacción” (Entrevistado 11, comu-
nicación personal, 15 de enero de 2022). Estas 
respuestas no parecen emi�das desde un conoci-
miento claro, sino que parten más desde el ideal de 
lo que la expresión “emisora comunitaria” insinúa.

Cuando se les pregunta ¿usted como ciudadano 
siente que puede comunicar sus ideas a través de 
la emisora?, tres personas responden que no. Los 
demás manifiestan cosas como “Demás que si 
porque son emisoras de pueblo” (Entrevistado 2, 
14 de enero de 2022) o “Sí porque se necesita la 
interacción” (Entrevistado 10, 15 de enero de 
2022), ambas respuestas dadas por personas que 
dicen no conocer emisoras comunitarias.

Finalmente, al indagarles ¿siente que la emisora 
apoyaría causas de movilización social?", 13 perso-
nas responden que sí. 

Al revisar estos datos en relación con el contexto 
legal y teórico expuesto al inicio surgen varios 
puntos que se ponen en discusión. El sondeo deja 
ver bastantes imprecisiones en el concepto de 
emisora comunitaria, una cultura polí�ca bastante 
limitada y una relevancia de los códigos propios de 
las radios comerciales (Casanova et al., 2019). 

En primer lugar, las imprecisiones sobre el concep-
to de radio comunitaria. En Colombia, la designa-
ción de la radio comunitaria es un acto administra-
�vo. Es una licencia la que otorga tal calidad a las 
radios. Sin embargo, en la operación de muchas 
emisoras, se aprecia una marcada lógica comercial. 
En efecto, muchas cadenas comerciales han coop-
tado emisoras comunitarias, mientras muchas 
emisoras que no se dejan cooptar o no son lo 
suficientemente atrac�vas para las cadenas comer-
ciales, viven problemas para la operación y sosteni-
miento de la emisora. 

Pero, más allá de eso, lo que se aprecia es que los 
formatos, los códigos esté�cos, el lenguaje u�liza-
do y la programación que se ofrece, sigue los pará-
metros de la radio comercial y, en general, de los 
medios masivos con finalidades comerciales. Esto 
se aprecia no solo en el opaco lugar que �ene la 
comunidad para par�cipar en los términos reales y 
efec�vos que esto supone, sino en el hecho mismo 

Gráfica 1. Cobertura temá�ca en Territorio. 
Fuente: elaboración propia.

Desarrollo local y movilidad son los temas de los 
que siempre se habló en las emisiones analizadas. 
En cuanto a desarrollo local, este se encontró rela-
cionado con asuntos como la economía de los 
comerciantes y el crecimiento urbanís�co del 
municipio. Se aprecia que no se habla del desarro-
llo local como un tema que se reflexione, pero la 
mayoría de los temas abordados guardan relación 
con este. Allí resulta de especial importancia la 
par�cipación, como luego veremos. 

Respecto a la movilidad, se trata de los problemas 
derivados de la alta conges�ón vehicular, asociada 
de las obras de infraestructura puestas en marcha 
en el municipio, así como problemas vinculados 
con las nuevas disposiciones en cuanto al transpor-
te público, en relación con el sistema Si�Río que 
reorganizaba todas las rutas internas de Rionegro, 
e impide el acceso que históricamente han tenido 
rutas de otros municipios de la zona Al�plano (Ma-
rinilla, La Ceja, El Re�ro, Guarne, San Vicente, El 
Santuario, El Carmen de Viboral y La Unión).

En segundo orden de aparición están Covid-19 y 
seguridad. Lo primero, en clara relación con la 
situación mundial que se atraviesa actualmente; lo 
segundo, para darle lugar a la constante preocupa-
ción que supone el orden público, alterado por 
situaciones como robos, atracos, fleteo y estafas. 
Como anotación importante, vale resaltar que es 

de que la percepción ciudadana apunta posi�va-
mente a entender que llamar a pedir canciones o 
par�cipar en concursos es par�cipar. 

Esto se relaciona con un aspecto mucho mayor, la 
baja cultura polí�ca de nuestro país. Este asunto, 
que desborda los alcances de este trabajo, ha sido 
señalado reiteradamente desde la academia, y se 
puede apreciar en el desdibujamiento de lo públi-
co, asociado a problemas de corrupción, aspectos 
que dificultan un ejercicio sano de la democracia y 
una vida comunitaria ac�va en lo polí�co. De ahí 
que para las cadenas comerciales sea rela�vamen-
te fácil adueñarse total o parcialmente de estas 
emisoras, pues las comunidades no se visibilizan ni 
se movilizan ante estas prác�cas. Entonces, de un 
lado no se sabe con precisión qué es una radio 
comunitaria, y del otro se es�ma que las llamadas 
transmi�das al aire son formas de par�cipación. 
Adicional, lo que es�man los oyentes (música, 
información y variedad) es algo que, si bien puede 
dar la radio comunitaria, es algo que no la caracte-
riza necesariamente. 
 
A todo esto, debe sumársele las dificultades 
propias de lo comunitario, en el contexto global, 
que se traducen en el contexto local de Rionegro 
en un proceso acelerado y desordenado de creci-
miento urbanís�co, donde los tejidos sociales, los 
lazos de lealtad y los procesos de construcción 
colec�va se ven desdibujados ante las polí�cas que 
pujan por conver�r a Rionegro en una ciudad 
(Montoya Gallego, 2016). 

5. CONCLUSIONES

Las definiciones y declaraciones de intención de 
MINTIC son claros al evidenciar lo que se espera de 
la radio comunitaria. Estos lineamientos con 
consistentes con la literatura cien�fica disponible. 
Sin embargo, la realidad de Rionegro Estéreo 
muestra otro aspecto. Cabe esperar que este caso 
es representa�vo, si bien no de la radio comunita-
ria colombiana o la�noamericana, sí de un buen 
número de emisoras comunitarias en el departa-
mento y el país. 

Esto supone un esfuerzo de parte de los organis-
mos de control, que requerirá, adicional a los 
esfuerzos administra�vos, una mayor precisión en 
cuanto a qué hace comunitaria a una radio 

comunitaria. 

La cultura polí�ca es uno de los aspectos claves aquí, pues esta es la que permite a los ciudadanos iden�ficar 
la importancia de lo comunitario, sus derechos, sus deberes, y los mecanismos posibles para reclamar cuando 
estos lineamientos no se cumplen. 

Si los códigos de la radio comercial son los criterios desde los cuales la audiencia juzga la calidad de los conte-
nidos, y el horizonte desde el cual deciden qué radio es preferible, las emisoras comunitarias cuentan con el 
reto de entregar eso que los oyentes aprecian, a la vez que insertar esos gustos en dinámicas comunitarias. 

La fuerte presencia de la oficialidad en la radio comunitaria afecta el equilibrio informa�vo y convierte a estas 
emisoras en altavoces de la ins�tucionalidad, lo cual afecta los ideales de lo que se define como comunitaria 
a una emisora. 

Se encuentra una oportunidad amplia en cuanto a la formación ciudadana en comunicación, democracia, vida 
comunitaria y radio, pues los espacios de par�cipación están claros en la legislación, si bien en la prác�ca 
distan de serlo. Buena parte de la distancia se puede salvar a través de la formación ciudadana.

Tabla 1. Listado de tesis doctorales revisadas.
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● “Generar espacios de expresión, información, 
educación, comunicación, promoción cultural, 
formación, debate y concertación”.
● “Promover el encuentro entre las diferentes 
iden�dades sociales y expresiones culturales de la 
comunidad, dentro de un ámbito de integración y 
solidaridad ciudadana”.
● “Propender por la promoción de la democracia, 
la par�cipación y los derechos fundamentales de 
los colombianos que aseguren una convivencia 
pacífica” (Ministerio de Tecnologías de la Informa-
ción y las Comunicaciones, 2022).

Estas declaraciones permiten colegir el amplio 
interés que el Estado colombiano declara sobre la 
radio comunitaria. No obstante, como corresponde 
a los ejercicios inves�ga�vos, estas afirmaciones 
no deben tomarse —per se— como una verdad 
defini�va. Una primera fuente de contraste debe 
ser la literatura cien�fica registrada sobre la radio 
comunitaria. Una segunda fuente deben ser los 
estudios empíricos que contrasten esos hallazgos 
discursivos con los contenidos de las radios comu-
nitarias y con las percepciones de las audiencias. 
Eso es lo que se busca en este trabajo. 

Para la primera fuente de contraste, la literatura 
especializada, en este trabajo se exploran dos 
fuentes: las tesis doctorales más recientes publica-
das en español sobre el tema y lo que se reporta en 
la literatura cien�fica en español en los años 
recientes.

En el análisis de las 10 tesis doctorales más recien-
temente publicadas sobre el tema (ver tabla 1), se 
pudo evidenciar que la radio comunitaria se vincula 
a tres aspectos principales: desarrollo local (Apari-
cio Pacheco, 2021; Chaves Gil, 2016; López, 2018; 
Munimi Osung, 2020; Ramírez Cáceres, 2015; 
Ramírez Campos, 2019), género (Araújo Mendes, 
2017; Tornay Márquez, 2017) y educación (Aguirre, 
2017; Fernández Roldán, 2016). En el corpus estu-
diado, el desarrollo local se asume en relación con 
las comunidades y de modo par�cular indagan las 
formas como la radio fortalece, impulsa, cues�ona 
o facilita los procesos comunitarios. De otro lado, 
los dos trabajos que examinan asuntos relaciona-
dos con el género interrogan el lugar que las muje-
res ocupan en los procesos de administración, 

producción y par�cipación radial. Finalmente, los 
trabajos que abordan el aspecto educa�vo revisan 
experiencias en las cuales la radio comunitaria ha 
servido para el fortalecimiento de valores y memo-
rias culturales.

Desarrollo local, género y educación son, vistos en 
perspec�va, pistas para sondear cómo la radio 
comunitaria se vincula con los aspectos que son 
relevantes para las poblaciones a las que impacta. 
Dicho de otra manera, son claves de acceso a aque-
llos puntos cruciales de lo comunitario en función 
de cómo afecta el tejido social de los grupos huma-
nos. Así, una y otra vez, las inves�gaciones docto-
rales destacan el imbricado tejido social en el que 
se insertan las dinámicas de la radio comunitaria. 

Ahora, par�endo de lo establecido por MINTIC en 
cuanto a la orientación, el sen�do y el propósito de 
la radio comunitaria, se hace necesario desglosar, 
desde la literatura especializada, cómo puntual-
mente se en�enden los lineamientos de desarrollo 
local, herencia cultural y educación que están en 
las orientaciones filosóficas de la radio comunita-
ria.

Para  Yáñez, “los procesos de producción radial 
acotados a un territorio/localidad, nos abren las 
puertas para entender acerca de la o las culturas 
locales, como procesos de construcción de iden�-
dades que ubican a las personas en una dimensión 
dis�ntas a las culturas propias de otros espacios 
culturales posibles (laborales, de viaje)” (Yáñez, 
2005, p. 5). En ese sen�do, lo comunitario implica 
ya una localidad, expresado es unas coordenadas 
de espacio y �empo. Es decir, llama a la relación 
entre comunicación y territorio (Arango, 2018), 
una de las claves para entender cómo los linea-
mientos filosóficos gruesos de MINTIC pueden 
cobrar realidad en las emisoras y las comunidades 
concretas.

Según la literatura, esta vinculación entre radio 
comunitaria y territorio se caracteriza por el afinca-
miento entre el medio de comunicación, las perso-
nas y las comunidades a las que pertenecen (Agüe-
ro & Müller, 2017; Magallanes Pineda, 2017; 
Orozco et al., 2013; Ortega Ramírez & Repoll, 2020; 
Sarmiento, 2012), lo cual denota un proceso de 

co-responsabilidad (Williamson, 2009). Así mismo, 
estos procesos impulsan la alterna�vidad (Ma�as, 
2019), la autodeterminación (Coque et al., 2020), la 
diversidad (Limón, 2018) y lo par�cipa�vo (Chica 
Vicuña, 2020).

Si se trata, pues, de pensar la radio comunitaria en 
su encastre con la comunicación, vale pensar que 
esta le habla a una comunidad específica, a par�r 
de mensajes que han de ser per�nentes, y desde 
allí busca configurar una audiencia, la comunidad, y 
propiciar unos procesos par�cipa�vos, de ges�ón y 
empoderamiento social.

Esto es, propiamente, la inclusión. Para Malespín 
“resulta indispensable avanzar en temas de inclu-
sión, igualdad y equidad” (2016, p. 95), en lo cual la 
radio comunitaria surge como una gran opción e, 
incluso, una necesidad en muchos territorios. 
Coque y otros (2019) aportan que la inclusión se 
en�ende como diversidad cultural, la posibilidad 
de implicar en las ofertas de contenido y en los 
procesos de producción a otras voces.

La literatura valora el lugar de la pluralidad en ese 
propósito (Chica Vicuña, 2020; García, 2017; 
Limón, 2018; Malespín, 2016; Urribarrí, 2007), la 
cual implica procesos comunitarios de deliberación 
en términos de qué temas abordar y qué procesos 
generar para que estos sean posibles (De la Torre 
Espinosa, 2018; Orozco et al., 2013), así como una 
puesta en prác�ca —real— de procesos comunita-
rios de comunicación (Magallanes Pineda, 2017) en 
relación con la autoges�ón (Sarmiento, 2012).

Para De la Nova Bau�sta: 

La radio comunitaria favorece los procesos de 
desarrollo en las comunidades. Está orientada a 
sa�sfacer necesidades de comunicación en el 
municipio o comunidad, a facilitar la par�cipación 
de sus habitantes, que son sus protagonistas, a 
través de programas radiales, de manera que 
promueva el desarrollo social, los valores, la cons-
trucción de ciudadanía y el fortalecimiento de las 
iden�dades culturales y sociales (de la Noval 
Bau�sta, 2018, p. 59).

En ese sen�do, el favorecimiento del desarrollo, la 

sa�sfacción de necesidades comunitarias en el 
plano comunicación, y la par�cipación de las perso-
nas que integran los grupos sociales, hace que la 
radio comunitaria vincule de una manera diferente 
a sus audiencias. Por ello, las inves�gaciones han 
mostrado con claridad que el asunto de la radio 
comunitaria ha sido especialmente relevante en el 
contexto de América La�na (Mullo López et al., 
2019; Sarmiento, 2012), dentro de lo cual se desta-
can varios aspectos. En primer lugar, el reto que 
�enen las emisoras comunitarias en ser más que 
un instrumento (Orozco et al., 2013), mediante el 
fomento de la conversación (Kimani, 2019) y la 
discusión (Cartuche Cartuche, 2018; Limón, 2018; 
Sasnalema & Jackeline, 2019). En segundo lugar, 
que este es el prerrequisito para que las emisoras 
se configuren en un ac�vo social (Coque et al., 
2020; De la Torre Espinosa, 2018; Ricardo, 2019).

En consecuencia, para cumplir los propósitos 
filosóficos que la alientan, al menos según lo 
predispuesto por MINTIC en Colombia, deben 
preocuparse por alimentar procesos de: vincula-
ción con el territorio, inclusión y par�cipación.

3. METODOLOGÍA

Se trata de una inves�gación exploratoria que 
busca reconocer el rol de la radio comunitaria 
desde su aporte como alterna�va de comunicación 
en el municipio de Rionegro. Para ello emplea una 
aproximación al fenómeno desde un estado del 
arte que acogió las tesis doctorales más reciente-
mente publicadas sobre el tema, así como una 
revisión de literatura cien�fica disponible en espa-
ñol. De la revisión de literatura surgieron las cate-
gorías de análisis, territorio, inclusión y par�cipa-
ción, con las cuales se aplicó una revisión de conte-
nido. La emisora elegida para el estudio es Rione-
gro Estéreo, la única que aparece en el municipio 
con licencia de radio comunitaria.

Se analizaron 10 emisiones del informa�vo de 
medio día (12 m.), entre el 3 de noviembre y el 12 
de diciembre de 2021. Se eligió esta franja pues es 
una de las que �ene mayor audiencia. Para analizar 
estos capítulos se usó un modelo de ficha de análi-

sis de contenido, donde se registraron los datos de 
iden�ficación (fecha, duración, hora de la emisión, 
locutores, personal técnico e invitados especiales) 
y contenido (alusiones a territorio, inclusión y 
par�cipación). En un espacio para observaciones, 
se hizo seguimiento de los temas que se abordaron 
en cada emisión. Las fichas de análisis, además de 
registrar los datos y una síntesis de contenido de 
los programas, pueden indicar el �po de lenguaje 
usado, su estructura y algo el contexto social en el 
que apareció cada emisión.

En un tercer momento, se realizaron 20 entrevistas 
estructuradas a habitantes de Rionegro, bajo el 
criterio de muestreo aleatorio, los cuales se abor-
daron en la zona central de Rionegro, buscando la 
espontaneidad del espacio público.

4. RESULTADOS Y/O DISCUSIÓN

Para entender la naturaleza del material analizado, 
sirve revisar la forma como se arma el contenido de 
la franja informa�va del medio día. Esta es una 
hora crucial en la co�dianidad del municipio. Es la 
hora en que se suele tomar el almuerzo, de manera 
que los desplazamientos locales aumentan, y por 
tanto el transporte público, los hogares y los 
restaurantes suelen sintonizar la emisora. Como 
informa�vo, el contenido se arma con una agenda 
no�ciosa que cubre las temá�cas que, se asume, 
resultan de mayor interés para los oyentes. No hay 
reportería, sino que los conductores del programa 
van presentando los temas, y, generalmente, 
invitan a las fuentes informa�vas para ampliar la 
información. Generalmente, salen al aire llamadas 
de oyentes que aportan su opinión al tema que se 
está abordando. En ninguna de las emisiones anali-
zadas se usa el vox pop, recurso en el que se le da 
voz a varios ciudadanos respecto a un tema. 

Un asunto que llama la atención es el alto nivel de 
aparición de fuentes oficiales del Gobierno munici-
pal en la franja. La tabla 2 muestra, por cada 
emisión, quiénes tuvieron voz, además de los 
periodistas, en los informa�vos transmi�dos.

Como se puede apreciar, en todas las emisiones 

hubo, al menos, una fuente oficial del Gobierno, 
entre el alcalde del municipio, alguno de sus 
funcionarios, así como el Gobernador del departa-
mento o alguno de sus secretarios. El promedio por 
emisión fue 3.5. Comparado con los oyentes, el 
número es menor, e incluso en alguna emisión no 
hubo voces comunitarias al aire. El promedio de 
oyentes al aire fue 1.0. Los actores sociales como 
organizaciones gremiales, sociales o ambientales y 
el sector privado �enen mínima aparición. Estos 
resultados sugieren que la franja informa�va de la 
emisora se centra fundamentalmente en la oficiali-
dad, y que lo privado aparece mediante la pauta, lo 
cual �ene la implicación de admi�r que la oficiali-
dad aparece tanto en las entrevistas como en la 
alta pauta que �enen en el medio.

Luego de esa perspec�va sobre las voces y fuentes 
que figuran en las emisiones, se pasa a revisar la 
composición temá�ca que se iden�ficó en el conte-
nido.

4.1. Territorio.

Una escucha analí�ca de las emisiones permite 
iden�ficar una gran variedad de temas. Por ejem-
plo, en la primera emisión analizada, se habló de la 
inclusión de los recicladores en las dinámicas socia-
les del municipio, jornadas de salud para personas 
golpeadas por la violencia, protección frente al 
medio ambiente y programas públicos de género 
que incluyen a la mujer en diversos procesos como 
salud, emprendimiento y deportes. Esto podría 
complicar la agrupación temá�ca. Sin embargo, al 
contabilizar el total de temas abordados en las diez 
emisiones analizadas, aparecen los siguientes: 
valorización, seguridad, Covid-19, economía y 
desarrollo local. El siguiente gráfico muestra un 
panorama general de la cobertura temá�ca en 
cuanto a Territorio (ver gráfica 1). 

en este segundo ítem donde más lugar se le da a la 
expresión ciudadana.

Valorización y economía son los úl�mos temas más 
recurrentes en la agrupación. La valorización resul-
ta del acelerado proceso de urbanización que vive 
el municipio, y guarda relación con las polí�cas de 
financiación de muchas de las obras que esto 
requiere, donde los ciudadanos deben aportar 
parte del dinero que cuestan las obras. Esto, por 
supuesto, genera bastante polémica pues los 
ciudadanos cues�onan la per�nencia de este 
mecanismo, los criterios para establecer las tarifas 
que cada uno debe aportar, y el impacto que esto 
puede tener en sus economías familiares. 

En cuanto a la economía, vale recordar que, por la 
proximidad de las fechas de celebración navideña, 
los comerciantes ocuparon un lugar importante en 
términos de sus expecta�vas de reac�vación y 
recuperación económica luego de casi dos años de 
pandemia y los consecuentes encierros, cuarente-
nas y restricciones generalizadas a la movilidad 
ciudadana. 

Cabe una observación final respecto al tema del 
territorio. Si bien las no�cias y entrevistas aborda-
ron los temas ya reseñados, se lo hace desde una 
perspec�va meramente informa�va, en la que no 
hay crí�ca, reflexión o contextualización. Es decir, 
se abordan no�cias recientes que tocan con el 
asunto del territorio, pero este no se analiza ni se 
reflexiona como temá�ca, no se hace objeto de 
reflexión o estudio, algo que es propio del formato 
(informa�vo), pero que se agrava si se �enen 
presentes dos factores. Primero, la naturaleza 
comunitaria de la emisora; segundo, que en el 
resto de la parrilla de contenidos tampoco se efec-
túa esta labor.

4.2. Inclusión.

Par�endo de la revisión de literatura, se asume que 
la inclusión es la opción consciente y deliberada de 
integrar a todas las personas de una sociedad con 
el obje�vo de par�cipar, dialogar, opinar y tomar 
decisiones. Los temas iden�ficados que se pueden 
asociar con esto fueron: género, discapacidad, 
población étnica, población local y equidad. La 

siguiente gráfica muestra el aspecto general de las 
coberturas temá�cas asociadas a inclusión. 

 

Gráfica 2. Coberturas temá�cas para Inclusión. 
Fuente: elaboración propia.

Por frecuencia, población local y equidad fueron 
los temas más abordados. En población local se 
contabilizaron las menciones a temá�cas que invo-
lucraran a la población, si bien no en todos los 
casos se contaba con la voz directa de la comuni-
dad. En equidad, se incluye el esfuerzo del gobier-
no local por mostrar cómo sus inicia�vas involu-
cran a poblaciones vulnerables en un intento de 
aumentar la equidad. 

A con�nuación, se encuentra género, mediante 
llamados reitera�vos de la ins�tucionalidad a las 
mujeres para hacer parte de programas de salud, 
emprendimiento y recreación. Es necesario preci-
sar que en este aspecto siempre fueron voces 
oficiales quienes tocaron los temas, con algunos 
apoyos a profesionales de la salud, �sica y mental, 
en todo caso siempre vinculados con el ente guber-
namental de la localidad. 

Población étnica y discapacidad, tan solo aparecie-
ron dos veces, en relación con no�cias de actuali-
dad que fueron cubiertas por el informa�vo. 

En todos los casos, llama la atención, en cuanto a 
inclusión, que el diseño del abordaje informa�vo 
impida la interlocución directa de la ciudadanía 
involucrada en los respec�vos temas. Como se dijo, 
la par�cipación de oyentes se recalca en el tema de 
seguridad, pero incluso en este caso no se permite 
la interacción entre voces oficiales y ciudadanía, 
sino que los oyentes �enen un espacio para expre-
sar su sen�r respecto a temas par�culares, sin que 
puedan interpelar directamente a los funcionarios 
estatales.

4.3. Par�cipación.

Se en�ende como la intervención ciudadana en la 
toma de decisiones que afectan lo colec�vo, en 
asuntos como el manejo de recursos y acciones 
que impactan el devenir comunitario. Por tanto, se 
asume como un derecho legí�mo por parte de los 
ciudadanos, cuya puesta en prác�ca exige marcos 
legales y mecanismos democrá�cos para garan�-
zar condiciones a organizaciones y personas intere-
sadas en movilizar diferentes inicia�vas (Gonzales 
Herrera & Castrejón Tongombol, 2020). 

Los factores que se consideraron fueron par�cipa-
ción ciudadana, opinión y comunicación. La prime-
ra se en�ende como la inclusión en el contenido de 
temá�cas referentes al sen�r ciudadano, y a su real 
vinculación con los procesos colec�vos del munici-
pio. La comunicación se refiere a los mecanismos 
que permiten a la ciudadanía informar sobre asun-
tos de la comunidad. Y opinión a la posibilidad de la 
comunidad para manifestar sus percepciones 
sobre las no�cias y las decisiones colec�vas toma-
das en el municipio. 

Desde luego, se trata de fronteras débiles, cuyo 
análisis exigieron un depurado proceso de escucha 
reiterada para establecer con precisión cuándo se 
presentaba uno u otro de estos factores. El resulta-
do global de esta iden�ficación se muestra en la 
siguiente gráfica. 

Gráfica 3. Composición temá�ca en cuanto a 
Par�cipación. Fuente: Elaboración propia.

Opinar y comunicar parecieran lo mismo. Pero una 
escucha atenta a las emisiones permite establecer 
que no. Opinión guarda relación con la posibilidad 
de la comunidad de manifestar sus percepciones 
frente asuntos par�culares de la actualidad local. 
Es el aspecto que más resalta en las emisiones, un 

poco por el hecho de la frecuente aparición de las 
voces de los oyentes en el informa�vo. Esas opinio-
nes, como se dijo, están mayoritariamente en 
aspectos como la seguridad. Paradójicamente, no 
siempre que hay opinión hay comunicación. La 
comunicación se en�ende como la posibilidad de la 
ciudadanía de informar asuntos que se relacionan 
con sus inicia�vas. Si bien se la deja opinar (en 9 
emisiones hay voz de los oyentes) no siempre su 
aparición en la emisora está vinculada con inicia�-
vas comunitarias, ni con una voz común que supere 
la opinión individual. Así que, a simple vista, pudie-
ra parecer que la emisora permite la par�cipación, 
pues se escuchan con�nuamente voces de la 
comunidad: pero al no poder interlocutar con las 
voces oficiales ni poder llevar ideas propias a la 
emisora, su lugar allí queda como algo simplemen-
te reac�vo y perceptual que, generalmente, los 
periodistas logran silenciar, ma�zar o refutar de 
manera indirecta. 

Eso se aprecia también en el bajo porcentaje de la 
movilización social (18.8%). Pocas veces aparecen 
informaciones relacionadas con inicia�vas propias 
de las comunidades. Y nunca se cubrió alguna de 
las muchas protestas que hubo en el período, par�-
cularmente lo relacionado con los problemas en las 
reacomodaciones de las rutas de transporte públi-
co. 

4.4. La voz de la comunidad.

El punto clave de la radio comunitaria es la voz de 
la comunidad. Esa voz se puede entender desde el 
punto de vista literal, cuando se escuchan las voces 
de los ciudadanos, o desde una perspec�va meta-
fórica, donde se considera el sen�r comunitario. 
Por tanto, es indispensable acercarse a los oyentes 
para captar sus percepciones en cuanto a la posibi-
lidad de par�cipar, es decir, hacer parte de la radio. 
El hacer parte de puede variar desde el simple ser 
tenidos en consideración en cuanto a los temas 
que se abordan, hasta el amplificar su voz en la 
emisora, pasando por el generar los contenidos y 
las agendas de programación temá�ca que circulan 
en la emisora.

Desde luego, muchos ma�ces caben allí. Como se 
dijo a propósito de lo que la administración en�en-
de por par�cipación de la ciudadanía, el hacer 
parte a veces se toma como el exhortar a la comu-
nidad a que se vincule a las propuestas de la oficia-
lidad. Ese hacer parte en realidad es más un 

responder. Pero queda vedada la oportunidad de 
que la comunidad misma sea la agente y gestora de 
su acontecer y, sobre todo, que esas situaciones 
tengan cabida en la radio (Williamson, 2009).

Las respuestas a las entrevistas que se presentan a 
con�nuación fueron obtenidas de ciudadanos tran-
seúntes en el espacio público: cafeterías, parade-
ros de buses y colec�vos, o bancas del parque del 
municipio. Pese a que la muestra es pequeña, 
evidencia en la espontaneidad de sus palabras un 
sen�r. Así, lo primero que llama la atención es 
cómo la ciudadanía siente que puede par�cipar en 
las emisoras, si bien el sen�do que le dan a esa 
par�cipación varía entre llamar para dar el número 
telefónico para conseguir amistades, dedicar 
canciones o par�cipar en los concursos. Para 
entender la posible paradoja que hay en ello, es 
preciso mostrar las respuestas obtenidas.

Cuando se les pregunta a los ciudadanos cuáles 
emisoras escuchan, de 20 personas entrevistadas 
16 mencionaron radios comerciales, frente a la 
baja escucha de emisoras culturales (3) y comuni-
tarias (5). Sin embargo, algunas de las personas 
que negaron conocer emisoras comunitarias 
dijeron escuchar Rionegro Estéreo. Esto es impor-
tante si se retoma la definición de propósitos del 
Ministerio en el sen�do de las radios comunitarias 
como plataformas para el encuentro ciudadano. 

En las emisoras que escuchan, lo que más se valora 
es, en primer lugar, la música, la actualidad infor-
ma�va y la variedad de la programación. 

Por su parte, 8 personas reconocieron abiertamen-
te no saber qué es una emisora comunitaria; de 
estas, tres afirmaron escuchar Rionegro Estéreo, la 
emisora comunitaria objeto de este trabajo. 4 
personas reconocen a Rionegro Estéreo como 
emisora comunitaria, así como Azulina, Coredi y 
SinIgual FM, emisoras que, o bien son de otros 
municipios (Azulina y Coredi), mientras la úl�ma es 
propiamente una emisora cultural. 

Solo 3 personas creen que no pueden par�cipar en 
las emisoras. El resto, opina que sí, y en cuanto a 
los mecanismos de par�cipación iden�fican, en 
primer lugar, las llamadas. Así mismo, 4 personas 
consideran que sus opiniones no son tenidas en 
cuenta por las emisoras comunitarias. Cuando se 
miran las razones, muchas de las respuestas apun-
tan al ideal: “Sí, porque uno les dice que necesita 

tal situación y ellos lo escuchan” (Entrevistado 1, 
comunicación personal, 14 de enero de 2022), 
respuesta dada por alguien que afirmó no conocer 
emisoras comunitarias. O, por ejemplo, “Sí porque 
se necesita la interacción” (Entrevistado 11, comu-
nicación personal, 15 de enero de 2022). Estas 
respuestas no parecen emi�das desde un conoci-
miento claro, sino que parten más desde el ideal de 
lo que la expresión “emisora comunitaria” insinúa.

Cuando se les pregunta ¿usted como ciudadano 
siente que puede comunicar sus ideas a través de 
la emisora?, tres personas responden que no. Los 
demás manifiestan cosas como “Demás que si 
porque son emisoras de pueblo” (Entrevistado 2, 
14 de enero de 2022) o “Sí porque se necesita la 
interacción” (Entrevistado 10, 15 de enero de 
2022), ambas respuestas dadas por personas que 
dicen no conocer emisoras comunitarias.

Finalmente, al indagarles ¿siente que la emisora 
apoyaría causas de movilización social?", 13 perso-
nas responden que sí. 

Al revisar estos datos en relación con el contexto 
legal y teórico expuesto al inicio surgen varios 
puntos que se ponen en discusión. El sondeo deja 
ver bastantes imprecisiones en el concepto de 
emisora comunitaria, una cultura polí�ca bastante 
limitada y una relevancia de los códigos propios de 
las radios comerciales (Casanova et al., 2019). 

En primer lugar, las imprecisiones sobre el concep-
to de radio comunitaria. En Colombia, la designa-
ción de la radio comunitaria es un acto administra-
�vo. Es una licencia la que otorga tal calidad a las 
radios. Sin embargo, en la operación de muchas 
emisoras, se aprecia una marcada lógica comercial. 
En efecto, muchas cadenas comerciales han coop-
tado emisoras comunitarias, mientras muchas 
emisoras que no se dejan cooptar o no son lo 
suficientemente atrac�vas para las cadenas comer-
ciales, viven problemas para la operación y sosteni-
miento de la emisora. 

Pero, más allá de eso, lo que se aprecia es que los 
formatos, los códigos esté�cos, el lenguaje u�liza-
do y la programación que se ofrece, sigue los pará-
metros de la radio comercial y, en general, de los 
medios masivos con finalidades comerciales. Esto 
se aprecia no solo en el opaco lugar que �ene la 
comunidad para par�cipar en los términos reales y 
efec�vos que esto supone, sino en el hecho mismo 

Gráfica 1. Cobertura temá�ca en Territorio. 
Fuente: elaboración propia.

Desarrollo local y movilidad son los temas de los 
que siempre se habló en las emisiones analizadas. 
En cuanto a desarrollo local, este se encontró rela-
cionado con asuntos como la economía de los 
comerciantes y el crecimiento urbanís�co del 
municipio. Se aprecia que no se habla del desarro-
llo local como un tema que se reflexione, pero la 
mayoría de los temas abordados guardan relación 
con este. Allí resulta de especial importancia la 
par�cipación, como luego veremos. 

Respecto a la movilidad, se trata de los problemas 
derivados de la alta conges�ón vehicular, asociada 
de las obras de infraestructura puestas en marcha 
en el municipio, así como problemas vinculados 
con las nuevas disposiciones en cuanto al transpor-
te público, en relación con el sistema Si�Río que 
reorganizaba todas las rutas internas de Rionegro, 
e impide el acceso que históricamente han tenido 
rutas de otros municipios de la zona Al�plano (Ma-
rinilla, La Ceja, El Re�ro, Guarne, San Vicente, El 
Santuario, El Carmen de Viboral y La Unión).

En segundo orden de aparición están Covid-19 y 
seguridad. Lo primero, en clara relación con la 
situación mundial que se atraviesa actualmente; lo 
segundo, para darle lugar a la constante preocupa-
ción que supone el orden público, alterado por 
situaciones como robos, atracos, fleteo y estafas. 
Como anotación importante, vale resaltar que es 

de que la percepción ciudadana apunta posi�va-
mente a entender que llamar a pedir canciones o 
par�cipar en concursos es par�cipar. 

Esto se relaciona con un aspecto mucho mayor, la 
baja cultura polí�ca de nuestro país. Este asunto, 
que desborda los alcances de este trabajo, ha sido 
señalado reiteradamente desde la academia, y se 
puede apreciar en el desdibujamiento de lo públi-
co, asociado a problemas de corrupción, aspectos 
que dificultan un ejercicio sano de la democracia y 
una vida comunitaria ac�va en lo polí�co. De ahí 
que para las cadenas comerciales sea rela�vamen-
te fácil adueñarse total o parcialmente de estas 
emisoras, pues las comunidades no se visibilizan ni 
se movilizan ante estas prác�cas. Entonces, de un 
lado no se sabe con precisión qué es una radio 
comunitaria, y del otro se es�ma que las llamadas 
transmi�das al aire son formas de par�cipación. 
Adicional, lo que es�man los oyentes (música, 
información y variedad) es algo que, si bien puede 
dar la radio comunitaria, es algo que no la caracte-
riza necesariamente. 
 
A todo esto, debe sumársele las dificultades 
propias de lo comunitario, en el contexto global, 
que se traducen en el contexto local de Rionegro 
en un proceso acelerado y desordenado de creci-
miento urbanís�co, donde los tejidos sociales, los 
lazos de lealtad y los procesos de construcción 
colec�va se ven desdibujados ante las polí�cas que 
pujan por conver�r a Rionegro en una ciudad 
(Montoya Gallego, 2016). 

5. CONCLUSIONES

Las definiciones y declaraciones de intención de 
MINTIC son claros al evidenciar lo que se espera de 
la radio comunitaria. Estos lineamientos con 
consistentes con la literatura cien�fica disponible. 
Sin embargo, la realidad de Rionegro Estéreo 
muestra otro aspecto. Cabe esperar que este caso 
es representa�vo, si bien no de la radio comunita-
ria colombiana o la�noamericana, sí de un buen 
número de emisoras comunitarias en el departa-
mento y el país. 

Esto supone un esfuerzo de parte de los organis-
mos de control, que requerirá, adicional a los 
esfuerzos administra�vos, una mayor precisión en 
cuanto a qué hace comunitaria a una radio 

comunitaria. 

La cultura polí�ca es uno de los aspectos claves aquí, pues esta es la que permite a los ciudadanos iden�ficar 
la importancia de lo comunitario, sus derechos, sus deberes, y los mecanismos posibles para reclamar cuando 
estos lineamientos no se cumplen. 

Si los códigos de la radio comercial son los criterios desde los cuales la audiencia juzga la calidad de los conte-
nidos, y el horizonte desde el cual deciden qué radio es preferible, las emisoras comunitarias cuentan con el 
reto de entregar eso que los oyentes aprecian, a la vez que insertar esos gustos en dinámicas comunitarias. 

La fuerte presencia de la oficialidad en la radio comunitaria afecta el equilibrio informa�vo y convierte a estas 
emisoras en altavoces de la ins�tucionalidad, lo cual afecta los ideales de lo que se define como comunitaria 
a una emisora. 

Se encuentra una oportunidad amplia en cuanto a la formación ciudadana en comunicación, democracia, vida 
comunitaria y radio, pues los espacios de par�cipación están claros en la legislación, si bien en la prác�ca 
distan de serlo. Buena parte de la distancia se puede salvar a través de la formación ciudadana.

Tabla 1. Listado de tesis doctorales revisadas.
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● “Generar espacios de expresión, información, 
educación, comunicación, promoción cultural, 
formación, debate y concertación”.
● “Promover el encuentro entre las diferentes 
iden�dades sociales y expresiones culturales de la 
comunidad, dentro de un ámbito de integración y 
solidaridad ciudadana”.
● “Propender por la promoción de la democracia, 
la par�cipación y los derechos fundamentales de 
los colombianos que aseguren una convivencia 
pacífica” (Ministerio de Tecnologías de la Informa-
ción y las Comunicaciones, 2022).

Estas declaraciones permiten colegir el amplio 
interés que el Estado colombiano declara sobre la 
radio comunitaria. No obstante, como corresponde 
a los ejercicios inves�ga�vos, estas afirmaciones 
no deben tomarse —per se— como una verdad 
defini�va. Una primera fuente de contraste debe 
ser la literatura cien�fica registrada sobre la radio 
comunitaria. Una segunda fuente deben ser los 
estudios empíricos que contrasten esos hallazgos 
discursivos con los contenidos de las radios comu-
nitarias y con las percepciones de las audiencias. 
Eso es lo que se busca en este trabajo. 

Para la primera fuente de contraste, la literatura 
especializada, en este trabajo se exploran dos 
fuentes: las tesis doctorales más recientes publica-
das en español sobre el tema y lo que se reporta en 
la literatura cien�fica en español en los años 
recientes.

En el análisis de las 10 tesis doctorales más recien-
temente publicadas sobre el tema (ver tabla 1), se 
pudo evidenciar que la radio comunitaria se vincula 
a tres aspectos principales: desarrollo local (Apari-
cio Pacheco, 2021; Chaves Gil, 2016; López, 2018; 
Munimi Osung, 2020; Ramírez Cáceres, 2015; 
Ramírez Campos, 2019), género (Araújo Mendes, 
2017; Tornay Márquez, 2017) y educación (Aguirre, 
2017; Fernández Roldán, 2016). En el corpus estu-
diado, el desarrollo local se asume en relación con 
las comunidades y de modo par�cular indagan las 
formas como la radio fortalece, impulsa, cues�ona 
o facilita los procesos comunitarios. De otro lado, 
los dos trabajos que examinan asuntos relaciona-
dos con el género interrogan el lugar que las muje-
res ocupan en los procesos de administración, 

producción y par�cipación radial. Finalmente, los 
trabajos que abordan el aspecto educa�vo revisan 
experiencias en las cuales la radio comunitaria ha 
servido para el fortalecimiento de valores y memo-
rias culturales.

Desarrollo local, género y educación son, vistos en 
perspec�va, pistas para sondear cómo la radio 
comunitaria se vincula con los aspectos que son 
relevantes para las poblaciones a las que impacta. 
Dicho de otra manera, son claves de acceso a aque-
llos puntos cruciales de lo comunitario en función 
de cómo afecta el tejido social de los grupos huma-
nos. Así, una y otra vez, las inves�gaciones docto-
rales destacan el imbricado tejido social en el que 
se insertan las dinámicas de la radio comunitaria. 

Ahora, par�endo de lo establecido por MINTIC en 
cuanto a la orientación, el sen�do y el propósito de 
la radio comunitaria, se hace necesario desglosar, 
desde la literatura especializada, cómo puntual-
mente se en�enden los lineamientos de desarrollo 
local, herencia cultural y educación que están en 
las orientaciones filosóficas de la radio comunita-
ria.

Para  Yáñez, “los procesos de producción radial 
acotados a un territorio/localidad, nos abren las 
puertas para entender acerca de la o las culturas 
locales, como procesos de construcción de iden�-
dades que ubican a las personas en una dimensión 
dis�ntas a las culturas propias de otros espacios 
culturales posibles (laborales, de viaje)” (Yáñez, 
2005, p. 5). En ese sen�do, lo comunitario implica 
ya una localidad, expresado es unas coordenadas 
de espacio y �empo. Es decir, llama a la relación 
entre comunicación y territorio (Arango, 2018), 
una de las claves para entender cómo los linea-
mientos filosóficos gruesos de MINTIC pueden 
cobrar realidad en las emisoras y las comunidades 
concretas.

Según la literatura, esta vinculación entre radio 
comunitaria y territorio se caracteriza por el afinca-
miento entre el medio de comunicación, las perso-
nas y las comunidades a las que pertenecen (Agüe-
ro & Müller, 2017; Magallanes Pineda, 2017; 
Orozco et al., 2013; Ortega Ramírez & Repoll, 2020; 
Sarmiento, 2012), lo cual denota un proceso de 

co-responsabilidad (Williamson, 2009). Así mismo, 
estos procesos impulsan la alterna�vidad (Ma�as, 
2019), la autodeterminación (Coque et al., 2020), la 
diversidad (Limón, 2018) y lo par�cipa�vo (Chica 
Vicuña, 2020).

Si se trata, pues, de pensar la radio comunitaria en 
su encastre con la comunicación, vale pensar que 
esta le habla a una comunidad específica, a par�r 
de mensajes que han de ser per�nentes, y desde 
allí busca configurar una audiencia, la comunidad, y 
propiciar unos procesos par�cipa�vos, de ges�ón y 
empoderamiento social.

Esto es, propiamente, la inclusión. Para Malespín 
“resulta indispensable avanzar en temas de inclu-
sión, igualdad y equidad” (2016, p. 95), en lo cual la 
radio comunitaria surge como una gran opción e, 
incluso, una necesidad en muchos territorios. 
Coque y otros (2019) aportan que la inclusión se 
en�ende como diversidad cultural, la posibilidad 
de implicar en las ofertas de contenido y en los 
procesos de producción a otras voces.

La literatura valora el lugar de la pluralidad en ese 
propósito (Chica Vicuña, 2020; García, 2017; 
Limón, 2018; Malespín, 2016; Urribarrí, 2007), la 
cual implica procesos comunitarios de deliberación 
en términos de qué temas abordar y qué procesos 
generar para que estos sean posibles (De la Torre 
Espinosa, 2018; Orozco et al., 2013), así como una 
puesta en prác�ca —real— de procesos comunita-
rios de comunicación (Magallanes Pineda, 2017) en 
relación con la autoges�ón (Sarmiento, 2012).

Para De la Nova Bau�sta: 

La radio comunitaria favorece los procesos de 
desarrollo en las comunidades. Está orientada a 
sa�sfacer necesidades de comunicación en el 
municipio o comunidad, a facilitar la par�cipación 
de sus habitantes, que son sus protagonistas, a 
través de programas radiales, de manera que 
promueva el desarrollo social, los valores, la cons-
trucción de ciudadanía y el fortalecimiento de las 
iden�dades culturales y sociales (de la Noval 
Bau�sta, 2018, p. 59).

En ese sen�do, el favorecimiento del desarrollo, la 

sa�sfacción de necesidades comunitarias en el 
plano comunicación, y la par�cipación de las perso-
nas que integran los grupos sociales, hace que la 
radio comunitaria vincule de una manera diferente 
a sus audiencias. Por ello, las inves�gaciones han 
mostrado con claridad que el asunto de la radio 
comunitaria ha sido especialmente relevante en el 
contexto de América La�na (Mullo López et al., 
2019; Sarmiento, 2012), dentro de lo cual se desta-
can varios aspectos. En primer lugar, el reto que 
�enen las emisoras comunitarias en ser más que 
un instrumento (Orozco et al., 2013), mediante el 
fomento de la conversación (Kimani, 2019) y la 
discusión (Cartuche Cartuche, 2018; Limón, 2018; 
Sasnalema & Jackeline, 2019). En segundo lugar, 
que este es el prerrequisito para que las emisoras 
se configuren en un ac�vo social (Coque et al., 
2020; De la Torre Espinosa, 2018; Ricardo, 2019).

En consecuencia, para cumplir los propósitos 
filosóficos que la alientan, al menos según lo 
predispuesto por MINTIC en Colombia, deben 
preocuparse por alimentar procesos de: vincula-
ción con el territorio, inclusión y par�cipación.

3. METODOLOGÍA

Se trata de una inves�gación exploratoria que 
busca reconocer el rol de la radio comunitaria 
desde su aporte como alterna�va de comunicación 
en el municipio de Rionegro. Para ello emplea una 
aproximación al fenómeno desde un estado del 
arte que acogió las tesis doctorales más reciente-
mente publicadas sobre el tema, así como una 
revisión de literatura cien�fica disponible en espa-
ñol. De la revisión de literatura surgieron las cate-
gorías de análisis, territorio, inclusión y par�cipa-
ción, con las cuales se aplicó una revisión de conte-
nido. La emisora elegida para el estudio es Rione-
gro Estéreo, la única que aparece en el municipio 
con licencia de radio comunitaria.

Se analizaron 10 emisiones del informa�vo de 
medio día (12 m.), entre el 3 de noviembre y el 12 
de diciembre de 2021. Se eligió esta franja pues es 
una de las que �ene mayor audiencia. Para analizar 
estos capítulos se usó un modelo de ficha de análi-

sis de contenido, donde se registraron los datos de 
iden�ficación (fecha, duración, hora de la emisión, 
locutores, personal técnico e invitados especiales) 
y contenido (alusiones a territorio, inclusión y 
par�cipación). En un espacio para observaciones, 
se hizo seguimiento de los temas que se abordaron 
en cada emisión. Las fichas de análisis, además de 
registrar los datos y una síntesis de contenido de 
los programas, pueden indicar el �po de lenguaje 
usado, su estructura y algo el contexto social en el 
que apareció cada emisión.

En un tercer momento, se realizaron 20 entrevistas 
estructuradas a habitantes de Rionegro, bajo el 
criterio de muestreo aleatorio, los cuales se abor-
daron en la zona central de Rionegro, buscando la 
espontaneidad del espacio público.

4. RESULTADOS Y/O DISCUSIÓN

Para entender la naturaleza del material analizado, 
sirve revisar la forma como se arma el contenido de 
la franja informa�va del medio día. Esta es una 
hora crucial en la co�dianidad del municipio. Es la 
hora en que se suele tomar el almuerzo, de manera 
que los desplazamientos locales aumentan, y por 
tanto el transporte público, los hogares y los 
restaurantes suelen sintonizar la emisora. Como 
informa�vo, el contenido se arma con una agenda 
no�ciosa que cubre las temá�cas que, se asume, 
resultan de mayor interés para los oyentes. No hay 
reportería, sino que los conductores del programa 
van presentando los temas, y, generalmente, 
invitan a las fuentes informa�vas para ampliar la 
información. Generalmente, salen al aire llamadas 
de oyentes que aportan su opinión al tema que se 
está abordando. En ninguna de las emisiones anali-
zadas se usa el vox pop, recurso en el que se le da 
voz a varios ciudadanos respecto a un tema. 

Un asunto que llama la atención es el alto nivel de 
aparición de fuentes oficiales del Gobierno munici-
pal en la franja. La tabla 2 muestra, por cada 
emisión, quiénes tuvieron voz, además de los 
periodistas, en los informa�vos transmi�dos.

Como se puede apreciar, en todas las emisiones 

hubo, al menos, una fuente oficial del Gobierno, 
entre el alcalde del municipio, alguno de sus 
funcionarios, así como el Gobernador del departa-
mento o alguno de sus secretarios. El promedio por 
emisión fue 3.5. Comparado con los oyentes, el 
número es menor, e incluso en alguna emisión no 
hubo voces comunitarias al aire. El promedio de 
oyentes al aire fue 1.0. Los actores sociales como 
organizaciones gremiales, sociales o ambientales y 
el sector privado �enen mínima aparición. Estos 
resultados sugieren que la franja informa�va de la 
emisora se centra fundamentalmente en la oficiali-
dad, y que lo privado aparece mediante la pauta, lo 
cual �ene la implicación de admi�r que la oficiali-
dad aparece tanto en las entrevistas como en la 
alta pauta que �enen en el medio.

Luego de esa perspec�va sobre las voces y fuentes 
que figuran en las emisiones, se pasa a revisar la 
composición temá�ca que se iden�ficó en el conte-
nido.

4.1. Territorio.

Una escucha analí�ca de las emisiones permite 
iden�ficar una gran variedad de temas. Por ejem-
plo, en la primera emisión analizada, se habló de la 
inclusión de los recicladores en las dinámicas socia-
les del municipio, jornadas de salud para personas 
golpeadas por la violencia, protección frente al 
medio ambiente y programas públicos de género 
que incluyen a la mujer en diversos procesos como 
salud, emprendimiento y deportes. Esto podría 
complicar la agrupación temá�ca. Sin embargo, al 
contabilizar el total de temas abordados en las diez 
emisiones analizadas, aparecen los siguientes: 
valorización, seguridad, Covid-19, economía y 
desarrollo local. El siguiente gráfico muestra un 
panorama general de la cobertura temá�ca en 
cuanto a Territorio (ver gráfica 1). 

en este segundo ítem donde más lugar se le da a la 
expresión ciudadana.

Valorización y economía son los úl�mos temas más 
recurrentes en la agrupación. La valorización resul-
ta del acelerado proceso de urbanización que vive 
el municipio, y guarda relación con las polí�cas de 
financiación de muchas de las obras que esto 
requiere, donde los ciudadanos deben aportar 
parte del dinero que cuestan las obras. Esto, por 
supuesto, genera bastante polémica pues los 
ciudadanos cues�onan la per�nencia de este 
mecanismo, los criterios para establecer las tarifas 
que cada uno debe aportar, y el impacto que esto 
puede tener en sus economías familiares. 

En cuanto a la economía, vale recordar que, por la 
proximidad de las fechas de celebración navideña, 
los comerciantes ocuparon un lugar importante en 
términos de sus expecta�vas de reac�vación y 
recuperación económica luego de casi dos años de 
pandemia y los consecuentes encierros, cuarente-
nas y restricciones generalizadas a la movilidad 
ciudadana. 

Cabe una observación final respecto al tema del 
territorio. Si bien las no�cias y entrevistas aborda-
ron los temas ya reseñados, se lo hace desde una 
perspec�va meramente informa�va, en la que no 
hay crí�ca, reflexión o contextualización. Es decir, 
se abordan no�cias recientes que tocan con el 
asunto del territorio, pero este no se analiza ni se 
reflexiona como temá�ca, no se hace objeto de 
reflexión o estudio, algo que es propio del formato 
(informa�vo), pero que se agrava si se �enen 
presentes dos factores. Primero, la naturaleza 
comunitaria de la emisora; segundo, que en el 
resto de la parrilla de contenidos tampoco se efec-
túa esta labor.

4.2. Inclusión.

Par�endo de la revisión de literatura, se asume que 
la inclusión es la opción consciente y deliberada de 
integrar a todas las personas de una sociedad con 
el obje�vo de par�cipar, dialogar, opinar y tomar 
decisiones. Los temas iden�ficados que se pueden 
asociar con esto fueron: género, discapacidad, 
población étnica, población local y equidad. La 

siguiente gráfica muestra el aspecto general de las 
coberturas temá�cas asociadas a inclusión. 

 

Gráfica 2. Coberturas temá�cas para Inclusión. 
Fuente: elaboración propia.

Por frecuencia, población local y equidad fueron 
los temas más abordados. En población local se 
contabilizaron las menciones a temá�cas que invo-
lucraran a la población, si bien no en todos los 
casos se contaba con la voz directa de la comuni-
dad. En equidad, se incluye el esfuerzo del gobier-
no local por mostrar cómo sus inicia�vas involu-
cran a poblaciones vulnerables en un intento de 
aumentar la equidad. 

A con�nuación, se encuentra género, mediante 
llamados reitera�vos de la ins�tucionalidad a las 
mujeres para hacer parte de programas de salud, 
emprendimiento y recreación. Es necesario preci-
sar que en este aspecto siempre fueron voces 
oficiales quienes tocaron los temas, con algunos 
apoyos a profesionales de la salud, �sica y mental, 
en todo caso siempre vinculados con el ente guber-
namental de la localidad. 

Población étnica y discapacidad, tan solo aparecie-
ron dos veces, en relación con no�cias de actuali-
dad que fueron cubiertas por el informa�vo. 

En todos los casos, llama la atención, en cuanto a 
inclusión, que el diseño del abordaje informa�vo 
impida la interlocución directa de la ciudadanía 
involucrada en los respec�vos temas. Como se dijo, 
la par�cipación de oyentes se recalca en el tema de 
seguridad, pero incluso en este caso no se permite 
la interacción entre voces oficiales y ciudadanía, 
sino que los oyentes �enen un espacio para expre-
sar su sen�r respecto a temas par�culares, sin que 
puedan interpelar directamente a los funcionarios 
estatales.

4.3. Par�cipación.

Se en�ende como la intervención ciudadana en la 
toma de decisiones que afectan lo colec�vo, en 
asuntos como el manejo de recursos y acciones 
que impactan el devenir comunitario. Por tanto, se 
asume como un derecho legí�mo por parte de los 
ciudadanos, cuya puesta en prác�ca exige marcos 
legales y mecanismos democrá�cos para garan�-
zar condiciones a organizaciones y personas intere-
sadas en movilizar diferentes inicia�vas (Gonzales 
Herrera & Castrejón Tongombol, 2020). 

Los factores que se consideraron fueron par�cipa-
ción ciudadana, opinión y comunicación. La prime-
ra se en�ende como la inclusión en el contenido de 
temá�cas referentes al sen�r ciudadano, y a su real 
vinculación con los procesos colec�vos del munici-
pio. La comunicación se refiere a los mecanismos 
que permiten a la ciudadanía informar sobre asun-
tos de la comunidad. Y opinión a la posibilidad de la 
comunidad para manifestar sus percepciones 
sobre las no�cias y las decisiones colec�vas toma-
das en el municipio. 

Desde luego, se trata de fronteras débiles, cuyo 
análisis exigieron un depurado proceso de escucha 
reiterada para establecer con precisión cuándo se 
presentaba uno u otro de estos factores. El resulta-
do global de esta iden�ficación se muestra en la 
siguiente gráfica. 

Gráfica 3. Composición temá�ca en cuanto a 
Par�cipación. Fuente: Elaboración propia.

Opinar y comunicar parecieran lo mismo. Pero una 
escucha atenta a las emisiones permite establecer 
que no. Opinión guarda relación con la posibilidad 
de la comunidad de manifestar sus percepciones 
frente asuntos par�culares de la actualidad local. 
Es el aspecto que más resalta en las emisiones, un 

poco por el hecho de la frecuente aparición de las 
voces de los oyentes en el informa�vo. Esas opinio-
nes, como se dijo, están mayoritariamente en 
aspectos como la seguridad. Paradójicamente, no 
siempre que hay opinión hay comunicación. La 
comunicación se en�ende como la posibilidad de la 
ciudadanía de informar asuntos que se relacionan 
con sus inicia�vas. Si bien se la deja opinar (en 9 
emisiones hay voz de los oyentes) no siempre su 
aparición en la emisora está vinculada con inicia�-
vas comunitarias, ni con una voz común que supere 
la opinión individual. Así que, a simple vista, pudie-
ra parecer que la emisora permite la par�cipación, 
pues se escuchan con�nuamente voces de la 
comunidad: pero al no poder interlocutar con las 
voces oficiales ni poder llevar ideas propias a la 
emisora, su lugar allí queda como algo simplemen-
te reac�vo y perceptual que, generalmente, los 
periodistas logran silenciar, ma�zar o refutar de 
manera indirecta. 

Eso se aprecia también en el bajo porcentaje de la 
movilización social (18.8%). Pocas veces aparecen 
informaciones relacionadas con inicia�vas propias 
de las comunidades. Y nunca se cubrió alguna de 
las muchas protestas que hubo en el período, par�-
cularmente lo relacionado con los problemas en las 
reacomodaciones de las rutas de transporte públi-
co. 

4.4. La voz de la comunidad.

El punto clave de la radio comunitaria es la voz de 
la comunidad. Esa voz se puede entender desde el 
punto de vista literal, cuando se escuchan las voces 
de los ciudadanos, o desde una perspec�va meta-
fórica, donde se considera el sen�r comunitario. 
Por tanto, es indispensable acercarse a los oyentes 
para captar sus percepciones en cuanto a la posibi-
lidad de par�cipar, es decir, hacer parte de la radio. 
El hacer parte de puede variar desde el simple ser 
tenidos en consideración en cuanto a los temas 
que se abordan, hasta el amplificar su voz en la 
emisora, pasando por el generar los contenidos y 
las agendas de programación temá�ca que circulan 
en la emisora.

Desde luego, muchos ma�ces caben allí. Como se 
dijo a propósito de lo que la administración en�en-
de por par�cipación de la ciudadanía, el hacer 
parte a veces se toma como el exhortar a la comu-
nidad a que se vincule a las propuestas de la oficia-
lidad. Ese hacer parte en realidad es más un 

responder. Pero queda vedada la oportunidad de 
que la comunidad misma sea la agente y gestora de 
su acontecer y, sobre todo, que esas situaciones 
tengan cabida en la radio (Williamson, 2009).

Las respuestas a las entrevistas que se presentan a 
con�nuación fueron obtenidas de ciudadanos tran-
seúntes en el espacio público: cafeterías, parade-
ros de buses y colec�vos, o bancas del parque del 
municipio. Pese a que la muestra es pequeña, 
evidencia en la espontaneidad de sus palabras un 
sen�r. Así, lo primero que llama la atención es 
cómo la ciudadanía siente que puede par�cipar en 
las emisoras, si bien el sen�do que le dan a esa 
par�cipación varía entre llamar para dar el número 
telefónico para conseguir amistades, dedicar 
canciones o par�cipar en los concursos. Para 
entender la posible paradoja que hay en ello, es 
preciso mostrar las respuestas obtenidas.

Cuando se les pregunta a los ciudadanos cuáles 
emisoras escuchan, de 20 personas entrevistadas 
16 mencionaron radios comerciales, frente a la 
baja escucha de emisoras culturales (3) y comuni-
tarias (5). Sin embargo, algunas de las personas 
que negaron conocer emisoras comunitarias 
dijeron escuchar Rionegro Estéreo. Esto es impor-
tante si se retoma la definición de propósitos del 
Ministerio en el sen�do de las radios comunitarias 
como plataformas para el encuentro ciudadano. 

En las emisoras que escuchan, lo que más se valora 
es, en primer lugar, la música, la actualidad infor-
ma�va y la variedad de la programación. 

Por su parte, 8 personas reconocieron abiertamen-
te no saber qué es una emisora comunitaria; de 
estas, tres afirmaron escuchar Rionegro Estéreo, la 
emisora comunitaria objeto de este trabajo. 4 
personas reconocen a Rionegro Estéreo como 
emisora comunitaria, así como Azulina, Coredi y 
SinIgual FM, emisoras que, o bien son de otros 
municipios (Azulina y Coredi), mientras la úl�ma es 
propiamente una emisora cultural. 

Solo 3 personas creen que no pueden par�cipar en 
las emisoras. El resto, opina que sí, y en cuanto a 
los mecanismos de par�cipación iden�fican, en 
primer lugar, las llamadas. Así mismo, 4 personas 
consideran que sus opiniones no son tenidas en 
cuenta por las emisoras comunitarias. Cuando se 
miran las razones, muchas de las respuestas apun-
tan al ideal: “Sí, porque uno les dice que necesita 

tal situación y ellos lo escuchan” (Entrevistado 1, 
comunicación personal, 14 de enero de 2022), 
respuesta dada por alguien que afirmó no conocer 
emisoras comunitarias. O, por ejemplo, “Sí porque 
se necesita la interacción” (Entrevistado 11, comu-
nicación personal, 15 de enero de 2022). Estas 
respuestas no parecen emi�das desde un conoci-
miento claro, sino que parten más desde el ideal de 
lo que la expresión “emisora comunitaria” insinúa.

Cuando se les pregunta ¿usted como ciudadano 
siente que puede comunicar sus ideas a través de 
la emisora?, tres personas responden que no. Los 
demás manifiestan cosas como “Demás que si 
porque son emisoras de pueblo” (Entrevistado 2, 
14 de enero de 2022) o “Sí porque se necesita la 
interacción” (Entrevistado 10, 15 de enero de 
2022), ambas respuestas dadas por personas que 
dicen no conocer emisoras comunitarias.

Finalmente, al indagarles ¿siente que la emisora 
apoyaría causas de movilización social?", 13 perso-
nas responden que sí. 

Al revisar estos datos en relación con el contexto 
legal y teórico expuesto al inicio surgen varios 
puntos que se ponen en discusión. El sondeo deja 
ver bastantes imprecisiones en el concepto de 
emisora comunitaria, una cultura polí�ca bastante 
limitada y una relevancia de los códigos propios de 
las radios comerciales (Casanova et al., 2019). 

En primer lugar, las imprecisiones sobre el concep-
to de radio comunitaria. En Colombia, la designa-
ción de la radio comunitaria es un acto administra-
�vo. Es una licencia la que otorga tal calidad a las 
radios. Sin embargo, en la operación de muchas 
emisoras, se aprecia una marcada lógica comercial. 
En efecto, muchas cadenas comerciales han coop-
tado emisoras comunitarias, mientras muchas 
emisoras que no se dejan cooptar o no son lo 
suficientemente atrac�vas para las cadenas comer-
ciales, viven problemas para la operación y sosteni-
miento de la emisora. 

Pero, más allá de eso, lo que se aprecia es que los 
formatos, los códigos esté�cos, el lenguaje u�liza-
do y la programación que se ofrece, sigue los pará-
metros de la radio comercial y, en general, de los 
medios masivos con finalidades comerciales. Esto 
se aprecia no solo en el opaco lugar que �ene la 
comunidad para par�cipar en los términos reales y 
efec�vos que esto supone, sino en el hecho mismo 

Gráfica 1. Cobertura temá�ca en Territorio. 
Fuente: elaboración propia.

Desarrollo local y movilidad son los temas de los 
que siempre se habló en las emisiones analizadas. 
En cuanto a desarrollo local, este se encontró rela-
cionado con asuntos como la economía de los 
comerciantes y el crecimiento urbanís�co del 
municipio. Se aprecia que no se habla del desarro-
llo local como un tema que se reflexione, pero la 
mayoría de los temas abordados guardan relación 
con este. Allí resulta de especial importancia la 
par�cipación, como luego veremos. 

Respecto a la movilidad, se trata de los problemas 
derivados de la alta conges�ón vehicular, asociada 
de las obras de infraestructura puestas en marcha 
en el municipio, así como problemas vinculados 
con las nuevas disposiciones en cuanto al transpor-
te público, en relación con el sistema Si�Río que 
reorganizaba todas las rutas internas de Rionegro, 
e impide el acceso que históricamente han tenido 
rutas de otros municipios de la zona Al�plano (Ma-
rinilla, La Ceja, El Re�ro, Guarne, San Vicente, El 
Santuario, El Carmen de Viboral y La Unión).

En segundo orden de aparición están Covid-19 y 
seguridad. Lo primero, en clara relación con la 
situación mundial que se atraviesa actualmente; lo 
segundo, para darle lugar a la constante preocupa-
ción que supone el orden público, alterado por 
situaciones como robos, atracos, fleteo y estafas. 
Como anotación importante, vale resaltar que es 

de que la percepción ciudadana apunta posi�va-
mente a entender que llamar a pedir canciones o 
par�cipar en concursos es par�cipar. 

Esto se relaciona con un aspecto mucho mayor, la 
baja cultura polí�ca de nuestro país. Este asunto, 
que desborda los alcances de este trabajo, ha sido 
señalado reiteradamente desde la academia, y se 
puede apreciar en el desdibujamiento de lo públi-
co, asociado a problemas de corrupción, aspectos 
que dificultan un ejercicio sano de la democracia y 
una vida comunitaria ac�va en lo polí�co. De ahí 
que para las cadenas comerciales sea rela�vamen-
te fácil adueñarse total o parcialmente de estas 
emisoras, pues las comunidades no se visibilizan ni 
se movilizan ante estas prác�cas. Entonces, de un 
lado no se sabe con precisión qué es una radio 
comunitaria, y del otro se es�ma que las llamadas 
transmi�das al aire son formas de par�cipación. 
Adicional, lo que es�man los oyentes (música, 
información y variedad) es algo que, si bien puede 
dar la radio comunitaria, es algo que no la caracte-
riza necesariamente. 
 
A todo esto, debe sumársele las dificultades 
propias de lo comunitario, en el contexto global, 
que se traducen en el contexto local de Rionegro 
en un proceso acelerado y desordenado de creci-
miento urbanís�co, donde los tejidos sociales, los 
lazos de lealtad y los procesos de construcción 
colec�va se ven desdibujados ante las polí�cas que 
pujan por conver�r a Rionegro en una ciudad 
(Montoya Gallego, 2016). 

5. CONCLUSIONES

Las definiciones y declaraciones de intención de 
MINTIC son claros al evidenciar lo que se espera de 
la radio comunitaria. Estos lineamientos con 
consistentes con la literatura cien�fica disponible. 
Sin embargo, la realidad de Rionegro Estéreo 
muestra otro aspecto. Cabe esperar que este caso 
es representa�vo, si bien no de la radio comunita-
ria colombiana o la�noamericana, sí de un buen 
número de emisoras comunitarias en el departa-
mento y el país. 

Esto supone un esfuerzo de parte de los organis-
mos de control, que requerirá, adicional a los 
esfuerzos administra�vos, una mayor precisión en 
cuanto a qué hace comunitaria a una radio 

comunitaria. 

La cultura polí�ca es uno de los aspectos claves aquí, pues esta es la que permite a los ciudadanos iden�ficar 
la importancia de lo comunitario, sus derechos, sus deberes, y los mecanismos posibles para reclamar cuando 
estos lineamientos no se cumplen. 

Si los códigos de la radio comercial son los criterios desde los cuales la audiencia juzga la calidad de los conte-
nidos, y el horizonte desde el cual deciden qué radio es preferible, las emisoras comunitarias cuentan con el 
reto de entregar eso que los oyentes aprecian, a la vez que insertar esos gustos en dinámicas comunitarias. 

La fuerte presencia de la oficialidad en la radio comunitaria afecta el equilibrio informa�vo y convierte a estas 
emisoras en altavoces de la ins�tucionalidad, lo cual afecta los ideales de lo que se define como comunitaria 
a una emisora. 

Se encuentra una oportunidad amplia en cuanto a la formación ciudadana en comunicación, democracia, vida 
comunitaria y radio, pues los espacios de par�cipación están claros en la legislación, si bien en la prác�ca 
distan de serlo. Buena parte de la distancia se puede salvar a través de la formación ciudadana.

Tabla 1. Listado de tesis doctorales revisadas.
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● “Generar espacios de expresión, información, 
educación, comunicación, promoción cultural, 
formación, debate y concertación”.
● “Promover el encuentro entre las diferentes 
iden�dades sociales y expresiones culturales de la 
comunidad, dentro de un ámbito de integración y 
solidaridad ciudadana”.
● “Propender por la promoción de la democracia, 
la par�cipación y los derechos fundamentales de 
los colombianos que aseguren una convivencia 
pacífica” (Ministerio de Tecnologías de la Informa-
ción y las Comunicaciones, 2022).

Estas declaraciones permiten colegir el amplio 
interés que el Estado colombiano declara sobre la 
radio comunitaria. No obstante, como corresponde 
a los ejercicios inves�ga�vos, estas afirmaciones 
no deben tomarse —per se— como una verdad 
defini�va. Una primera fuente de contraste debe 
ser la literatura cien�fica registrada sobre la radio 
comunitaria. Una segunda fuente deben ser los 
estudios empíricos que contrasten esos hallazgos 
discursivos con los contenidos de las radios comu-
nitarias y con las percepciones de las audiencias. 
Eso es lo que se busca en este trabajo. 

Para la primera fuente de contraste, la literatura 
especializada, en este trabajo se exploran dos 
fuentes: las tesis doctorales más recientes publica-
das en español sobre el tema y lo que se reporta en 
la literatura cien�fica en español en los años 
recientes.

En el análisis de las 10 tesis doctorales más recien-
temente publicadas sobre el tema (ver tabla 1), se 
pudo evidenciar que la radio comunitaria se vincula 
a tres aspectos principales: desarrollo local (Apari-
cio Pacheco, 2021; Chaves Gil, 2016; López, 2018; 
Munimi Osung, 2020; Ramírez Cáceres, 2015; 
Ramírez Campos, 2019), género (Araújo Mendes, 
2017; Tornay Márquez, 2017) y educación (Aguirre, 
2017; Fernández Roldán, 2016). En el corpus estu-
diado, el desarrollo local se asume en relación con 
las comunidades y de modo par�cular indagan las 
formas como la radio fortalece, impulsa, cues�ona 
o facilita los procesos comunitarios. De otro lado, 
los dos trabajos que examinan asuntos relaciona-
dos con el género interrogan el lugar que las muje-
res ocupan en los procesos de administración, 

producción y par�cipación radial. Finalmente, los 
trabajos que abordan el aspecto educa�vo revisan 
experiencias en las cuales la radio comunitaria ha 
servido para el fortalecimiento de valores y memo-
rias culturales.

Desarrollo local, género y educación son, vistos en 
perspec�va, pistas para sondear cómo la radio 
comunitaria se vincula con los aspectos que son 
relevantes para las poblaciones a las que impacta. 
Dicho de otra manera, son claves de acceso a aque-
llos puntos cruciales de lo comunitario en función 
de cómo afecta el tejido social de los grupos huma-
nos. Así, una y otra vez, las inves�gaciones docto-
rales destacan el imbricado tejido social en el que 
se insertan las dinámicas de la radio comunitaria. 

Ahora, par�endo de lo establecido por MINTIC en 
cuanto a la orientación, el sen�do y el propósito de 
la radio comunitaria, se hace necesario desglosar, 
desde la literatura especializada, cómo puntual-
mente se en�enden los lineamientos de desarrollo 
local, herencia cultural y educación que están en 
las orientaciones filosóficas de la radio comunita-
ria.

Para  Yáñez, “los procesos de producción radial 
acotados a un territorio/localidad, nos abren las 
puertas para entender acerca de la o las culturas 
locales, como procesos de construcción de iden�-
dades que ubican a las personas en una dimensión 
dis�ntas a las culturas propias de otros espacios 
culturales posibles (laborales, de viaje)” (Yáñez, 
2005, p. 5). En ese sen�do, lo comunitario implica 
ya una localidad, expresado es unas coordenadas 
de espacio y �empo. Es decir, llama a la relación 
entre comunicación y territorio (Arango, 2018), 
una de las claves para entender cómo los linea-
mientos filosóficos gruesos de MINTIC pueden 
cobrar realidad en las emisoras y las comunidades 
concretas.

Según la literatura, esta vinculación entre radio 
comunitaria y territorio se caracteriza por el afinca-
miento entre el medio de comunicación, las perso-
nas y las comunidades a las que pertenecen (Agüe-
ro & Müller, 2017; Magallanes Pineda, 2017; 
Orozco et al., 2013; Ortega Ramírez & Repoll, 2020; 
Sarmiento, 2012), lo cual denota un proceso de 

co-responsabilidad (Williamson, 2009). Así mismo, 
estos procesos impulsan la alterna�vidad (Ma�as, 
2019), la autodeterminación (Coque et al., 2020), la 
diversidad (Limón, 2018) y lo par�cipa�vo (Chica 
Vicuña, 2020).

Si se trata, pues, de pensar la radio comunitaria en 
su encastre con la comunicación, vale pensar que 
esta le habla a una comunidad específica, a par�r 
de mensajes que han de ser per�nentes, y desde 
allí busca configurar una audiencia, la comunidad, y 
propiciar unos procesos par�cipa�vos, de ges�ón y 
empoderamiento social.

Esto es, propiamente, la inclusión. Para Malespín 
“resulta indispensable avanzar en temas de inclu-
sión, igualdad y equidad” (2016, p. 95), en lo cual la 
radio comunitaria surge como una gran opción e, 
incluso, una necesidad en muchos territorios. 
Coque y otros (2019) aportan que la inclusión se 
en�ende como diversidad cultural, la posibilidad 
de implicar en las ofertas de contenido y en los 
procesos de producción a otras voces.

La literatura valora el lugar de la pluralidad en ese 
propósito (Chica Vicuña, 2020; García, 2017; 
Limón, 2018; Malespín, 2016; Urribarrí, 2007), la 
cual implica procesos comunitarios de deliberación 
en términos de qué temas abordar y qué procesos 
generar para que estos sean posibles (De la Torre 
Espinosa, 2018; Orozco et al., 2013), así como una 
puesta en prác�ca —real— de procesos comunita-
rios de comunicación (Magallanes Pineda, 2017) en 
relación con la autoges�ón (Sarmiento, 2012).

Para De la Nova Bau�sta: 

La radio comunitaria favorece los procesos de 
desarrollo en las comunidades. Está orientada a 
sa�sfacer necesidades de comunicación en el 
municipio o comunidad, a facilitar la par�cipación 
de sus habitantes, que son sus protagonistas, a 
través de programas radiales, de manera que 
promueva el desarrollo social, los valores, la cons-
trucción de ciudadanía y el fortalecimiento de las 
iden�dades culturales y sociales (de la Noval 
Bau�sta, 2018, p. 59).

En ese sen�do, el favorecimiento del desarrollo, la 

sa�sfacción de necesidades comunitarias en el 
plano comunicación, y la par�cipación de las perso-
nas que integran los grupos sociales, hace que la 
radio comunitaria vincule de una manera diferente 
a sus audiencias. Por ello, las inves�gaciones han 
mostrado con claridad que el asunto de la radio 
comunitaria ha sido especialmente relevante en el 
contexto de América La�na (Mullo López et al., 
2019; Sarmiento, 2012), dentro de lo cual se desta-
can varios aspectos. En primer lugar, el reto que 
�enen las emisoras comunitarias en ser más que 
un instrumento (Orozco et al., 2013), mediante el 
fomento de la conversación (Kimani, 2019) y la 
discusión (Cartuche Cartuche, 2018; Limón, 2018; 
Sasnalema & Jackeline, 2019). En segundo lugar, 
que este es el prerrequisito para que las emisoras 
se configuren en un ac�vo social (Coque et al., 
2020; De la Torre Espinosa, 2018; Ricardo, 2019).

En consecuencia, para cumplir los propósitos 
filosóficos que la alientan, al menos según lo 
predispuesto por MINTIC en Colombia, deben 
preocuparse por alimentar procesos de: vincula-
ción con el territorio, inclusión y par�cipación.

3. METODOLOGÍA

Se trata de una inves�gación exploratoria que 
busca reconocer el rol de la radio comunitaria 
desde su aporte como alterna�va de comunicación 
en el municipio de Rionegro. Para ello emplea una 
aproximación al fenómeno desde un estado del 
arte que acogió las tesis doctorales más reciente-
mente publicadas sobre el tema, así como una 
revisión de literatura cien�fica disponible en espa-
ñol. De la revisión de literatura surgieron las cate-
gorías de análisis, territorio, inclusión y par�cipa-
ción, con las cuales se aplicó una revisión de conte-
nido. La emisora elegida para el estudio es Rione-
gro Estéreo, la única que aparece en el municipio 
con licencia de radio comunitaria.

Se analizaron 10 emisiones del informa�vo de 
medio día (12 m.), entre el 3 de noviembre y el 12 
de diciembre de 2021. Se eligió esta franja pues es 
una de las que �ene mayor audiencia. Para analizar 
estos capítulos se usó un modelo de ficha de análi-

sis de contenido, donde se registraron los datos de 
iden�ficación (fecha, duración, hora de la emisión, 
locutores, personal técnico e invitados especiales) 
y contenido (alusiones a territorio, inclusión y 
par�cipación). En un espacio para observaciones, 
se hizo seguimiento de los temas que se abordaron 
en cada emisión. Las fichas de análisis, además de 
registrar los datos y una síntesis de contenido de 
los programas, pueden indicar el �po de lenguaje 
usado, su estructura y algo el contexto social en el 
que apareció cada emisión.

En un tercer momento, se realizaron 20 entrevistas 
estructuradas a habitantes de Rionegro, bajo el 
criterio de muestreo aleatorio, los cuales se abor-
daron en la zona central de Rionegro, buscando la 
espontaneidad del espacio público.

4. RESULTADOS Y/O DISCUSIÓN

Para entender la naturaleza del material analizado, 
sirve revisar la forma como se arma el contenido de 
la franja informa�va del medio día. Esta es una 
hora crucial en la co�dianidad del municipio. Es la 
hora en que se suele tomar el almuerzo, de manera 
que los desplazamientos locales aumentan, y por 
tanto el transporte público, los hogares y los 
restaurantes suelen sintonizar la emisora. Como 
informa�vo, el contenido se arma con una agenda 
no�ciosa que cubre las temá�cas que, se asume, 
resultan de mayor interés para los oyentes. No hay 
reportería, sino que los conductores del programa 
van presentando los temas, y, generalmente, 
invitan a las fuentes informa�vas para ampliar la 
información. Generalmente, salen al aire llamadas 
de oyentes que aportan su opinión al tema que se 
está abordando. En ninguna de las emisiones anali-
zadas se usa el vox pop, recurso en el que se le da 
voz a varios ciudadanos respecto a un tema. 

Un asunto que llama la atención es el alto nivel de 
aparición de fuentes oficiales del Gobierno munici-
pal en la franja. La tabla 2 muestra, por cada 
emisión, quiénes tuvieron voz, además de los 
periodistas, en los informa�vos transmi�dos.

Como se puede apreciar, en todas las emisiones 

hubo, al menos, una fuente oficial del Gobierno, 
entre el alcalde del municipio, alguno de sus 
funcionarios, así como el Gobernador del departa-
mento o alguno de sus secretarios. El promedio por 
emisión fue 3.5. Comparado con los oyentes, el 
número es menor, e incluso en alguna emisión no 
hubo voces comunitarias al aire. El promedio de 
oyentes al aire fue 1.0. Los actores sociales como 
organizaciones gremiales, sociales o ambientales y 
el sector privado �enen mínima aparición. Estos 
resultados sugieren que la franja informa�va de la 
emisora se centra fundamentalmente en la oficiali-
dad, y que lo privado aparece mediante la pauta, lo 
cual �ene la implicación de admi�r que la oficiali-
dad aparece tanto en las entrevistas como en la 
alta pauta que �enen en el medio.

Luego de esa perspec�va sobre las voces y fuentes 
que figuran en las emisiones, se pasa a revisar la 
composición temá�ca que se iden�ficó en el conte-
nido.

4.1. Territorio.

Una escucha analí�ca de las emisiones permite 
iden�ficar una gran variedad de temas. Por ejem-
plo, en la primera emisión analizada, se habló de la 
inclusión de los recicladores en las dinámicas socia-
les del municipio, jornadas de salud para personas 
golpeadas por la violencia, protección frente al 
medio ambiente y programas públicos de género 
que incluyen a la mujer en diversos procesos como 
salud, emprendimiento y deportes. Esto podría 
complicar la agrupación temá�ca. Sin embargo, al 
contabilizar el total de temas abordados en las diez 
emisiones analizadas, aparecen los siguientes: 
valorización, seguridad, Covid-19, economía y 
desarrollo local. El siguiente gráfico muestra un 
panorama general de la cobertura temá�ca en 
cuanto a Territorio (ver gráfica 1). 

en este segundo ítem donde más lugar se le da a la 
expresión ciudadana.

Valorización y economía son los úl�mos temas más 
recurrentes en la agrupación. La valorización resul-
ta del acelerado proceso de urbanización que vive 
el municipio, y guarda relación con las polí�cas de 
financiación de muchas de las obras que esto 
requiere, donde los ciudadanos deben aportar 
parte del dinero que cuestan las obras. Esto, por 
supuesto, genera bastante polémica pues los 
ciudadanos cues�onan la per�nencia de este 
mecanismo, los criterios para establecer las tarifas 
que cada uno debe aportar, y el impacto que esto 
puede tener en sus economías familiares. 

En cuanto a la economía, vale recordar que, por la 
proximidad de las fechas de celebración navideña, 
los comerciantes ocuparon un lugar importante en 
términos de sus expecta�vas de reac�vación y 
recuperación económica luego de casi dos años de 
pandemia y los consecuentes encierros, cuarente-
nas y restricciones generalizadas a la movilidad 
ciudadana. 

Cabe una observación final respecto al tema del 
territorio. Si bien las no�cias y entrevistas aborda-
ron los temas ya reseñados, se lo hace desde una 
perspec�va meramente informa�va, en la que no 
hay crí�ca, reflexión o contextualización. Es decir, 
se abordan no�cias recientes que tocan con el 
asunto del territorio, pero este no se analiza ni se 
reflexiona como temá�ca, no se hace objeto de 
reflexión o estudio, algo que es propio del formato 
(informa�vo), pero que se agrava si se �enen 
presentes dos factores. Primero, la naturaleza 
comunitaria de la emisora; segundo, que en el 
resto de la parrilla de contenidos tampoco se efec-
túa esta labor.

4.2. Inclusión.

Par�endo de la revisión de literatura, se asume que 
la inclusión es la opción consciente y deliberada de 
integrar a todas las personas de una sociedad con 
el obje�vo de par�cipar, dialogar, opinar y tomar 
decisiones. Los temas iden�ficados que se pueden 
asociar con esto fueron: género, discapacidad, 
población étnica, población local y equidad. La 

siguiente gráfica muestra el aspecto general de las 
coberturas temá�cas asociadas a inclusión. 

 

Gráfica 2. Coberturas temá�cas para Inclusión. 
Fuente: elaboración propia.

Por frecuencia, población local y equidad fueron 
los temas más abordados. En población local se 
contabilizaron las menciones a temá�cas que invo-
lucraran a la población, si bien no en todos los 
casos se contaba con la voz directa de la comuni-
dad. En equidad, se incluye el esfuerzo del gobier-
no local por mostrar cómo sus inicia�vas involu-
cran a poblaciones vulnerables en un intento de 
aumentar la equidad. 

A con�nuación, se encuentra género, mediante 
llamados reitera�vos de la ins�tucionalidad a las 
mujeres para hacer parte de programas de salud, 
emprendimiento y recreación. Es necesario preci-
sar que en este aspecto siempre fueron voces 
oficiales quienes tocaron los temas, con algunos 
apoyos a profesionales de la salud, �sica y mental, 
en todo caso siempre vinculados con el ente guber-
namental de la localidad. 

Población étnica y discapacidad, tan solo aparecie-
ron dos veces, en relación con no�cias de actuali-
dad que fueron cubiertas por el informa�vo. 

En todos los casos, llama la atención, en cuanto a 
inclusión, que el diseño del abordaje informa�vo 
impida la interlocución directa de la ciudadanía 
involucrada en los respec�vos temas. Como se dijo, 
la par�cipación de oyentes se recalca en el tema de 
seguridad, pero incluso en este caso no se permite 
la interacción entre voces oficiales y ciudadanía, 
sino que los oyentes �enen un espacio para expre-
sar su sen�r respecto a temas par�culares, sin que 
puedan interpelar directamente a los funcionarios 
estatales.

4.3. Par�cipación.

Se en�ende como la intervención ciudadana en la 
toma de decisiones que afectan lo colec�vo, en 
asuntos como el manejo de recursos y acciones 
que impactan el devenir comunitario. Por tanto, se 
asume como un derecho legí�mo por parte de los 
ciudadanos, cuya puesta en prác�ca exige marcos 
legales y mecanismos democrá�cos para garan�-
zar condiciones a organizaciones y personas intere-
sadas en movilizar diferentes inicia�vas (Gonzales 
Herrera & Castrejón Tongombol, 2020). 

Los factores que se consideraron fueron par�cipa-
ción ciudadana, opinión y comunicación. La prime-
ra se en�ende como la inclusión en el contenido de 
temá�cas referentes al sen�r ciudadano, y a su real 
vinculación con los procesos colec�vos del munici-
pio. La comunicación se refiere a los mecanismos 
que permiten a la ciudadanía informar sobre asun-
tos de la comunidad. Y opinión a la posibilidad de la 
comunidad para manifestar sus percepciones 
sobre las no�cias y las decisiones colec�vas toma-
das en el municipio. 

Desde luego, se trata de fronteras débiles, cuyo 
análisis exigieron un depurado proceso de escucha 
reiterada para establecer con precisión cuándo se 
presentaba uno u otro de estos factores. El resulta-
do global de esta iden�ficación se muestra en la 
siguiente gráfica. 

Gráfica 3. Composición temá�ca en cuanto a 
Par�cipación. Fuente: Elaboración propia.

Opinar y comunicar parecieran lo mismo. Pero una 
escucha atenta a las emisiones permite establecer 
que no. Opinión guarda relación con la posibilidad 
de la comunidad de manifestar sus percepciones 
frente asuntos par�culares de la actualidad local. 
Es el aspecto que más resalta en las emisiones, un 

poco por el hecho de la frecuente aparición de las 
voces de los oyentes en el informa�vo. Esas opinio-
nes, como se dijo, están mayoritariamente en 
aspectos como la seguridad. Paradójicamente, no 
siempre que hay opinión hay comunicación. La 
comunicación se en�ende como la posibilidad de la 
ciudadanía de informar asuntos que se relacionan 
con sus inicia�vas. Si bien se la deja opinar (en 9 
emisiones hay voz de los oyentes) no siempre su 
aparición en la emisora está vinculada con inicia�-
vas comunitarias, ni con una voz común que supere 
la opinión individual. Así que, a simple vista, pudie-
ra parecer que la emisora permite la par�cipación, 
pues se escuchan con�nuamente voces de la 
comunidad: pero al no poder interlocutar con las 
voces oficiales ni poder llevar ideas propias a la 
emisora, su lugar allí queda como algo simplemen-
te reac�vo y perceptual que, generalmente, los 
periodistas logran silenciar, ma�zar o refutar de 
manera indirecta. 

Eso se aprecia también en el bajo porcentaje de la 
movilización social (18.8%). Pocas veces aparecen 
informaciones relacionadas con inicia�vas propias 
de las comunidades. Y nunca se cubrió alguna de 
las muchas protestas que hubo en el período, par�-
cularmente lo relacionado con los problemas en las 
reacomodaciones de las rutas de transporte públi-
co. 

4.4. La voz de la comunidad.

El punto clave de la radio comunitaria es la voz de 
la comunidad. Esa voz se puede entender desde el 
punto de vista literal, cuando se escuchan las voces 
de los ciudadanos, o desde una perspec�va meta-
fórica, donde se considera el sen�r comunitario. 
Por tanto, es indispensable acercarse a los oyentes 
para captar sus percepciones en cuanto a la posibi-
lidad de par�cipar, es decir, hacer parte de la radio. 
El hacer parte de puede variar desde el simple ser 
tenidos en consideración en cuanto a los temas 
que se abordan, hasta el amplificar su voz en la 
emisora, pasando por el generar los contenidos y 
las agendas de programación temá�ca que circulan 
en la emisora.

Desde luego, muchos ma�ces caben allí. Como se 
dijo a propósito de lo que la administración en�en-
de por par�cipación de la ciudadanía, el hacer 
parte a veces se toma como el exhortar a la comu-
nidad a que se vincule a las propuestas de la oficia-
lidad. Ese hacer parte en realidad es más un 

responder. Pero queda vedada la oportunidad de 
que la comunidad misma sea la agente y gestora de 
su acontecer y, sobre todo, que esas situaciones 
tengan cabida en la radio (Williamson, 2009).

Las respuestas a las entrevistas que se presentan a 
con�nuación fueron obtenidas de ciudadanos tran-
seúntes en el espacio público: cafeterías, parade-
ros de buses y colec�vos, o bancas del parque del 
municipio. Pese a que la muestra es pequeña, 
evidencia en la espontaneidad de sus palabras un 
sen�r. Así, lo primero que llama la atención es 
cómo la ciudadanía siente que puede par�cipar en 
las emisoras, si bien el sen�do que le dan a esa 
par�cipación varía entre llamar para dar el número 
telefónico para conseguir amistades, dedicar 
canciones o par�cipar en los concursos. Para 
entender la posible paradoja que hay en ello, es 
preciso mostrar las respuestas obtenidas.

Cuando se les pregunta a los ciudadanos cuáles 
emisoras escuchan, de 20 personas entrevistadas 
16 mencionaron radios comerciales, frente a la 
baja escucha de emisoras culturales (3) y comuni-
tarias (5). Sin embargo, algunas de las personas 
que negaron conocer emisoras comunitarias 
dijeron escuchar Rionegro Estéreo. Esto es impor-
tante si se retoma la definición de propósitos del 
Ministerio en el sen�do de las radios comunitarias 
como plataformas para el encuentro ciudadano. 

En las emisoras que escuchan, lo que más se valora 
es, en primer lugar, la música, la actualidad infor-
ma�va y la variedad de la programación. 

Por su parte, 8 personas reconocieron abiertamen-
te no saber qué es una emisora comunitaria; de 
estas, tres afirmaron escuchar Rionegro Estéreo, la 
emisora comunitaria objeto de este trabajo. 4 
personas reconocen a Rionegro Estéreo como 
emisora comunitaria, así como Azulina, Coredi y 
SinIgual FM, emisoras que, o bien son de otros 
municipios (Azulina y Coredi), mientras la úl�ma es 
propiamente una emisora cultural. 

Solo 3 personas creen que no pueden par�cipar en 
las emisoras. El resto, opina que sí, y en cuanto a 
los mecanismos de par�cipación iden�fican, en 
primer lugar, las llamadas. Así mismo, 4 personas 
consideran que sus opiniones no son tenidas en 
cuenta por las emisoras comunitarias. Cuando se 
miran las razones, muchas de las respuestas apun-
tan al ideal: “Sí, porque uno les dice que necesita 

tal situación y ellos lo escuchan” (Entrevistado 1, 
comunicación personal, 14 de enero de 2022), 
respuesta dada por alguien que afirmó no conocer 
emisoras comunitarias. O, por ejemplo, “Sí porque 
se necesita la interacción” (Entrevistado 11, comu-
nicación personal, 15 de enero de 2022). Estas 
respuestas no parecen emi�das desde un conoci-
miento claro, sino que parten más desde el ideal de 
lo que la expresión “emisora comunitaria” insinúa.

Cuando se les pregunta ¿usted como ciudadano 
siente que puede comunicar sus ideas a través de 
la emisora?, tres personas responden que no. Los 
demás manifiestan cosas como “Demás que si 
porque son emisoras de pueblo” (Entrevistado 2, 
14 de enero de 2022) o “Sí porque se necesita la 
interacción” (Entrevistado 10, 15 de enero de 
2022), ambas respuestas dadas por personas que 
dicen no conocer emisoras comunitarias.

Finalmente, al indagarles ¿siente que la emisora 
apoyaría causas de movilización social?", 13 perso-
nas responden que sí. 

Al revisar estos datos en relación con el contexto 
legal y teórico expuesto al inicio surgen varios 
puntos que se ponen en discusión. El sondeo deja 
ver bastantes imprecisiones en el concepto de 
emisora comunitaria, una cultura polí�ca bastante 
limitada y una relevancia de los códigos propios de 
las radios comerciales (Casanova et al., 2019). 

En primer lugar, las imprecisiones sobre el concep-
to de radio comunitaria. En Colombia, la designa-
ción de la radio comunitaria es un acto administra-
�vo. Es una licencia la que otorga tal calidad a las 
radios. Sin embargo, en la operación de muchas 
emisoras, se aprecia una marcada lógica comercial. 
En efecto, muchas cadenas comerciales han coop-
tado emisoras comunitarias, mientras muchas 
emisoras que no se dejan cooptar o no son lo 
suficientemente atrac�vas para las cadenas comer-
ciales, viven problemas para la operación y sosteni-
miento de la emisora. 

Pero, más allá de eso, lo que se aprecia es que los 
formatos, los códigos esté�cos, el lenguaje u�liza-
do y la programación que se ofrece, sigue los pará-
metros de la radio comercial y, en general, de los 
medios masivos con finalidades comerciales. Esto 
se aprecia no solo en el opaco lugar que �ene la 
comunidad para par�cipar en los términos reales y 
efec�vos que esto supone, sino en el hecho mismo 

Gráfica 1. Cobertura temá�ca en Territorio. 
Fuente: elaboración propia.

Desarrollo local y movilidad son los temas de los 
que siempre se habló en las emisiones analizadas. 
En cuanto a desarrollo local, este se encontró rela-
cionado con asuntos como la economía de los 
comerciantes y el crecimiento urbanís�co del 
municipio. Se aprecia que no se habla del desarro-
llo local como un tema que se reflexione, pero la 
mayoría de los temas abordados guardan relación 
con este. Allí resulta de especial importancia la 
par�cipación, como luego veremos. 

Respecto a la movilidad, se trata de los problemas 
derivados de la alta conges�ón vehicular, asociada 
de las obras de infraestructura puestas en marcha 
en el municipio, así como problemas vinculados 
con las nuevas disposiciones en cuanto al transpor-
te público, en relación con el sistema Si�Río que 
reorganizaba todas las rutas internas de Rionegro, 
e impide el acceso que históricamente han tenido 
rutas de otros municipios de la zona Al�plano (Ma-
rinilla, La Ceja, El Re�ro, Guarne, San Vicente, El 
Santuario, El Carmen de Viboral y La Unión).

En segundo orden de aparición están Covid-19 y 
seguridad. Lo primero, en clara relación con la 
situación mundial que se atraviesa actualmente; lo 
segundo, para darle lugar a la constante preocupa-
ción que supone el orden público, alterado por 
situaciones como robos, atracos, fleteo y estafas. 
Como anotación importante, vale resaltar que es 

de que la percepción ciudadana apunta posi�va-
mente a entender que llamar a pedir canciones o 
par�cipar en concursos es par�cipar. 

Esto se relaciona con un aspecto mucho mayor, la 
baja cultura polí�ca de nuestro país. Este asunto, 
que desborda los alcances de este trabajo, ha sido 
señalado reiteradamente desde la academia, y se 
puede apreciar en el desdibujamiento de lo públi-
co, asociado a problemas de corrupción, aspectos 
que dificultan un ejercicio sano de la democracia y 
una vida comunitaria ac�va en lo polí�co. De ahí 
que para las cadenas comerciales sea rela�vamen-
te fácil adueñarse total o parcialmente de estas 
emisoras, pues las comunidades no se visibilizan ni 
se movilizan ante estas prác�cas. Entonces, de un 
lado no se sabe con precisión qué es una radio 
comunitaria, y del otro se es�ma que las llamadas 
transmi�das al aire son formas de par�cipación. 
Adicional, lo que es�man los oyentes (música, 
información y variedad) es algo que, si bien puede 
dar la radio comunitaria, es algo que no la caracte-
riza necesariamente. 
 
A todo esto, debe sumársele las dificultades 
propias de lo comunitario, en el contexto global, 
que se traducen en el contexto local de Rionegro 
en un proceso acelerado y desordenado de creci-
miento urbanís�co, donde los tejidos sociales, los 
lazos de lealtad y los procesos de construcción 
colec�va se ven desdibujados ante las polí�cas que 
pujan por conver�r a Rionegro en una ciudad 
(Montoya Gallego, 2016). 

5. CONCLUSIONES

Las definiciones y declaraciones de intención de 
MINTIC son claros al evidenciar lo que se espera de 
la radio comunitaria. Estos lineamientos con 
consistentes con la literatura cien�fica disponible. 
Sin embargo, la realidad de Rionegro Estéreo 
muestra otro aspecto. Cabe esperar que este caso 
es representa�vo, si bien no de la radio comunita-
ria colombiana o la�noamericana, sí de un buen 
número de emisoras comunitarias en el departa-
mento y el país. 

Esto supone un esfuerzo de parte de los organis-
mos de control, que requerirá, adicional a los 
esfuerzos administra�vos, una mayor precisión en 
cuanto a qué hace comunitaria a una radio 

comunitaria. 

La cultura polí�ca es uno de los aspectos claves aquí, pues esta es la que permite a los ciudadanos iden�ficar 
la importancia de lo comunitario, sus derechos, sus deberes, y los mecanismos posibles para reclamar cuando 
estos lineamientos no se cumplen. 

Si los códigos de la radio comercial son los criterios desde los cuales la audiencia juzga la calidad de los conte-
nidos, y el horizonte desde el cual deciden qué radio es preferible, las emisoras comunitarias cuentan con el 
reto de entregar eso que los oyentes aprecian, a la vez que insertar esos gustos en dinámicas comunitarias. 

La fuerte presencia de la oficialidad en la radio comunitaria afecta el equilibrio informa�vo y convierte a estas 
emisoras en altavoces de la ins�tucionalidad, lo cual afecta los ideales de lo que se define como comunitaria 
a una emisora. 

Se encuentra una oportunidad amplia en cuanto a la formación ciudadana en comunicación, democracia, vida 
comunitaria y radio, pues los espacios de par�cipación están claros en la legislación, si bien en la prác�ca 
distan de serlo. Buena parte de la distancia se puede salvar a través de la formación ciudadana.

Tabla 1. Listado de tesis doctorales revisadas.
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● “Generar espacios de expresión, información, 
educación, comunicación, promoción cultural, 
formación, debate y concertación”.
● “Promover el encuentro entre las diferentes 
iden�dades sociales y expresiones culturales de la 
comunidad, dentro de un ámbito de integración y 
solidaridad ciudadana”.
● “Propender por la promoción de la democracia, 
la par�cipación y los derechos fundamentales de 
los colombianos que aseguren una convivencia 
pacífica” (Ministerio de Tecnologías de la Informa-
ción y las Comunicaciones, 2022).

Estas declaraciones permiten colegir el amplio 
interés que el Estado colombiano declara sobre la 
radio comunitaria. No obstante, como corresponde 
a los ejercicios inves�ga�vos, estas afirmaciones 
no deben tomarse —per se— como una verdad 
defini�va. Una primera fuente de contraste debe 
ser la literatura cien�fica registrada sobre la radio 
comunitaria. Una segunda fuente deben ser los 
estudios empíricos que contrasten esos hallazgos 
discursivos con los contenidos de las radios comu-
nitarias y con las percepciones de las audiencias. 
Eso es lo que se busca en este trabajo. 

Para la primera fuente de contraste, la literatura 
especializada, en este trabajo se exploran dos 
fuentes: las tesis doctorales más recientes publica-
das en español sobre el tema y lo que se reporta en 
la literatura cien�fica en español en los años 
recientes.

En el análisis de las 10 tesis doctorales más recien-
temente publicadas sobre el tema (ver tabla 1), se 
pudo evidenciar que la radio comunitaria se vincula 
a tres aspectos principales: desarrollo local (Apari-
cio Pacheco, 2021; Chaves Gil, 2016; López, 2018; 
Munimi Osung, 2020; Ramírez Cáceres, 2015; 
Ramírez Campos, 2019), género (Araújo Mendes, 
2017; Tornay Márquez, 2017) y educación (Aguirre, 
2017; Fernández Roldán, 2016). En el corpus estu-
diado, el desarrollo local se asume en relación con 
las comunidades y de modo par�cular indagan las 
formas como la radio fortalece, impulsa, cues�ona 
o facilita los procesos comunitarios. De otro lado, 
los dos trabajos que examinan asuntos relaciona-
dos con el género interrogan el lugar que las muje-
res ocupan en los procesos de administración, 

producción y par�cipación radial. Finalmente, los 
trabajos que abordan el aspecto educa�vo revisan 
experiencias en las cuales la radio comunitaria ha 
servido para el fortalecimiento de valores y memo-
rias culturales.

Desarrollo local, género y educación son, vistos en 
perspec�va, pistas para sondear cómo la radio 
comunitaria se vincula con los aspectos que son 
relevantes para las poblaciones a las que impacta. 
Dicho de otra manera, son claves de acceso a aque-
llos puntos cruciales de lo comunitario en función 
de cómo afecta el tejido social de los grupos huma-
nos. Así, una y otra vez, las inves�gaciones docto-
rales destacan el imbricado tejido social en el que 
se insertan las dinámicas de la radio comunitaria. 

Ahora, par�endo de lo establecido por MINTIC en 
cuanto a la orientación, el sen�do y el propósito de 
la radio comunitaria, se hace necesario desglosar, 
desde la literatura especializada, cómo puntual-
mente se en�enden los lineamientos de desarrollo 
local, herencia cultural y educación que están en 
las orientaciones filosóficas de la radio comunita-
ria.

Para  Yáñez, “los procesos de producción radial 
acotados a un territorio/localidad, nos abren las 
puertas para entender acerca de la o las culturas 
locales, como procesos de construcción de iden�-
dades que ubican a las personas en una dimensión 
dis�ntas a las culturas propias de otros espacios 
culturales posibles (laborales, de viaje)” (Yáñez, 
2005, p. 5). En ese sen�do, lo comunitario implica 
ya una localidad, expresado es unas coordenadas 
de espacio y �empo. Es decir, llama a la relación 
entre comunicación y territorio (Arango, 2018), 
una de las claves para entender cómo los linea-
mientos filosóficos gruesos de MINTIC pueden 
cobrar realidad en las emisoras y las comunidades 
concretas.

Según la literatura, esta vinculación entre radio 
comunitaria y territorio se caracteriza por el afinca-
miento entre el medio de comunicación, las perso-
nas y las comunidades a las que pertenecen (Agüe-
ro & Müller, 2017; Magallanes Pineda, 2017; 
Orozco et al., 2013; Ortega Ramírez & Repoll, 2020; 
Sarmiento, 2012), lo cual denota un proceso de 

co-responsabilidad (Williamson, 2009). Así mismo, 
estos procesos impulsan la alterna�vidad (Ma�as, 
2019), la autodeterminación (Coque et al., 2020), la 
diversidad (Limón, 2018) y lo par�cipa�vo (Chica 
Vicuña, 2020).

Si se trata, pues, de pensar la radio comunitaria en 
su encastre con la comunicación, vale pensar que 
esta le habla a una comunidad específica, a par�r 
de mensajes que han de ser per�nentes, y desde 
allí busca configurar una audiencia, la comunidad, y 
propiciar unos procesos par�cipa�vos, de ges�ón y 
empoderamiento social.

Esto es, propiamente, la inclusión. Para Malespín 
“resulta indispensable avanzar en temas de inclu-
sión, igualdad y equidad” (2016, p. 95), en lo cual la 
radio comunitaria surge como una gran opción e, 
incluso, una necesidad en muchos territorios. 
Coque y otros (2019) aportan que la inclusión se 
en�ende como diversidad cultural, la posibilidad 
de implicar en las ofertas de contenido y en los 
procesos de producción a otras voces.

La literatura valora el lugar de la pluralidad en ese 
propósito (Chica Vicuña, 2020; García, 2017; 
Limón, 2018; Malespín, 2016; Urribarrí, 2007), la 
cual implica procesos comunitarios de deliberación 
en términos de qué temas abordar y qué procesos 
generar para que estos sean posibles (De la Torre 
Espinosa, 2018; Orozco et al., 2013), así como una 
puesta en prác�ca —real— de procesos comunita-
rios de comunicación (Magallanes Pineda, 2017) en 
relación con la autoges�ón (Sarmiento, 2012).

Para De la Nova Bau�sta: 

La radio comunitaria favorece los procesos de 
desarrollo en las comunidades. Está orientada a 
sa�sfacer necesidades de comunicación en el 
municipio o comunidad, a facilitar la par�cipación 
de sus habitantes, que son sus protagonistas, a 
través de programas radiales, de manera que 
promueva el desarrollo social, los valores, la cons-
trucción de ciudadanía y el fortalecimiento de las 
iden�dades culturales y sociales (de la Noval 
Bau�sta, 2018, p. 59).

En ese sen�do, el favorecimiento del desarrollo, la 

sa�sfacción de necesidades comunitarias en el 
plano comunicación, y la par�cipación de las perso-
nas que integran los grupos sociales, hace que la 
radio comunitaria vincule de una manera diferente 
a sus audiencias. Por ello, las inves�gaciones han 
mostrado con claridad que el asunto de la radio 
comunitaria ha sido especialmente relevante en el 
contexto de América La�na (Mullo López et al., 
2019; Sarmiento, 2012), dentro de lo cual se desta-
can varios aspectos. En primer lugar, el reto que 
�enen las emisoras comunitarias en ser más que 
un instrumento (Orozco et al., 2013), mediante el 
fomento de la conversación (Kimani, 2019) y la 
discusión (Cartuche Cartuche, 2018; Limón, 2018; 
Sasnalema & Jackeline, 2019). En segundo lugar, 
que este es el prerrequisito para que las emisoras 
se configuren en un ac�vo social (Coque et al., 
2020; De la Torre Espinosa, 2018; Ricardo, 2019).

En consecuencia, para cumplir los propósitos 
filosóficos que la alientan, al menos según lo 
predispuesto por MINTIC en Colombia, deben 
preocuparse por alimentar procesos de: vincula-
ción con el territorio, inclusión y par�cipación.

3. METODOLOGÍA

Se trata de una inves�gación exploratoria que 
busca reconocer el rol de la radio comunitaria 
desde su aporte como alterna�va de comunicación 
en el municipio de Rionegro. Para ello emplea una 
aproximación al fenómeno desde un estado del 
arte que acogió las tesis doctorales más reciente-
mente publicadas sobre el tema, así como una 
revisión de literatura cien�fica disponible en espa-
ñol. De la revisión de literatura surgieron las cate-
gorías de análisis, territorio, inclusión y par�cipa-
ción, con las cuales se aplicó una revisión de conte-
nido. La emisora elegida para el estudio es Rione-
gro Estéreo, la única que aparece en el municipio 
con licencia de radio comunitaria.

Se analizaron 10 emisiones del informa�vo de 
medio día (12 m.), entre el 3 de noviembre y el 12 
de diciembre de 2021. Se eligió esta franja pues es 
una de las que �ene mayor audiencia. Para analizar 
estos capítulos se usó un modelo de ficha de análi-

sis de contenido, donde se registraron los datos de 
iden�ficación (fecha, duración, hora de la emisión, 
locutores, personal técnico e invitados especiales) 
y contenido (alusiones a territorio, inclusión y 
par�cipación). En un espacio para observaciones, 
se hizo seguimiento de los temas que se abordaron 
en cada emisión. Las fichas de análisis, además de 
registrar los datos y una síntesis de contenido de 
los programas, pueden indicar el �po de lenguaje 
usado, su estructura y algo el contexto social en el 
que apareció cada emisión.

En un tercer momento, se realizaron 20 entrevistas 
estructuradas a habitantes de Rionegro, bajo el 
criterio de muestreo aleatorio, los cuales se abor-
daron en la zona central de Rionegro, buscando la 
espontaneidad del espacio público.

4. RESULTADOS Y/O DISCUSIÓN

Para entender la naturaleza del material analizado, 
sirve revisar la forma como se arma el contenido de 
la franja informa�va del medio día. Esta es una 
hora crucial en la co�dianidad del municipio. Es la 
hora en que se suele tomar el almuerzo, de manera 
que los desplazamientos locales aumentan, y por 
tanto el transporte público, los hogares y los 
restaurantes suelen sintonizar la emisora. Como 
informa�vo, el contenido se arma con una agenda 
no�ciosa que cubre las temá�cas que, se asume, 
resultan de mayor interés para los oyentes. No hay 
reportería, sino que los conductores del programa 
van presentando los temas, y, generalmente, 
invitan a las fuentes informa�vas para ampliar la 
información. Generalmente, salen al aire llamadas 
de oyentes que aportan su opinión al tema que se 
está abordando. En ninguna de las emisiones anali-
zadas se usa el vox pop, recurso en el que se le da 
voz a varios ciudadanos respecto a un tema. 

Un asunto que llama la atención es el alto nivel de 
aparición de fuentes oficiales del Gobierno munici-
pal en la franja. La tabla 2 muestra, por cada 
emisión, quiénes tuvieron voz, además de los 
periodistas, en los informa�vos transmi�dos.

Como se puede apreciar, en todas las emisiones 

hubo, al menos, una fuente oficial del Gobierno, 
entre el alcalde del municipio, alguno de sus 
funcionarios, así como el Gobernador del departa-
mento o alguno de sus secretarios. El promedio por 
emisión fue 3.5. Comparado con los oyentes, el 
número es menor, e incluso en alguna emisión no 
hubo voces comunitarias al aire. El promedio de 
oyentes al aire fue 1.0. Los actores sociales como 
organizaciones gremiales, sociales o ambientales y 
el sector privado �enen mínima aparición. Estos 
resultados sugieren que la franja informa�va de la 
emisora se centra fundamentalmente en la oficiali-
dad, y que lo privado aparece mediante la pauta, lo 
cual �ene la implicación de admi�r que la oficiali-
dad aparece tanto en las entrevistas como en la 
alta pauta que �enen en el medio.

Luego de esa perspec�va sobre las voces y fuentes 
que figuran en las emisiones, se pasa a revisar la 
composición temá�ca que se iden�ficó en el conte-
nido.

4.1. Territorio.

Una escucha analí�ca de las emisiones permite 
iden�ficar una gran variedad de temas. Por ejem-
plo, en la primera emisión analizada, se habló de la 
inclusión de los recicladores en las dinámicas socia-
les del municipio, jornadas de salud para personas 
golpeadas por la violencia, protección frente al 
medio ambiente y programas públicos de género 
que incluyen a la mujer en diversos procesos como 
salud, emprendimiento y deportes. Esto podría 
complicar la agrupación temá�ca. Sin embargo, al 
contabilizar el total de temas abordados en las diez 
emisiones analizadas, aparecen los siguientes: 
valorización, seguridad, Covid-19, economía y 
desarrollo local. El siguiente gráfico muestra un 
panorama general de la cobertura temá�ca en 
cuanto a Territorio (ver gráfica 1). 

en este segundo ítem donde más lugar se le da a la 
expresión ciudadana.

Valorización y economía son los úl�mos temas más 
recurrentes en la agrupación. La valorización resul-
ta del acelerado proceso de urbanización que vive 
el municipio, y guarda relación con las polí�cas de 
financiación de muchas de las obras que esto 
requiere, donde los ciudadanos deben aportar 
parte del dinero que cuestan las obras. Esto, por 
supuesto, genera bastante polémica pues los 
ciudadanos cues�onan la per�nencia de este 
mecanismo, los criterios para establecer las tarifas 
que cada uno debe aportar, y el impacto que esto 
puede tener en sus economías familiares. 

En cuanto a la economía, vale recordar que, por la 
proximidad de las fechas de celebración navideña, 
los comerciantes ocuparon un lugar importante en 
términos de sus expecta�vas de reac�vación y 
recuperación económica luego de casi dos años de 
pandemia y los consecuentes encierros, cuarente-
nas y restricciones generalizadas a la movilidad 
ciudadana. 

Cabe una observación final respecto al tema del 
territorio. Si bien las no�cias y entrevistas aborda-
ron los temas ya reseñados, se lo hace desde una 
perspec�va meramente informa�va, en la que no 
hay crí�ca, reflexión o contextualización. Es decir, 
se abordan no�cias recientes que tocan con el 
asunto del territorio, pero este no se analiza ni se 
reflexiona como temá�ca, no se hace objeto de 
reflexión o estudio, algo que es propio del formato 
(informa�vo), pero que se agrava si se �enen 
presentes dos factores. Primero, la naturaleza 
comunitaria de la emisora; segundo, que en el 
resto de la parrilla de contenidos tampoco se efec-
túa esta labor.

4.2. Inclusión.

Par�endo de la revisión de literatura, se asume que 
la inclusión es la opción consciente y deliberada de 
integrar a todas las personas de una sociedad con 
el obje�vo de par�cipar, dialogar, opinar y tomar 
decisiones. Los temas iden�ficados que se pueden 
asociar con esto fueron: género, discapacidad, 
población étnica, población local y equidad. La 

siguiente gráfica muestra el aspecto general de las 
coberturas temá�cas asociadas a inclusión. 

 

Gráfica 2. Coberturas temá�cas para Inclusión. 
Fuente: elaboración propia.

Por frecuencia, población local y equidad fueron 
los temas más abordados. En población local se 
contabilizaron las menciones a temá�cas que invo-
lucraran a la población, si bien no en todos los 
casos se contaba con la voz directa de la comuni-
dad. En equidad, se incluye el esfuerzo del gobier-
no local por mostrar cómo sus inicia�vas involu-
cran a poblaciones vulnerables en un intento de 
aumentar la equidad. 

A con�nuación, se encuentra género, mediante 
llamados reitera�vos de la ins�tucionalidad a las 
mujeres para hacer parte de programas de salud, 
emprendimiento y recreación. Es necesario preci-
sar que en este aspecto siempre fueron voces 
oficiales quienes tocaron los temas, con algunos 
apoyos a profesionales de la salud, �sica y mental, 
en todo caso siempre vinculados con el ente guber-
namental de la localidad. 

Población étnica y discapacidad, tan solo aparecie-
ron dos veces, en relación con no�cias de actuali-
dad que fueron cubiertas por el informa�vo. 

En todos los casos, llama la atención, en cuanto a 
inclusión, que el diseño del abordaje informa�vo 
impida la interlocución directa de la ciudadanía 
involucrada en los respec�vos temas. Como se dijo, 
la par�cipación de oyentes se recalca en el tema de 
seguridad, pero incluso en este caso no se permite 
la interacción entre voces oficiales y ciudadanía, 
sino que los oyentes �enen un espacio para expre-
sar su sen�r respecto a temas par�culares, sin que 
puedan interpelar directamente a los funcionarios 
estatales.

4.3. Par�cipación.

Se en�ende como la intervención ciudadana en la 
toma de decisiones que afectan lo colec�vo, en 
asuntos como el manejo de recursos y acciones 
que impactan el devenir comunitario. Por tanto, se 
asume como un derecho legí�mo por parte de los 
ciudadanos, cuya puesta en prác�ca exige marcos 
legales y mecanismos democrá�cos para garan�-
zar condiciones a organizaciones y personas intere-
sadas en movilizar diferentes inicia�vas (Gonzales 
Herrera & Castrejón Tongombol, 2020). 

Los factores que se consideraron fueron par�cipa-
ción ciudadana, opinión y comunicación. La prime-
ra se en�ende como la inclusión en el contenido de 
temá�cas referentes al sen�r ciudadano, y a su real 
vinculación con los procesos colec�vos del munici-
pio. La comunicación se refiere a los mecanismos 
que permiten a la ciudadanía informar sobre asun-
tos de la comunidad. Y opinión a la posibilidad de la 
comunidad para manifestar sus percepciones 
sobre las no�cias y las decisiones colec�vas toma-
das en el municipio. 

Desde luego, se trata de fronteras débiles, cuyo 
análisis exigieron un depurado proceso de escucha 
reiterada para establecer con precisión cuándo se 
presentaba uno u otro de estos factores. El resulta-
do global de esta iden�ficación se muestra en la 
siguiente gráfica. 

Gráfica 3. Composición temá�ca en cuanto a 
Par�cipación. Fuente: Elaboración propia.

Opinar y comunicar parecieran lo mismo. Pero una 
escucha atenta a las emisiones permite establecer 
que no. Opinión guarda relación con la posibilidad 
de la comunidad de manifestar sus percepciones 
frente asuntos par�culares de la actualidad local. 
Es el aspecto que más resalta en las emisiones, un 

poco por el hecho de la frecuente aparición de las 
voces de los oyentes en el informa�vo. Esas opinio-
nes, como se dijo, están mayoritariamente en 
aspectos como la seguridad. Paradójicamente, no 
siempre que hay opinión hay comunicación. La 
comunicación se en�ende como la posibilidad de la 
ciudadanía de informar asuntos que se relacionan 
con sus inicia�vas. Si bien se la deja opinar (en 9 
emisiones hay voz de los oyentes) no siempre su 
aparición en la emisora está vinculada con inicia�-
vas comunitarias, ni con una voz común que supere 
la opinión individual. Así que, a simple vista, pudie-
ra parecer que la emisora permite la par�cipación, 
pues se escuchan con�nuamente voces de la 
comunidad: pero al no poder interlocutar con las 
voces oficiales ni poder llevar ideas propias a la 
emisora, su lugar allí queda como algo simplemen-
te reac�vo y perceptual que, generalmente, los 
periodistas logran silenciar, ma�zar o refutar de 
manera indirecta. 

Eso se aprecia también en el bajo porcentaje de la 
movilización social (18.8%). Pocas veces aparecen 
informaciones relacionadas con inicia�vas propias 
de las comunidades. Y nunca se cubrió alguna de 
las muchas protestas que hubo en el período, par�-
cularmente lo relacionado con los problemas en las 
reacomodaciones de las rutas de transporte públi-
co. 

4.4. La voz de la comunidad.

El punto clave de la radio comunitaria es la voz de 
la comunidad. Esa voz se puede entender desde el 
punto de vista literal, cuando se escuchan las voces 
de los ciudadanos, o desde una perspec�va meta-
fórica, donde se considera el sen�r comunitario. 
Por tanto, es indispensable acercarse a los oyentes 
para captar sus percepciones en cuanto a la posibi-
lidad de par�cipar, es decir, hacer parte de la radio. 
El hacer parte de puede variar desde el simple ser 
tenidos en consideración en cuanto a los temas 
que se abordan, hasta el amplificar su voz en la 
emisora, pasando por el generar los contenidos y 
las agendas de programación temá�ca que circulan 
en la emisora.

Desde luego, muchos ma�ces caben allí. Como se 
dijo a propósito de lo que la administración en�en-
de por par�cipación de la ciudadanía, el hacer 
parte a veces se toma como el exhortar a la comu-
nidad a que se vincule a las propuestas de la oficia-
lidad. Ese hacer parte en realidad es más un 

responder. Pero queda vedada la oportunidad de 
que la comunidad misma sea la agente y gestora de 
su acontecer y, sobre todo, que esas situaciones 
tengan cabida en la radio (Williamson, 2009).

Las respuestas a las entrevistas que se presentan a 
con�nuación fueron obtenidas de ciudadanos tran-
seúntes en el espacio público: cafeterías, parade-
ros de buses y colec�vos, o bancas del parque del 
municipio. Pese a que la muestra es pequeña, 
evidencia en la espontaneidad de sus palabras un 
sen�r. Así, lo primero que llama la atención es 
cómo la ciudadanía siente que puede par�cipar en 
las emisoras, si bien el sen�do que le dan a esa 
par�cipación varía entre llamar para dar el número 
telefónico para conseguir amistades, dedicar 
canciones o par�cipar en los concursos. Para 
entender la posible paradoja que hay en ello, es 
preciso mostrar las respuestas obtenidas.

Cuando se les pregunta a los ciudadanos cuáles 
emisoras escuchan, de 20 personas entrevistadas 
16 mencionaron radios comerciales, frente a la 
baja escucha de emisoras culturales (3) y comuni-
tarias (5). Sin embargo, algunas de las personas 
que negaron conocer emisoras comunitarias 
dijeron escuchar Rionegro Estéreo. Esto es impor-
tante si se retoma la definición de propósitos del 
Ministerio en el sen�do de las radios comunitarias 
como plataformas para el encuentro ciudadano. 

En las emisoras que escuchan, lo que más se valora 
es, en primer lugar, la música, la actualidad infor-
ma�va y la variedad de la programación. 

Por su parte, 8 personas reconocieron abiertamen-
te no saber qué es una emisora comunitaria; de 
estas, tres afirmaron escuchar Rionegro Estéreo, la 
emisora comunitaria objeto de este trabajo. 4 
personas reconocen a Rionegro Estéreo como 
emisora comunitaria, así como Azulina, Coredi y 
SinIgual FM, emisoras que, o bien son de otros 
municipios (Azulina y Coredi), mientras la úl�ma es 
propiamente una emisora cultural. 

Solo 3 personas creen que no pueden par�cipar en 
las emisoras. El resto, opina que sí, y en cuanto a 
los mecanismos de par�cipación iden�fican, en 
primer lugar, las llamadas. Así mismo, 4 personas 
consideran que sus opiniones no son tenidas en 
cuenta por las emisoras comunitarias. Cuando se 
miran las razones, muchas de las respuestas apun-
tan al ideal: “Sí, porque uno les dice que necesita 

tal situación y ellos lo escuchan” (Entrevistado 1, 
comunicación personal, 14 de enero de 2022), 
respuesta dada por alguien que afirmó no conocer 
emisoras comunitarias. O, por ejemplo, “Sí porque 
se necesita la interacción” (Entrevistado 11, comu-
nicación personal, 15 de enero de 2022). Estas 
respuestas no parecen emi�das desde un conoci-
miento claro, sino que parten más desde el ideal de 
lo que la expresión “emisora comunitaria” insinúa.

Cuando se les pregunta ¿usted como ciudadano 
siente que puede comunicar sus ideas a través de 
la emisora?, tres personas responden que no. Los 
demás manifiestan cosas como “Demás que si 
porque son emisoras de pueblo” (Entrevistado 2, 
14 de enero de 2022) o “Sí porque se necesita la 
interacción” (Entrevistado 10, 15 de enero de 
2022), ambas respuestas dadas por personas que 
dicen no conocer emisoras comunitarias.

Finalmente, al indagarles ¿siente que la emisora 
apoyaría causas de movilización social?", 13 perso-
nas responden que sí. 

Al revisar estos datos en relación con el contexto 
legal y teórico expuesto al inicio surgen varios 
puntos que se ponen en discusión. El sondeo deja 
ver bastantes imprecisiones en el concepto de 
emisora comunitaria, una cultura polí�ca bastante 
limitada y una relevancia de los códigos propios de 
las radios comerciales (Casanova et al., 2019). 

En primer lugar, las imprecisiones sobre el concep-
to de radio comunitaria. En Colombia, la designa-
ción de la radio comunitaria es un acto administra-
�vo. Es una licencia la que otorga tal calidad a las 
radios. Sin embargo, en la operación de muchas 
emisoras, se aprecia una marcada lógica comercial. 
En efecto, muchas cadenas comerciales han coop-
tado emisoras comunitarias, mientras muchas 
emisoras que no se dejan cooptar o no son lo 
suficientemente atrac�vas para las cadenas comer-
ciales, viven problemas para la operación y sosteni-
miento de la emisora. 

Pero, más allá de eso, lo que se aprecia es que los 
formatos, los códigos esté�cos, el lenguaje u�liza-
do y la programación que se ofrece, sigue los pará-
metros de la radio comercial y, en general, de los 
medios masivos con finalidades comerciales. Esto 
se aprecia no solo en el opaco lugar que �ene la 
comunidad para par�cipar en los términos reales y 
efec�vos que esto supone, sino en el hecho mismo 

Gráfica 1. Cobertura temá�ca en Territorio. 
Fuente: elaboración propia.

Desarrollo local y movilidad son los temas de los 
que siempre se habló en las emisiones analizadas. 
En cuanto a desarrollo local, este se encontró rela-
cionado con asuntos como la economía de los 
comerciantes y el crecimiento urbanís�co del 
municipio. Se aprecia que no se habla del desarro-
llo local como un tema que se reflexione, pero la 
mayoría de los temas abordados guardan relación 
con este. Allí resulta de especial importancia la 
par�cipación, como luego veremos. 

Respecto a la movilidad, se trata de los problemas 
derivados de la alta conges�ón vehicular, asociada 
de las obras de infraestructura puestas en marcha 
en el municipio, así como problemas vinculados 
con las nuevas disposiciones en cuanto al transpor-
te público, en relación con el sistema Si�Río que 
reorganizaba todas las rutas internas de Rionegro, 
e impide el acceso que históricamente han tenido 
rutas de otros municipios de la zona Al�plano (Ma-
rinilla, La Ceja, El Re�ro, Guarne, San Vicente, El 
Santuario, El Carmen de Viboral y La Unión).

En segundo orden de aparición están Covid-19 y 
seguridad. Lo primero, en clara relación con la 
situación mundial que se atraviesa actualmente; lo 
segundo, para darle lugar a la constante preocupa-
ción que supone el orden público, alterado por 
situaciones como robos, atracos, fleteo y estafas. 
Como anotación importante, vale resaltar que es 

de que la percepción ciudadana apunta posi�va-
mente a entender que llamar a pedir canciones o 
par�cipar en concursos es par�cipar. 

Esto se relaciona con un aspecto mucho mayor, la 
baja cultura polí�ca de nuestro país. Este asunto, 
que desborda los alcances de este trabajo, ha sido 
señalado reiteradamente desde la academia, y se 
puede apreciar en el desdibujamiento de lo públi-
co, asociado a problemas de corrupción, aspectos 
que dificultan un ejercicio sano de la democracia y 
una vida comunitaria ac�va en lo polí�co. De ahí 
que para las cadenas comerciales sea rela�vamen-
te fácil adueñarse total o parcialmente de estas 
emisoras, pues las comunidades no se visibilizan ni 
se movilizan ante estas prác�cas. Entonces, de un 
lado no se sabe con precisión qué es una radio 
comunitaria, y del otro se es�ma que las llamadas 
transmi�das al aire son formas de par�cipación. 
Adicional, lo que es�man los oyentes (música, 
información y variedad) es algo que, si bien puede 
dar la radio comunitaria, es algo que no la caracte-
riza necesariamente. 
 
A todo esto, debe sumársele las dificultades 
propias de lo comunitario, en el contexto global, 
que se traducen en el contexto local de Rionegro 
en un proceso acelerado y desordenado de creci-
miento urbanís�co, donde los tejidos sociales, los 
lazos de lealtad y los procesos de construcción 
colec�va se ven desdibujados ante las polí�cas que 
pujan por conver�r a Rionegro en una ciudad 
(Montoya Gallego, 2016). 

5. CONCLUSIONES

Las definiciones y declaraciones de intención de 
MINTIC son claros al evidenciar lo que se espera de 
la radio comunitaria. Estos lineamientos con 
consistentes con la literatura cien�fica disponible. 
Sin embargo, la realidad de Rionegro Estéreo 
muestra otro aspecto. Cabe esperar que este caso 
es representa�vo, si bien no de la radio comunita-
ria colombiana o la�noamericana, sí de un buen 
número de emisoras comunitarias en el departa-
mento y el país. 

Esto supone un esfuerzo de parte de los organis-
mos de control, que requerirá, adicional a los 
esfuerzos administra�vos, una mayor precisión en 
cuanto a qué hace comunitaria a una radio 

comunitaria. 

La cultura polí�ca es uno de los aspectos claves aquí, pues esta es la que permite a los ciudadanos iden�ficar 
la importancia de lo comunitario, sus derechos, sus deberes, y los mecanismos posibles para reclamar cuando 
estos lineamientos no se cumplen. 

Si los códigos de la radio comercial son los criterios desde los cuales la audiencia juzga la calidad de los conte-
nidos, y el horizonte desde el cual deciden qué radio es preferible, las emisoras comunitarias cuentan con el 
reto de entregar eso que los oyentes aprecian, a la vez que insertar esos gustos en dinámicas comunitarias. 

La fuerte presencia de la oficialidad en la radio comunitaria afecta el equilibrio informa�vo y convierte a estas 
emisoras en altavoces de la ins�tucionalidad, lo cual afecta los ideales de lo que se define como comunitaria 
a una emisora. 

Se encuentra una oportunidad amplia en cuanto a la formación ciudadana en comunicación, democracia, vida 
comunitaria y radio, pues los espacios de par�cipación están claros en la legislación, si bien en la prác�ca 
distan de serlo. Buena parte de la distancia se puede salvar a través de la formación ciudadana.

Tabla 1. Listado de tesis doctorales revisadas.
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● “Generar espacios de expresión, información, 
educación, comunicación, promoción cultural, 
formación, debate y concertación”.
● “Promover el encuentro entre las diferentes 
iden�dades sociales y expresiones culturales de la 
comunidad, dentro de un ámbito de integración y 
solidaridad ciudadana”.
● “Propender por la promoción de la democracia, 
la par�cipación y los derechos fundamentales de 
los colombianos que aseguren una convivencia 
pacífica” (Ministerio de Tecnologías de la Informa-
ción y las Comunicaciones, 2022).

Estas declaraciones permiten colegir el amplio 
interés que el Estado colombiano declara sobre la 
radio comunitaria. No obstante, como corresponde 
a los ejercicios inves�ga�vos, estas afirmaciones 
no deben tomarse —per se— como una verdad 
defini�va. Una primera fuente de contraste debe 
ser la literatura cien�fica registrada sobre la radio 
comunitaria. Una segunda fuente deben ser los 
estudios empíricos que contrasten esos hallazgos 
discursivos con los contenidos de las radios comu-
nitarias y con las percepciones de las audiencias. 
Eso es lo que se busca en este trabajo. 

Para la primera fuente de contraste, la literatura 
especializada, en este trabajo se exploran dos 
fuentes: las tesis doctorales más recientes publica-
das en español sobre el tema y lo que se reporta en 
la literatura cien�fica en español en los años 
recientes.

En el análisis de las 10 tesis doctorales más recien-
temente publicadas sobre el tema (ver tabla 1), se 
pudo evidenciar que la radio comunitaria se vincula 
a tres aspectos principales: desarrollo local (Apari-
cio Pacheco, 2021; Chaves Gil, 2016; López, 2018; 
Munimi Osung, 2020; Ramírez Cáceres, 2015; 
Ramírez Campos, 2019), género (Araújo Mendes, 
2017; Tornay Márquez, 2017) y educación (Aguirre, 
2017; Fernández Roldán, 2016). En el corpus estu-
diado, el desarrollo local se asume en relación con 
las comunidades y de modo par�cular indagan las 
formas como la radio fortalece, impulsa, cues�ona 
o facilita los procesos comunitarios. De otro lado, 
los dos trabajos que examinan asuntos relaciona-
dos con el género interrogan el lugar que las muje-
res ocupan en los procesos de administración, 

producción y par�cipación radial. Finalmente, los 
trabajos que abordan el aspecto educa�vo revisan 
experiencias en las cuales la radio comunitaria ha 
servido para el fortalecimiento de valores y memo-
rias culturales.

Desarrollo local, género y educación son, vistos en 
perspec�va, pistas para sondear cómo la radio 
comunitaria se vincula con los aspectos que son 
relevantes para las poblaciones a las que impacta. 
Dicho de otra manera, son claves de acceso a aque-
llos puntos cruciales de lo comunitario en función 
de cómo afecta el tejido social de los grupos huma-
nos. Así, una y otra vez, las inves�gaciones docto-
rales destacan el imbricado tejido social en el que 
se insertan las dinámicas de la radio comunitaria. 

Ahora, par�endo de lo establecido por MINTIC en 
cuanto a la orientación, el sen�do y el propósito de 
la radio comunitaria, se hace necesario desglosar, 
desde la literatura especializada, cómo puntual-
mente se en�enden los lineamientos de desarrollo 
local, herencia cultural y educación que están en 
las orientaciones filosóficas de la radio comunita-
ria.

Para  Yáñez, “los procesos de producción radial 
acotados a un territorio/localidad, nos abren las 
puertas para entender acerca de la o las culturas 
locales, como procesos de construcción de iden�-
dades que ubican a las personas en una dimensión 
dis�ntas a las culturas propias de otros espacios 
culturales posibles (laborales, de viaje)” (Yáñez, 
2005, p. 5). En ese sen�do, lo comunitario implica 
ya una localidad, expresado es unas coordenadas 
de espacio y �empo. Es decir, llama a la relación 
entre comunicación y territorio (Arango, 2018), 
una de las claves para entender cómo los linea-
mientos filosóficos gruesos de MINTIC pueden 
cobrar realidad en las emisoras y las comunidades 
concretas.

Según la literatura, esta vinculación entre radio 
comunitaria y territorio se caracteriza por el afinca-
miento entre el medio de comunicación, las perso-
nas y las comunidades a las que pertenecen (Agüe-
ro & Müller, 2017; Magallanes Pineda, 2017; 
Orozco et al., 2013; Ortega Ramírez & Repoll, 2020; 
Sarmiento, 2012), lo cual denota un proceso de 

co-responsabilidad (Williamson, 2009). Así mismo, 
estos procesos impulsan la alterna�vidad (Ma�as, 
2019), la autodeterminación (Coque et al., 2020), la 
diversidad (Limón, 2018) y lo par�cipa�vo (Chica 
Vicuña, 2020).

Si se trata, pues, de pensar la radio comunitaria en 
su encastre con la comunicación, vale pensar que 
esta le habla a una comunidad específica, a par�r 
de mensajes que han de ser per�nentes, y desde 
allí busca configurar una audiencia, la comunidad, y 
propiciar unos procesos par�cipa�vos, de ges�ón y 
empoderamiento social.

Esto es, propiamente, la inclusión. Para Malespín 
“resulta indispensable avanzar en temas de inclu-
sión, igualdad y equidad” (2016, p. 95), en lo cual la 
radio comunitaria surge como una gran opción e, 
incluso, una necesidad en muchos territorios. 
Coque y otros (2019) aportan que la inclusión se 
en�ende como diversidad cultural, la posibilidad 
de implicar en las ofertas de contenido y en los 
procesos de producción a otras voces.

La literatura valora el lugar de la pluralidad en ese 
propósito (Chica Vicuña, 2020; García, 2017; 
Limón, 2018; Malespín, 2016; Urribarrí, 2007), la 
cual implica procesos comunitarios de deliberación 
en términos de qué temas abordar y qué procesos 
generar para que estos sean posibles (De la Torre 
Espinosa, 2018; Orozco et al., 2013), así como una 
puesta en prác�ca —real— de procesos comunita-
rios de comunicación (Magallanes Pineda, 2017) en 
relación con la autoges�ón (Sarmiento, 2012).

Para De la Nova Bau�sta: 

La radio comunitaria favorece los procesos de 
desarrollo en las comunidades. Está orientada a 
sa�sfacer necesidades de comunicación en el 
municipio o comunidad, a facilitar la par�cipación 
de sus habitantes, que son sus protagonistas, a 
través de programas radiales, de manera que 
promueva el desarrollo social, los valores, la cons-
trucción de ciudadanía y el fortalecimiento de las 
iden�dades culturales y sociales (de la Noval 
Bau�sta, 2018, p. 59).

En ese sen�do, el favorecimiento del desarrollo, la 

sa�sfacción de necesidades comunitarias en el 
plano comunicación, y la par�cipación de las perso-
nas que integran los grupos sociales, hace que la 
radio comunitaria vincule de una manera diferente 
a sus audiencias. Por ello, las inves�gaciones han 
mostrado con claridad que el asunto de la radio 
comunitaria ha sido especialmente relevante en el 
contexto de América La�na (Mullo López et al., 
2019; Sarmiento, 2012), dentro de lo cual se desta-
can varios aspectos. En primer lugar, el reto que 
�enen las emisoras comunitarias en ser más que 
un instrumento (Orozco et al., 2013), mediante el 
fomento de la conversación (Kimani, 2019) y la 
discusión (Cartuche Cartuche, 2018; Limón, 2018; 
Sasnalema & Jackeline, 2019). En segundo lugar, 
que este es el prerrequisito para que las emisoras 
se configuren en un ac�vo social (Coque et al., 
2020; De la Torre Espinosa, 2018; Ricardo, 2019).

En consecuencia, para cumplir los propósitos 
filosóficos que la alientan, al menos según lo 
predispuesto por MINTIC en Colombia, deben 
preocuparse por alimentar procesos de: vincula-
ción con el territorio, inclusión y par�cipación.

3. METODOLOGÍA

Se trata de una inves�gación exploratoria que 
busca reconocer el rol de la radio comunitaria 
desde su aporte como alterna�va de comunicación 
en el municipio de Rionegro. Para ello emplea una 
aproximación al fenómeno desde un estado del 
arte que acogió las tesis doctorales más reciente-
mente publicadas sobre el tema, así como una 
revisión de literatura cien�fica disponible en espa-
ñol. De la revisión de literatura surgieron las cate-
gorías de análisis, territorio, inclusión y par�cipa-
ción, con las cuales se aplicó una revisión de conte-
nido. La emisora elegida para el estudio es Rione-
gro Estéreo, la única que aparece en el municipio 
con licencia de radio comunitaria.

Se analizaron 10 emisiones del informa�vo de 
medio día (12 m.), entre el 3 de noviembre y el 12 
de diciembre de 2021. Se eligió esta franja pues es 
una de las que �ene mayor audiencia. Para analizar 
estos capítulos se usó un modelo de ficha de análi-

sis de contenido, donde se registraron los datos de 
iden�ficación (fecha, duración, hora de la emisión, 
locutores, personal técnico e invitados especiales) 
y contenido (alusiones a territorio, inclusión y 
par�cipación). En un espacio para observaciones, 
se hizo seguimiento de los temas que se abordaron 
en cada emisión. Las fichas de análisis, además de 
registrar los datos y una síntesis de contenido de 
los programas, pueden indicar el �po de lenguaje 
usado, su estructura y algo el contexto social en el 
que apareció cada emisión.

En un tercer momento, se realizaron 20 entrevistas 
estructuradas a habitantes de Rionegro, bajo el 
criterio de muestreo aleatorio, los cuales se abor-
daron en la zona central de Rionegro, buscando la 
espontaneidad del espacio público.

4. RESULTADOS Y/O DISCUSIÓN

Para entender la naturaleza del material analizado, 
sirve revisar la forma como se arma el contenido de 
la franja informa�va del medio día. Esta es una 
hora crucial en la co�dianidad del municipio. Es la 
hora en que se suele tomar el almuerzo, de manera 
que los desplazamientos locales aumentan, y por 
tanto el transporte público, los hogares y los 
restaurantes suelen sintonizar la emisora. Como 
informa�vo, el contenido se arma con una agenda 
no�ciosa que cubre las temá�cas que, se asume, 
resultan de mayor interés para los oyentes. No hay 
reportería, sino que los conductores del programa 
van presentando los temas, y, generalmente, 
invitan a las fuentes informa�vas para ampliar la 
información. Generalmente, salen al aire llamadas 
de oyentes que aportan su opinión al tema que se 
está abordando. En ninguna de las emisiones anali-
zadas se usa el vox pop, recurso en el que se le da 
voz a varios ciudadanos respecto a un tema. 

Un asunto que llama la atención es el alto nivel de 
aparición de fuentes oficiales del Gobierno munici-
pal en la franja. La tabla 2 muestra, por cada 
emisión, quiénes tuvieron voz, además de los 
periodistas, en los informa�vos transmi�dos.

Como se puede apreciar, en todas las emisiones 

hubo, al menos, una fuente oficial del Gobierno, 
entre el alcalde del municipio, alguno de sus 
funcionarios, así como el Gobernador del departa-
mento o alguno de sus secretarios. El promedio por 
emisión fue 3.5. Comparado con los oyentes, el 
número es menor, e incluso en alguna emisión no 
hubo voces comunitarias al aire. El promedio de 
oyentes al aire fue 1.0. Los actores sociales como 
organizaciones gremiales, sociales o ambientales y 
el sector privado �enen mínima aparición. Estos 
resultados sugieren que la franja informa�va de la 
emisora se centra fundamentalmente en la oficiali-
dad, y que lo privado aparece mediante la pauta, lo 
cual �ene la implicación de admi�r que la oficiali-
dad aparece tanto en las entrevistas como en la 
alta pauta que �enen en el medio.

Luego de esa perspec�va sobre las voces y fuentes 
que figuran en las emisiones, se pasa a revisar la 
composición temá�ca que se iden�ficó en el conte-
nido.

4.1. Territorio.

Una escucha analí�ca de las emisiones permite 
iden�ficar una gran variedad de temas. Por ejem-
plo, en la primera emisión analizada, se habló de la 
inclusión de los recicladores en las dinámicas socia-
les del municipio, jornadas de salud para personas 
golpeadas por la violencia, protección frente al 
medio ambiente y programas públicos de género 
que incluyen a la mujer en diversos procesos como 
salud, emprendimiento y deportes. Esto podría 
complicar la agrupación temá�ca. Sin embargo, al 
contabilizar el total de temas abordados en las diez 
emisiones analizadas, aparecen los siguientes: 
valorización, seguridad, Covid-19, economía y 
desarrollo local. El siguiente gráfico muestra un 
panorama general de la cobertura temá�ca en 
cuanto a Territorio (ver gráfica 1). 

en este segundo ítem donde más lugar se le da a la 
expresión ciudadana.

Valorización y economía son los úl�mos temas más 
recurrentes en la agrupación. La valorización resul-
ta del acelerado proceso de urbanización que vive 
el municipio, y guarda relación con las polí�cas de 
financiación de muchas de las obras que esto 
requiere, donde los ciudadanos deben aportar 
parte del dinero que cuestan las obras. Esto, por 
supuesto, genera bastante polémica pues los 
ciudadanos cues�onan la per�nencia de este 
mecanismo, los criterios para establecer las tarifas 
que cada uno debe aportar, y el impacto que esto 
puede tener en sus economías familiares. 

En cuanto a la economía, vale recordar que, por la 
proximidad de las fechas de celebración navideña, 
los comerciantes ocuparon un lugar importante en 
términos de sus expecta�vas de reac�vación y 
recuperación económica luego de casi dos años de 
pandemia y los consecuentes encierros, cuarente-
nas y restricciones generalizadas a la movilidad 
ciudadana. 

Cabe una observación final respecto al tema del 
territorio. Si bien las no�cias y entrevistas aborda-
ron los temas ya reseñados, se lo hace desde una 
perspec�va meramente informa�va, en la que no 
hay crí�ca, reflexión o contextualización. Es decir, 
se abordan no�cias recientes que tocan con el 
asunto del territorio, pero este no se analiza ni se 
reflexiona como temá�ca, no se hace objeto de 
reflexión o estudio, algo que es propio del formato 
(informa�vo), pero que se agrava si se �enen 
presentes dos factores. Primero, la naturaleza 
comunitaria de la emisora; segundo, que en el 
resto de la parrilla de contenidos tampoco se efec-
túa esta labor.

4.2. Inclusión.

Par�endo de la revisión de literatura, se asume que 
la inclusión es la opción consciente y deliberada de 
integrar a todas las personas de una sociedad con 
el obje�vo de par�cipar, dialogar, opinar y tomar 
decisiones. Los temas iden�ficados que se pueden 
asociar con esto fueron: género, discapacidad, 
población étnica, población local y equidad. La 

siguiente gráfica muestra el aspecto general de las 
coberturas temá�cas asociadas a inclusión. 

 

Gráfica 2. Coberturas temá�cas para Inclusión. 
Fuente: elaboración propia.

Por frecuencia, población local y equidad fueron 
los temas más abordados. En población local se 
contabilizaron las menciones a temá�cas que invo-
lucraran a la población, si bien no en todos los 
casos se contaba con la voz directa de la comuni-
dad. En equidad, se incluye el esfuerzo del gobier-
no local por mostrar cómo sus inicia�vas involu-
cran a poblaciones vulnerables en un intento de 
aumentar la equidad. 

A con�nuación, se encuentra género, mediante 
llamados reitera�vos de la ins�tucionalidad a las 
mujeres para hacer parte de programas de salud, 
emprendimiento y recreación. Es necesario preci-
sar que en este aspecto siempre fueron voces 
oficiales quienes tocaron los temas, con algunos 
apoyos a profesionales de la salud, �sica y mental, 
en todo caso siempre vinculados con el ente guber-
namental de la localidad. 

Población étnica y discapacidad, tan solo aparecie-
ron dos veces, en relación con no�cias de actuali-
dad que fueron cubiertas por el informa�vo. 

En todos los casos, llama la atención, en cuanto a 
inclusión, que el diseño del abordaje informa�vo 
impida la interlocución directa de la ciudadanía 
involucrada en los respec�vos temas. Como se dijo, 
la par�cipación de oyentes se recalca en el tema de 
seguridad, pero incluso en este caso no se permite 
la interacción entre voces oficiales y ciudadanía, 
sino que los oyentes �enen un espacio para expre-
sar su sen�r respecto a temas par�culares, sin que 
puedan interpelar directamente a los funcionarios 
estatales.

4.3. Par�cipación.

Se en�ende como la intervención ciudadana en la 
toma de decisiones que afectan lo colec�vo, en 
asuntos como el manejo de recursos y acciones 
que impactan el devenir comunitario. Por tanto, se 
asume como un derecho legí�mo por parte de los 
ciudadanos, cuya puesta en prác�ca exige marcos 
legales y mecanismos democrá�cos para garan�-
zar condiciones a organizaciones y personas intere-
sadas en movilizar diferentes inicia�vas (Gonzales 
Herrera & Castrejón Tongombol, 2020). 

Los factores que se consideraron fueron par�cipa-
ción ciudadana, opinión y comunicación. La prime-
ra se en�ende como la inclusión en el contenido de 
temá�cas referentes al sen�r ciudadano, y a su real 
vinculación con los procesos colec�vos del munici-
pio. La comunicación se refiere a los mecanismos 
que permiten a la ciudadanía informar sobre asun-
tos de la comunidad. Y opinión a la posibilidad de la 
comunidad para manifestar sus percepciones 
sobre las no�cias y las decisiones colec�vas toma-
das en el municipio. 

Desde luego, se trata de fronteras débiles, cuyo 
análisis exigieron un depurado proceso de escucha 
reiterada para establecer con precisión cuándo se 
presentaba uno u otro de estos factores. El resulta-
do global de esta iden�ficación se muestra en la 
siguiente gráfica. 

Gráfica 3. Composición temá�ca en cuanto a 
Par�cipación. Fuente: Elaboración propia.

Opinar y comunicar parecieran lo mismo. Pero una 
escucha atenta a las emisiones permite establecer 
que no. Opinión guarda relación con la posibilidad 
de la comunidad de manifestar sus percepciones 
frente asuntos par�culares de la actualidad local. 
Es el aspecto que más resalta en las emisiones, un 

poco por el hecho de la frecuente aparición de las 
voces de los oyentes en el informa�vo. Esas opinio-
nes, como se dijo, están mayoritariamente en 
aspectos como la seguridad. Paradójicamente, no 
siempre que hay opinión hay comunicación. La 
comunicación se en�ende como la posibilidad de la 
ciudadanía de informar asuntos que se relacionan 
con sus inicia�vas. Si bien se la deja opinar (en 9 
emisiones hay voz de los oyentes) no siempre su 
aparición en la emisora está vinculada con inicia�-
vas comunitarias, ni con una voz común que supere 
la opinión individual. Así que, a simple vista, pudie-
ra parecer que la emisora permite la par�cipación, 
pues se escuchan con�nuamente voces de la 
comunidad: pero al no poder interlocutar con las 
voces oficiales ni poder llevar ideas propias a la 
emisora, su lugar allí queda como algo simplemen-
te reac�vo y perceptual que, generalmente, los 
periodistas logran silenciar, ma�zar o refutar de 
manera indirecta. 

Eso se aprecia también en el bajo porcentaje de la 
movilización social (18.8%). Pocas veces aparecen 
informaciones relacionadas con inicia�vas propias 
de las comunidades. Y nunca se cubrió alguna de 
las muchas protestas que hubo en el período, par�-
cularmente lo relacionado con los problemas en las 
reacomodaciones de las rutas de transporte públi-
co. 

4.4. La voz de la comunidad.

El punto clave de la radio comunitaria es la voz de 
la comunidad. Esa voz se puede entender desde el 
punto de vista literal, cuando se escuchan las voces 
de los ciudadanos, o desde una perspec�va meta-
fórica, donde se considera el sen�r comunitario. 
Por tanto, es indispensable acercarse a los oyentes 
para captar sus percepciones en cuanto a la posibi-
lidad de par�cipar, es decir, hacer parte de la radio. 
El hacer parte de puede variar desde el simple ser 
tenidos en consideración en cuanto a los temas 
que se abordan, hasta el amplificar su voz en la 
emisora, pasando por el generar los contenidos y 
las agendas de programación temá�ca que circulan 
en la emisora.

Desde luego, muchos ma�ces caben allí. Como se 
dijo a propósito de lo que la administración en�en-
de por par�cipación de la ciudadanía, el hacer 
parte a veces se toma como el exhortar a la comu-
nidad a que se vincule a las propuestas de la oficia-
lidad. Ese hacer parte en realidad es más un 

responder. Pero queda vedada la oportunidad de 
que la comunidad misma sea la agente y gestora de 
su acontecer y, sobre todo, que esas situaciones 
tengan cabida en la radio (Williamson, 2009).

Las respuestas a las entrevistas que se presentan a 
con�nuación fueron obtenidas de ciudadanos tran-
seúntes en el espacio público: cafeterías, parade-
ros de buses y colec�vos, o bancas del parque del 
municipio. Pese a que la muestra es pequeña, 
evidencia en la espontaneidad de sus palabras un 
sen�r. Así, lo primero que llama la atención es 
cómo la ciudadanía siente que puede par�cipar en 
las emisoras, si bien el sen�do que le dan a esa 
par�cipación varía entre llamar para dar el número 
telefónico para conseguir amistades, dedicar 
canciones o par�cipar en los concursos. Para 
entender la posible paradoja que hay en ello, es 
preciso mostrar las respuestas obtenidas.

Cuando se les pregunta a los ciudadanos cuáles 
emisoras escuchan, de 20 personas entrevistadas 
16 mencionaron radios comerciales, frente a la 
baja escucha de emisoras culturales (3) y comuni-
tarias (5). Sin embargo, algunas de las personas 
que negaron conocer emisoras comunitarias 
dijeron escuchar Rionegro Estéreo. Esto es impor-
tante si se retoma la definición de propósitos del 
Ministerio en el sen�do de las radios comunitarias 
como plataformas para el encuentro ciudadano. 

En las emisoras que escuchan, lo que más se valora 
es, en primer lugar, la música, la actualidad infor-
ma�va y la variedad de la programación. 

Por su parte, 8 personas reconocieron abiertamen-
te no saber qué es una emisora comunitaria; de 
estas, tres afirmaron escuchar Rionegro Estéreo, la 
emisora comunitaria objeto de este trabajo. 4 
personas reconocen a Rionegro Estéreo como 
emisora comunitaria, así como Azulina, Coredi y 
SinIgual FM, emisoras que, o bien son de otros 
municipios (Azulina y Coredi), mientras la úl�ma es 
propiamente una emisora cultural. 

Solo 3 personas creen que no pueden par�cipar en 
las emisoras. El resto, opina que sí, y en cuanto a 
los mecanismos de par�cipación iden�fican, en 
primer lugar, las llamadas. Así mismo, 4 personas 
consideran que sus opiniones no son tenidas en 
cuenta por las emisoras comunitarias. Cuando se 
miran las razones, muchas de las respuestas apun-
tan al ideal: “Sí, porque uno les dice que necesita 

tal situación y ellos lo escuchan” (Entrevistado 1, 
comunicación personal, 14 de enero de 2022), 
respuesta dada por alguien que afirmó no conocer 
emisoras comunitarias. O, por ejemplo, “Sí porque 
se necesita la interacción” (Entrevistado 11, comu-
nicación personal, 15 de enero de 2022). Estas 
respuestas no parecen emi�das desde un conoci-
miento claro, sino que parten más desde el ideal de 
lo que la expresión “emisora comunitaria” insinúa.

Cuando se les pregunta ¿usted como ciudadano 
siente que puede comunicar sus ideas a través de 
la emisora?, tres personas responden que no. Los 
demás manifiestan cosas como “Demás que si 
porque son emisoras de pueblo” (Entrevistado 2, 
14 de enero de 2022) o “Sí porque se necesita la 
interacción” (Entrevistado 10, 15 de enero de 
2022), ambas respuestas dadas por personas que 
dicen no conocer emisoras comunitarias.

Finalmente, al indagarles ¿siente que la emisora 
apoyaría causas de movilización social?", 13 perso-
nas responden que sí. 

Al revisar estos datos en relación con el contexto 
legal y teórico expuesto al inicio surgen varios 
puntos que se ponen en discusión. El sondeo deja 
ver bastantes imprecisiones en el concepto de 
emisora comunitaria, una cultura polí�ca bastante 
limitada y una relevancia de los códigos propios de 
las radios comerciales (Casanova et al., 2019). 

En primer lugar, las imprecisiones sobre el concep-
to de radio comunitaria. En Colombia, la designa-
ción de la radio comunitaria es un acto administra-
�vo. Es una licencia la que otorga tal calidad a las 
radios. Sin embargo, en la operación de muchas 
emisoras, se aprecia una marcada lógica comercial. 
En efecto, muchas cadenas comerciales han coop-
tado emisoras comunitarias, mientras muchas 
emisoras que no se dejan cooptar o no son lo 
suficientemente atrac�vas para las cadenas comer-
ciales, viven problemas para la operación y sosteni-
miento de la emisora. 

Pero, más allá de eso, lo que se aprecia es que los 
formatos, los códigos esté�cos, el lenguaje u�liza-
do y la programación que se ofrece, sigue los pará-
metros de la radio comercial y, en general, de los 
medios masivos con finalidades comerciales. Esto 
se aprecia no solo en el opaco lugar que �ene la 
comunidad para par�cipar en los términos reales y 
efec�vos que esto supone, sino en el hecho mismo 

Gráfica 1. Cobertura temá�ca en Territorio. 
Fuente: elaboración propia.

Desarrollo local y movilidad son los temas de los 
que siempre se habló en las emisiones analizadas. 
En cuanto a desarrollo local, este se encontró rela-
cionado con asuntos como la economía de los 
comerciantes y el crecimiento urbanís�co del 
municipio. Se aprecia que no se habla del desarro-
llo local como un tema que se reflexione, pero la 
mayoría de los temas abordados guardan relación 
con este. Allí resulta de especial importancia la 
par�cipación, como luego veremos. 

Respecto a la movilidad, se trata de los problemas 
derivados de la alta conges�ón vehicular, asociada 
de las obras de infraestructura puestas en marcha 
en el municipio, así como problemas vinculados 
con las nuevas disposiciones en cuanto al transpor-
te público, en relación con el sistema Si�Río que 
reorganizaba todas las rutas internas de Rionegro, 
e impide el acceso que históricamente han tenido 
rutas de otros municipios de la zona Al�plano (Ma-
rinilla, La Ceja, El Re�ro, Guarne, San Vicente, El 
Santuario, El Carmen de Viboral y La Unión).

En segundo orden de aparición están Covid-19 y 
seguridad. Lo primero, en clara relación con la 
situación mundial que se atraviesa actualmente; lo 
segundo, para darle lugar a la constante preocupa-
ción que supone el orden público, alterado por 
situaciones como robos, atracos, fleteo y estafas. 
Como anotación importante, vale resaltar que es 

de que la percepción ciudadana apunta posi�va-
mente a entender que llamar a pedir canciones o 
par�cipar en concursos es par�cipar. 

Esto se relaciona con un aspecto mucho mayor, la 
baja cultura polí�ca de nuestro país. Este asunto, 
que desborda los alcances de este trabajo, ha sido 
señalado reiteradamente desde la academia, y se 
puede apreciar en el desdibujamiento de lo públi-
co, asociado a problemas de corrupción, aspectos 
que dificultan un ejercicio sano de la democracia y 
una vida comunitaria ac�va en lo polí�co. De ahí 
que para las cadenas comerciales sea rela�vamen-
te fácil adueñarse total o parcialmente de estas 
emisoras, pues las comunidades no se visibilizan ni 
se movilizan ante estas prác�cas. Entonces, de un 
lado no se sabe con precisión qué es una radio 
comunitaria, y del otro se es�ma que las llamadas 
transmi�das al aire son formas de par�cipación. 
Adicional, lo que es�man los oyentes (música, 
información y variedad) es algo que, si bien puede 
dar la radio comunitaria, es algo que no la caracte-
riza necesariamente. 
 
A todo esto, debe sumársele las dificultades 
propias de lo comunitario, en el contexto global, 
que se traducen en el contexto local de Rionegro 
en un proceso acelerado y desordenado de creci-
miento urbanís�co, donde los tejidos sociales, los 
lazos de lealtad y los procesos de construcción 
colec�va se ven desdibujados ante las polí�cas que 
pujan por conver�r a Rionegro en una ciudad 
(Montoya Gallego, 2016). 

5. CONCLUSIONES

Las definiciones y declaraciones de intención de 
MINTIC son claros al evidenciar lo que se espera de 
la radio comunitaria. Estos lineamientos con 
consistentes con la literatura cien�fica disponible. 
Sin embargo, la realidad de Rionegro Estéreo 
muestra otro aspecto. Cabe esperar que este caso 
es representa�vo, si bien no de la radio comunita-
ria colombiana o la�noamericana, sí de un buen 
número de emisoras comunitarias en el departa-
mento y el país. 

Esto supone un esfuerzo de parte de los organis-
mos de control, que requerirá, adicional a los 
esfuerzos administra�vos, una mayor precisión en 
cuanto a qué hace comunitaria a una radio 

comunitaria. 

La cultura polí�ca es uno de los aspectos claves aquí, pues esta es la que permite a los ciudadanos iden�ficar 
la importancia de lo comunitario, sus derechos, sus deberes, y los mecanismos posibles para reclamar cuando 
estos lineamientos no se cumplen. 

Si los códigos de la radio comercial son los criterios desde los cuales la audiencia juzga la calidad de los conte-
nidos, y el horizonte desde el cual deciden qué radio es preferible, las emisoras comunitarias cuentan con el 
reto de entregar eso que los oyentes aprecian, a la vez que insertar esos gustos en dinámicas comunitarias. 

La fuerte presencia de la oficialidad en la radio comunitaria afecta el equilibrio informa�vo y convierte a estas 
emisoras en altavoces de la ins�tucionalidad, lo cual afecta los ideales de lo que se define como comunitaria 
a una emisora. 

Se encuentra una oportunidad amplia en cuanto a la formación ciudadana en comunicación, democracia, vida 
comunitaria y radio, pues los espacios de par�cipación están claros en la legislación, si bien en la prác�ca 
distan de serlo. Buena parte de la distancia se puede salvar a través de la formación ciudadana.

Tabla 1. Listado de tesis doctorales revisadas.
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● “Generar espacios de expresión, información, 
educación, comunicación, promoción cultural, 
formación, debate y concertación”.
● “Promover el encuentro entre las diferentes 
iden�dades sociales y expresiones culturales de la 
comunidad, dentro de un ámbito de integración y 
solidaridad ciudadana”.
● “Propender por la promoción de la democracia, 
la par�cipación y los derechos fundamentales de 
los colombianos que aseguren una convivencia 
pacífica” (Ministerio de Tecnologías de la Informa-
ción y las Comunicaciones, 2022).

Estas declaraciones permiten colegir el amplio 
interés que el Estado colombiano declara sobre la 
radio comunitaria. No obstante, como corresponde 
a los ejercicios inves�ga�vos, estas afirmaciones 
no deben tomarse —per se— como una verdad 
defini�va. Una primera fuente de contraste debe 
ser la literatura cien�fica registrada sobre la radio 
comunitaria. Una segunda fuente deben ser los 
estudios empíricos que contrasten esos hallazgos 
discursivos con los contenidos de las radios comu-
nitarias y con las percepciones de las audiencias. 
Eso es lo que se busca en este trabajo. 

Para la primera fuente de contraste, la literatura 
especializada, en este trabajo se exploran dos 
fuentes: las tesis doctorales más recientes publica-
das en español sobre el tema y lo que se reporta en 
la literatura cien�fica en español en los años 
recientes.

En el análisis de las 10 tesis doctorales más recien-
temente publicadas sobre el tema (ver tabla 1), se 
pudo evidenciar que la radio comunitaria se vincula 
a tres aspectos principales: desarrollo local (Apari-
cio Pacheco, 2021; Chaves Gil, 2016; López, 2018; 
Munimi Osung, 2020; Ramírez Cáceres, 2015; 
Ramírez Campos, 2019), género (Araújo Mendes, 
2017; Tornay Márquez, 2017) y educación (Aguirre, 
2017; Fernández Roldán, 2016). En el corpus estu-
diado, el desarrollo local se asume en relación con 
las comunidades y de modo par�cular indagan las 
formas como la radio fortalece, impulsa, cues�ona 
o facilita los procesos comunitarios. De otro lado, 
los dos trabajos que examinan asuntos relaciona-
dos con el género interrogan el lugar que las muje-
res ocupan en los procesos de administración, 

producción y par�cipación radial. Finalmente, los 
trabajos que abordan el aspecto educa�vo revisan 
experiencias en las cuales la radio comunitaria ha 
servido para el fortalecimiento de valores y memo-
rias culturales.

Desarrollo local, género y educación son, vistos en 
perspec�va, pistas para sondear cómo la radio 
comunitaria se vincula con los aspectos que son 
relevantes para las poblaciones a las que impacta. 
Dicho de otra manera, son claves de acceso a aque-
llos puntos cruciales de lo comunitario en función 
de cómo afecta el tejido social de los grupos huma-
nos. Así, una y otra vez, las inves�gaciones docto-
rales destacan el imbricado tejido social en el que 
se insertan las dinámicas de la radio comunitaria. 

Ahora, par�endo de lo establecido por MINTIC en 
cuanto a la orientación, el sen�do y el propósito de 
la radio comunitaria, se hace necesario desglosar, 
desde la literatura especializada, cómo puntual-
mente se en�enden los lineamientos de desarrollo 
local, herencia cultural y educación que están en 
las orientaciones filosóficas de la radio comunita-
ria.

Para  Yáñez, “los procesos de producción radial 
acotados a un territorio/localidad, nos abren las 
puertas para entender acerca de la o las culturas 
locales, como procesos de construcción de iden�-
dades que ubican a las personas en una dimensión 
dis�ntas a las culturas propias de otros espacios 
culturales posibles (laborales, de viaje)” (Yáñez, 
2005, p. 5). En ese sen�do, lo comunitario implica 
ya una localidad, expresado es unas coordenadas 
de espacio y �empo. Es decir, llama a la relación 
entre comunicación y territorio (Arango, 2018), 
una de las claves para entender cómo los linea-
mientos filosóficos gruesos de MINTIC pueden 
cobrar realidad en las emisoras y las comunidades 
concretas.

Según la literatura, esta vinculación entre radio 
comunitaria y territorio se caracteriza por el afinca-
miento entre el medio de comunicación, las perso-
nas y las comunidades a las que pertenecen (Agüe-
ro & Müller, 2017; Magallanes Pineda, 2017; 
Orozco et al., 2013; Ortega Ramírez & Repoll, 2020; 
Sarmiento, 2012), lo cual denota un proceso de 

co-responsabilidad (Williamson, 2009). Así mismo, 
estos procesos impulsan la alterna�vidad (Ma�as, 
2019), la autodeterminación (Coque et al., 2020), la 
diversidad (Limón, 2018) y lo par�cipa�vo (Chica 
Vicuña, 2020).

Si se trata, pues, de pensar la radio comunitaria en 
su encastre con la comunicación, vale pensar que 
esta le habla a una comunidad específica, a par�r 
de mensajes que han de ser per�nentes, y desde 
allí busca configurar una audiencia, la comunidad, y 
propiciar unos procesos par�cipa�vos, de ges�ón y 
empoderamiento social.

Esto es, propiamente, la inclusión. Para Malespín 
“resulta indispensable avanzar en temas de inclu-
sión, igualdad y equidad” (2016, p. 95), en lo cual la 
radio comunitaria surge como una gran opción e, 
incluso, una necesidad en muchos territorios. 
Coque y otros (2019) aportan que la inclusión se 
en�ende como diversidad cultural, la posibilidad 
de implicar en las ofertas de contenido y en los 
procesos de producción a otras voces.

La literatura valora el lugar de la pluralidad en ese 
propósito (Chica Vicuña, 2020; García, 2017; 
Limón, 2018; Malespín, 2016; Urribarrí, 2007), la 
cual implica procesos comunitarios de deliberación 
en términos de qué temas abordar y qué procesos 
generar para que estos sean posibles (De la Torre 
Espinosa, 2018; Orozco et al., 2013), así como una 
puesta en prác�ca —real— de procesos comunita-
rios de comunicación (Magallanes Pineda, 2017) en 
relación con la autoges�ón (Sarmiento, 2012).

Para De la Nova Bau�sta: 

La radio comunitaria favorece los procesos de 
desarrollo en las comunidades. Está orientada a 
sa�sfacer necesidades de comunicación en el 
municipio o comunidad, a facilitar la par�cipación 
de sus habitantes, que son sus protagonistas, a 
través de programas radiales, de manera que 
promueva el desarrollo social, los valores, la cons-
trucción de ciudadanía y el fortalecimiento de las 
iden�dades culturales y sociales (de la Noval 
Bau�sta, 2018, p. 59).

En ese sen�do, el favorecimiento del desarrollo, la 

sa�sfacción de necesidades comunitarias en el 
plano comunicación, y la par�cipación de las perso-
nas que integran los grupos sociales, hace que la 
radio comunitaria vincule de una manera diferente 
a sus audiencias. Por ello, las inves�gaciones han 
mostrado con claridad que el asunto de la radio 
comunitaria ha sido especialmente relevante en el 
contexto de América La�na (Mullo López et al., 
2019; Sarmiento, 2012), dentro de lo cual se desta-
can varios aspectos. En primer lugar, el reto que 
�enen las emisoras comunitarias en ser más que 
un instrumento (Orozco et al., 2013), mediante el 
fomento de la conversación (Kimani, 2019) y la 
discusión (Cartuche Cartuche, 2018; Limón, 2018; 
Sasnalema & Jackeline, 2019). En segundo lugar, 
que este es el prerrequisito para que las emisoras 
se configuren en un ac�vo social (Coque et al., 
2020; De la Torre Espinosa, 2018; Ricardo, 2019).

En consecuencia, para cumplir los propósitos 
filosóficos que la alientan, al menos según lo 
predispuesto por MINTIC en Colombia, deben 
preocuparse por alimentar procesos de: vincula-
ción con el territorio, inclusión y par�cipación.

3. METODOLOGÍA

Se trata de una inves�gación exploratoria que 
busca reconocer el rol de la radio comunitaria 
desde su aporte como alterna�va de comunicación 
en el municipio de Rionegro. Para ello emplea una 
aproximación al fenómeno desde un estado del 
arte que acogió las tesis doctorales más reciente-
mente publicadas sobre el tema, así como una 
revisión de literatura cien�fica disponible en espa-
ñol. De la revisión de literatura surgieron las cate-
gorías de análisis, territorio, inclusión y par�cipa-
ción, con las cuales se aplicó una revisión de conte-
nido. La emisora elegida para el estudio es Rione-
gro Estéreo, la única que aparece en el municipio 
con licencia de radio comunitaria.

Se analizaron 10 emisiones del informa�vo de 
medio día (12 m.), entre el 3 de noviembre y el 12 
de diciembre de 2021. Se eligió esta franja pues es 
una de las que �ene mayor audiencia. Para analizar 
estos capítulos se usó un modelo de ficha de análi-

sis de contenido, donde se registraron los datos de 
iden�ficación (fecha, duración, hora de la emisión, 
locutores, personal técnico e invitados especiales) 
y contenido (alusiones a territorio, inclusión y 
par�cipación). En un espacio para observaciones, 
se hizo seguimiento de los temas que se abordaron 
en cada emisión. Las fichas de análisis, además de 
registrar los datos y una síntesis de contenido de 
los programas, pueden indicar el �po de lenguaje 
usado, su estructura y algo el contexto social en el 
que apareció cada emisión.

En un tercer momento, se realizaron 20 entrevistas 
estructuradas a habitantes de Rionegro, bajo el 
criterio de muestreo aleatorio, los cuales se abor-
daron en la zona central de Rionegro, buscando la 
espontaneidad del espacio público.

4. RESULTADOS Y/O DISCUSIÓN

Para entender la naturaleza del material analizado, 
sirve revisar la forma como se arma el contenido de 
la franja informa�va del medio día. Esta es una 
hora crucial en la co�dianidad del municipio. Es la 
hora en que se suele tomar el almuerzo, de manera 
que los desplazamientos locales aumentan, y por 
tanto el transporte público, los hogares y los 
restaurantes suelen sintonizar la emisora. Como 
informa�vo, el contenido se arma con una agenda 
no�ciosa que cubre las temá�cas que, se asume, 
resultan de mayor interés para los oyentes. No hay 
reportería, sino que los conductores del programa 
van presentando los temas, y, generalmente, 
invitan a las fuentes informa�vas para ampliar la 
información. Generalmente, salen al aire llamadas 
de oyentes que aportan su opinión al tema que se 
está abordando. En ninguna de las emisiones anali-
zadas se usa el vox pop, recurso en el que se le da 
voz a varios ciudadanos respecto a un tema. 

Un asunto que llama la atención es el alto nivel de 
aparición de fuentes oficiales del Gobierno munici-
pal en la franja. La tabla 2 muestra, por cada 
emisión, quiénes tuvieron voz, además de los 
periodistas, en los informa�vos transmi�dos.

Como se puede apreciar, en todas las emisiones 

hubo, al menos, una fuente oficial del Gobierno, 
entre el alcalde del municipio, alguno de sus 
funcionarios, así como el Gobernador del departa-
mento o alguno de sus secretarios. El promedio por 
emisión fue 3.5. Comparado con los oyentes, el 
número es menor, e incluso en alguna emisión no 
hubo voces comunitarias al aire. El promedio de 
oyentes al aire fue 1.0. Los actores sociales como 
organizaciones gremiales, sociales o ambientales y 
el sector privado �enen mínima aparición. Estos 
resultados sugieren que la franja informa�va de la 
emisora se centra fundamentalmente en la oficiali-
dad, y que lo privado aparece mediante la pauta, lo 
cual �ene la implicación de admi�r que la oficiali-
dad aparece tanto en las entrevistas como en la 
alta pauta que �enen en el medio.

Luego de esa perspec�va sobre las voces y fuentes 
que figuran en las emisiones, se pasa a revisar la 
composición temá�ca que se iden�ficó en el conte-
nido.

4.1. Territorio.

Una escucha analí�ca de las emisiones permite 
iden�ficar una gran variedad de temas. Por ejem-
plo, en la primera emisión analizada, se habló de la 
inclusión de los recicladores en las dinámicas socia-
les del municipio, jornadas de salud para personas 
golpeadas por la violencia, protección frente al 
medio ambiente y programas públicos de género 
que incluyen a la mujer en diversos procesos como 
salud, emprendimiento y deportes. Esto podría 
complicar la agrupación temá�ca. Sin embargo, al 
contabilizar el total de temas abordados en las diez 
emisiones analizadas, aparecen los siguientes: 
valorización, seguridad, Covid-19, economía y 
desarrollo local. El siguiente gráfico muestra un 
panorama general de la cobertura temá�ca en 
cuanto a Territorio (ver gráfica 1). 

en este segundo ítem donde más lugar se le da a la 
expresión ciudadana.

Valorización y economía son los úl�mos temas más 
recurrentes en la agrupación. La valorización resul-
ta del acelerado proceso de urbanización que vive 
el municipio, y guarda relación con las polí�cas de 
financiación de muchas de las obras que esto 
requiere, donde los ciudadanos deben aportar 
parte del dinero que cuestan las obras. Esto, por 
supuesto, genera bastante polémica pues los 
ciudadanos cues�onan la per�nencia de este 
mecanismo, los criterios para establecer las tarifas 
que cada uno debe aportar, y el impacto que esto 
puede tener en sus economías familiares. 

En cuanto a la economía, vale recordar que, por la 
proximidad de las fechas de celebración navideña, 
los comerciantes ocuparon un lugar importante en 
términos de sus expecta�vas de reac�vación y 
recuperación económica luego de casi dos años de 
pandemia y los consecuentes encierros, cuarente-
nas y restricciones generalizadas a la movilidad 
ciudadana. 

Cabe una observación final respecto al tema del 
territorio. Si bien las no�cias y entrevistas aborda-
ron los temas ya reseñados, se lo hace desde una 
perspec�va meramente informa�va, en la que no 
hay crí�ca, reflexión o contextualización. Es decir, 
se abordan no�cias recientes que tocan con el 
asunto del territorio, pero este no se analiza ni se 
reflexiona como temá�ca, no se hace objeto de 
reflexión o estudio, algo que es propio del formato 
(informa�vo), pero que se agrava si se �enen 
presentes dos factores. Primero, la naturaleza 
comunitaria de la emisora; segundo, que en el 
resto de la parrilla de contenidos tampoco se efec-
túa esta labor.

4.2. Inclusión.

Par�endo de la revisión de literatura, se asume que 
la inclusión es la opción consciente y deliberada de 
integrar a todas las personas de una sociedad con 
el obje�vo de par�cipar, dialogar, opinar y tomar 
decisiones. Los temas iden�ficados que se pueden 
asociar con esto fueron: género, discapacidad, 
población étnica, población local y equidad. La 

siguiente gráfica muestra el aspecto general de las 
coberturas temá�cas asociadas a inclusión. 

 

Gráfica 2. Coberturas temá�cas para Inclusión. 
Fuente: elaboración propia.

Por frecuencia, población local y equidad fueron 
los temas más abordados. En población local se 
contabilizaron las menciones a temá�cas que invo-
lucraran a la población, si bien no en todos los 
casos se contaba con la voz directa de la comuni-
dad. En equidad, se incluye el esfuerzo del gobier-
no local por mostrar cómo sus inicia�vas involu-
cran a poblaciones vulnerables en un intento de 
aumentar la equidad. 

A con�nuación, se encuentra género, mediante 
llamados reitera�vos de la ins�tucionalidad a las 
mujeres para hacer parte de programas de salud, 
emprendimiento y recreación. Es necesario preci-
sar que en este aspecto siempre fueron voces 
oficiales quienes tocaron los temas, con algunos 
apoyos a profesionales de la salud, �sica y mental, 
en todo caso siempre vinculados con el ente guber-
namental de la localidad. 

Población étnica y discapacidad, tan solo aparecie-
ron dos veces, en relación con no�cias de actuali-
dad que fueron cubiertas por el informa�vo. 

En todos los casos, llama la atención, en cuanto a 
inclusión, que el diseño del abordaje informa�vo 
impida la interlocución directa de la ciudadanía 
involucrada en los respec�vos temas. Como se dijo, 
la par�cipación de oyentes se recalca en el tema de 
seguridad, pero incluso en este caso no se permite 
la interacción entre voces oficiales y ciudadanía, 
sino que los oyentes �enen un espacio para expre-
sar su sen�r respecto a temas par�culares, sin que 
puedan interpelar directamente a los funcionarios 
estatales.

4.3. Par�cipación.

Se en�ende como la intervención ciudadana en la 
toma de decisiones que afectan lo colec�vo, en 
asuntos como el manejo de recursos y acciones 
que impactan el devenir comunitario. Por tanto, se 
asume como un derecho legí�mo por parte de los 
ciudadanos, cuya puesta en prác�ca exige marcos 
legales y mecanismos democrá�cos para garan�-
zar condiciones a organizaciones y personas intere-
sadas en movilizar diferentes inicia�vas (Gonzales 
Herrera & Castrejón Tongombol, 2020). 

Los factores que se consideraron fueron par�cipa-
ción ciudadana, opinión y comunicación. La prime-
ra se en�ende como la inclusión en el contenido de 
temá�cas referentes al sen�r ciudadano, y a su real 
vinculación con los procesos colec�vos del munici-
pio. La comunicación se refiere a los mecanismos 
que permiten a la ciudadanía informar sobre asun-
tos de la comunidad. Y opinión a la posibilidad de la 
comunidad para manifestar sus percepciones 
sobre las no�cias y las decisiones colec�vas toma-
das en el municipio. 

Desde luego, se trata de fronteras débiles, cuyo 
análisis exigieron un depurado proceso de escucha 
reiterada para establecer con precisión cuándo se 
presentaba uno u otro de estos factores. El resulta-
do global de esta iden�ficación se muestra en la 
siguiente gráfica. 

Gráfica 3. Composición temá�ca en cuanto a 
Par�cipación. Fuente: Elaboración propia.

Opinar y comunicar parecieran lo mismo. Pero una 
escucha atenta a las emisiones permite establecer 
que no. Opinión guarda relación con la posibilidad 
de la comunidad de manifestar sus percepciones 
frente asuntos par�culares de la actualidad local. 
Es el aspecto que más resalta en las emisiones, un 

poco por el hecho de la frecuente aparición de las 
voces de los oyentes en el informa�vo. Esas opinio-
nes, como se dijo, están mayoritariamente en 
aspectos como la seguridad. Paradójicamente, no 
siempre que hay opinión hay comunicación. La 
comunicación se en�ende como la posibilidad de la 
ciudadanía de informar asuntos que se relacionan 
con sus inicia�vas. Si bien se la deja opinar (en 9 
emisiones hay voz de los oyentes) no siempre su 
aparición en la emisora está vinculada con inicia�-
vas comunitarias, ni con una voz común que supere 
la opinión individual. Así que, a simple vista, pudie-
ra parecer que la emisora permite la par�cipación, 
pues se escuchan con�nuamente voces de la 
comunidad: pero al no poder interlocutar con las 
voces oficiales ni poder llevar ideas propias a la 
emisora, su lugar allí queda como algo simplemen-
te reac�vo y perceptual que, generalmente, los 
periodistas logran silenciar, ma�zar o refutar de 
manera indirecta. 

Eso se aprecia también en el bajo porcentaje de la 
movilización social (18.8%). Pocas veces aparecen 
informaciones relacionadas con inicia�vas propias 
de las comunidades. Y nunca se cubrió alguna de 
las muchas protestas que hubo en el período, par�-
cularmente lo relacionado con los problemas en las 
reacomodaciones de las rutas de transporte públi-
co. 

4.4. La voz de la comunidad.

El punto clave de la radio comunitaria es la voz de 
la comunidad. Esa voz se puede entender desde el 
punto de vista literal, cuando se escuchan las voces 
de los ciudadanos, o desde una perspec�va meta-
fórica, donde se considera el sen�r comunitario. 
Por tanto, es indispensable acercarse a los oyentes 
para captar sus percepciones en cuanto a la posibi-
lidad de par�cipar, es decir, hacer parte de la radio. 
El hacer parte de puede variar desde el simple ser 
tenidos en consideración en cuanto a los temas 
que se abordan, hasta el amplificar su voz en la 
emisora, pasando por el generar los contenidos y 
las agendas de programación temá�ca que circulan 
en la emisora.

Desde luego, muchos ma�ces caben allí. Como se 
dijo a propósito de lo que la administración en�en-
de por par�cipación de la ciudadanía, el hacer 
parte a veces se toma como el exhortar a la comu-
nidad a que se vincule a las propuestas de la oficia-
lidad. Ese hacer parte en realidad es más un 

responder. Pero queda vedada la oportunidad de 
que la comunidad misma sea la agente y gestora de 
su acontecer y, sobre todo, que esas situaciones 
tengan cabida en la radio (Williamson, 2009).

Las respuestas a las entrevistas que se presentan a 
con�nuación fueron obtenidas de ciudadanos tran-
seúntes en el espacio público: cafeterías, parade-
ros de buses y colec�vos, o bancas del parque del 
municipio. Pese a que la muestra es pequeña, 
evidencia en la espontaneidad de sus palabras un 
sen�r. Así, lo primero que llama la atención es 
cómo la ciudadanía siente que puede par�cipar en 
las emisoras, si bien el sen�do que le dan a esa 
par�cipación varía entre llamar para dar el número 
telefónico para conseguir amistades, dedicar 
canciones o par�cipar en los concursos. Para 
entender la posible paradoja que hay en ello, es 
preciso mostrar las respuestas obtenidas.

Cuando se les pregunta a los ciudadanos cuáles 
emisoras escuchan, de 20 personas entrevistadas 
16 mencionaron radios comerciales, frente a la 
baja escucha de emisoras culturales (3) y comuni-
tarias (5). Sin embargo, algunas de las personas 
que negaron conocer emisoras comunitarias 
dijeron escuchar Rionegro Estéreo. Esto es impor-
tante si se retoma la definición de propósitos del 
Ministerio en el sen�do de las radios comunitarias 
como plataformas para el encuentro ciudadano. 

En las emisoras que escuchan, lo que más se valora 
es, en primer lugar, la música, la actualidad infor-
ma�va y la variedad de la programación. 

Por su parte, 8 personas reconocieron abiertamen-
te no saber qué es una emisora comunitaria; de 
estas, tres afirmaron escuchar Rionegro Estéreo, la 
emisora comunitaria objeto de este trabajo. 4 
personas reconocen a Rionegro Estéreo como 
emisora comunitaria, así como Azulina, Coredi y 
SinIgual FM, emisoras que, o bien son de otros 
municipios (Azulina y Coredi), mientras la úl�ma es 
propiamente una emisora cultural. 

Solo 3 personas creen que no pueden par�cipar en 
las emisoras. El resto, opina que sí, y en cuanto a 
los mecanismos de par�cipación iden�fican, en 
primer lugar, las llamadas. Así mismo, 4 personas 
consideran que sus opiniones no son tenidas en 
cuenta por las emisoras comunitarias. Cuando se 
miran las razones, muchas de las respuestas apun-
tan al ideal: “Sí, porque uno les dice que necesita 

tal situación y ellos lo escuchan” (Entrevistado 1, 
comunicación personal, 14 de enero de 2022), 
respuesta dada por alguien que afirmó no conocer 
emisoras comunitarias. O, por ejemplo, “Sí porque 
se necesita la interacción” (Entrevistado 11, comu-
nicación personal, 15 de enero de 2022). Estas 
respuestas no parecen emi�das desde un conoci-
miento claro, sino que parten más desde el ideal de 
lo que la expresión “emisora comunitaria” insinúa.

Cuando se les pregunta ¿usted como ciudadano 
siente que puede comunicar sus ideas a través de 
la emisora?, tres personas responden que no. Los 
demás manifiestan cosas como “Demás que si 
porque son emisoras de pueblo” (Entrevistado 2, 
14 de enero de 2022) o “Sí porque se necesita la 
interacción” (Entrevistado 10, 15 de enero de 
2022), ambas respuestas dadas por personas que 
dicen no conocer emisoras comunitarias.

Finalmente, al indagarles ¿siente que la emisora 
apoyaría causas de movilización social?", 13 perso-
nas responden que sí. 

Al revisar estos datos en relación con el contexto 
legal y teórico expuesto al inicio surgen varios 
puntos que se ponen en discusión. El sondeo deja 
ver bastantes imprecisiones en el concepto de 
emisora comunitaria, una cultura polí�ca bastante 
limitada y una relevancia de los códigos propios de 
las radios comerciales (Casanova et al., 2019). 

En primer lugar, las imprecisiones sobre el concep-
to de radio comunitaria. En Colombia, la designa-
ción de la radio comunitaria es un acto administra-
�vo. Es una licencia la que otorga tal calidad a las 
radios. Sin embargo, en la operación de muchas 
emisoras, se aprecia una marcada lógica comercial. 
En efecto, muchas cadenas comerciales han coop-
tado emisoras comunitarias, mientras muchas 
emisoras que no se dejan cooptar o no son lo 
suficientemente atrac�vas para las cadenas comer-
ciales, viven problemas para la operación y sosteni-
miento de la emisora. 

Pero, más allá de eso, lo que se aprecia es que los 
formatos, los códigos esté�cos, el lenguaje u�liza-
do y la programación que se ofrece, sigue los pará-
metros de la radio comercial y, en general, de los 
medios masivos con finalidades comerciales. Esto 
se aprecia no solo en el opaco lugar que �ene la 
comunidad para par�cipar en los términos reales y 
efec�vos que esto supone, sino en el hecho mismo 

Gráfica 1. Cobertura temá�ca en Territorio. 
Fuente: elaboración propia.

Desarrollo local y movilidad son los temas de los 
que siempre se habló en las emisiones analizadas. 
En cuanto a desarrollo local, este se encontró rela-
cionado con asuntos como la economía de los 
comerciantes y el crecimiento urbanís�co del 
municipio. Se aprecia que no se habla del desarro-
llo local como un tema que se reflexione, pero la 
mayoría de los temas abordados guardan relación 
con este. Allí resulta de especial importancia la 
par�cipación, como luego veremos. 

Respecto a la movilidad, se trata de los problemas 
derivados de la alta conges�ón vehicular, asociada 
de las obras de infraestructura puestas en marcha 
en el municipio, así como problemas vinculados 
con las nuevas disposiciones en cuanto al transpor-
te público, en relación con el sistema Si�Río que 
reorganizaba todas las rutas internas de Rionegro, 
e impide el acceso que históricamente han tenido 
rutas de otros municipios de la zona Al�plano (Ma-
rinilla, La Ceja, El Re�ro, Guarne, San Vicente, El 
Santuario, El Carmen de Viboral y La Unión).

En segundo orden de aparición están Covid-19 y 
seguridad. Lo primero, en clara relación con la 
situación mundial que se atraviesa actualmente; lo 
segundo, para darle lugar a la constante preocupa-
ción que supone el orden público, alterado por 
situaciones como robos, atracos, fleteo y estafas. 
Como anotación importante, vale resaltar que es 

de que la percepción ciudadana apunta posi�va-
mente a entender que llamar a pedir canciones o 
par�cipar en concursos es par�cipar. 

Esto se relaciona con un aspecto mucho mayor, la 
baja cultura polí�ca de nuestro país. Este asunto, 
que desborda los alcances de este trabajo, ha sido 
señalado reiteradamente desde la academia, y se 
puede apreciar en el desdibujamiento de lo públi-
co, asociado a problemas de corrupción, aspectos 
que dificultan un ejercicio sano de la democracia y 
una vida comunitaria ac�va en lo polí�co. De ahí 
que para las cadenas comerciales sea rela�vamen-
te fácil adueñarse total o parcialmente de estas 
emisoras, pues las comunidades no se visibilizan ni 
se movilizan ante estas prác�cas. Entonces, de un 
lado no se sabe con precisión qué es una radio 
comunitaria, y del otro se es�ma que las llamadas 
transmi�das al aire son formas de par�cipación. 
Adicional, lo que es�man los oyentes (música, 
información y variedad) es algo que, si bien puede 
dar la radio comunitaria, es algo que no la caracte-
riza necesariamente. 
 
A todo esto, debe sumársele las dificultades 
propias de lo comunitario, en el contexto global, 
que se traducen en el contexto local de Rionegro 
en un proceso acelerado y desordenado de creci-
miento urbanís�co, donde los tejidos sociales, los 
lazos de lealtad y los procesos de construcción 
colec�va se ven desdibujados ante las polí�cas que 
pujan por conver�r a Rionegro en una ciudad 
(Montoya Gallego, 2016). 

5. CONCLUSIONES

Las definiciones y declaraciones de intención de 
MINTIC son claros al evidenciar lo que se espera de 
la radio comunitaria. Estos lineamientos con 
consistentes con la literatura cien�fica disponible. 
Sin embargo, la realidad de Rionegro Estéreo 
muestra otro aspecto. Cabe esperar que este caso 
es representa�vo, si bien no de la radio comunita-
ria colombiana o la�noamericana, sí de un buen 
número de emisoras comunitarias en el departa-
mento y el país. 

Esto supone un esfuerzo de parte de los organis-
mos de control, que requerirá, adicional a los 
esfuerzos administra�vos, una mayor precisión en 
cuanto a qué hace comunitaria a una radio 

comunitaria. 

La cultura polí�ca es uno de los aspectos claves aquí, pues esta es la que permite a los ciudadanos iden�ficar 
la importancia de lo comunitario, sus derechos, sus deberes, y los mecanismos posibles para reclamar cuando 
estos lineamientos no se cumplen. 

Si los códigos de la radio comercial son los criterios desde los cuales la audiencia juzga la calidad de los conte-
nidos, y el horizonte desde el cual deciden qué radio es preferible, las emisoras comunitarias cuentan con el 
reto de entregar eso que los oyentes aprecian, a la vez que insertar esos gustos en dinámicas comunitarias. 

La fuerte presencia de la oficialidad en la radio comunitaria afecta el equilibrio informa�vo y convierte a estas 
emisoras en altavoces de la ins�tucionalidad, lo cual afecta los ideales de lo que se define como comunitaria 
a una emisora. 

Se encuentra una oportunidad amplia en cuanto a la formación ciudadana en comunicación, democracia, vida 
comunitaria y radio, pues los espacios de par�cipación están claros en la legislación, si bien en la prác�ca 
distan de serlo. Buena parte de la distancia se puede salvar a través de la formación ciudadana.

Tabla 1. Listado de tesis doctorales revisadas.
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● “Generar espacios de expresión, información, 
educación, comunicación, promoción cultural, 
formación, debate y concertación”.
● “Promover el encuentro entre las diferentes 
iden�dades sociales y expresiones culturales de la 
comunidad, dentro de un ámbito de integración y 
solidaridad ciudadana”.
● “Propender por la promoción de la democracia, 
la par�cipación y los derechos fundamentales de 
los colombianos que aseguren una convivencia 
pacífica” (Ministerio de Tecnologías de la Informa-
ción y las Comunicaciones, 2022).

Estas declaraciones permiten colegir el amplio 
interés que el Estado colombiano declara sobre la 
radio comunitaria. No obstante, como corresponde 
a los ejercicios inves�ga�vos, estas afirmaciones 
no deben tomarse —per se— como una verdad 
defini�va. Una primera fuente de contraste debe 
ser la literatura cien�fica registrada sobre la radio 
comunitaria. Una segunda fuente deben ser los 
estudios empíricos que contrasten esos hallazgos 
discursivos con los contenidos de las radios comu-
nitarias y con las percepciones de las audiencias. 
Eso es lo que se busca en este trabajo. 

Para la primera fuente de contraste, la literatura 
especializada, en este trabajo se exploran dos 
fuentes: las tesis doctorales más recientes publica-
das en español sobre el tema y lo que se reporta en 
la literatura cien�fica en español en los años 
recientes.

En el análisis de las 10 tesis doctorales más recien-
temente publicadas sobre el tema (ver tabla 1), se 
pudo evidenciar que la radio comunitaria se vincula 
a tres aspectos principales: desarrollo local (Apari-
cio Pacheco, 2021; Chaves Gil, 2016; López, 2018; 
Munimi Osung, 2020; Ramírez Cáceres, 2015; 
Ramírez Campos, 2019), género (Araújo Mendes, 
2017; Tornay Márquez, 2017) y educación (Aguirre, 
2017; Fernández Roldán, 2016). En el corpus estu-
diado, el desarrollo local se asume en relación con 
las comunidades y de modo par�cular indagan las 
formas como la radio fortalece, impulsa, cues�ona 
o facilita los procesos comunitarios. De otro lado, 
los dos trabajos que examinan asuntos relaciona-
dos con el género interrogan el lugar que las muje-
res ocupan en los procesos de administración, 

producción y par�cipación radial. Finalmente, los 
trabajos que abordan el aspecto educa�vo revisan 
experiencias en las cuales la radio comunitaria ha 
servido para el fortalecimiento de valores y memo-
rias culturales.

Desarrollo local, género y educación son, vistos en 
perspec�va, pistas para sondear cómo la radio 
comunitaria se vincula con los aspectos que son 
relevantes para las poblaciones a las que impacta. 
Dicho de otra manera, son claves de acceso a aque-
llos puntos cruciales de lo comunitario en función 
de cómo afecta el tejido social de los grupos huma-
nos. Así, una y otra vez, las inves�gaciones docto-
rales destacan el imbricado tejido social en el que 
se insertan las dinámicas de la radio comunitaria. 

Ahora, par�endo de lo establecido por MINTIC en 
cuanto a la orientación, el sen�do y el propósito de 
la radio comunitaria, se hace necesario desglosar, 
desde la literatura especializada, cómo puntual-
mente se en�enden los lineamientos de desarrollo 
local, herencia cultural y educación que están en 
las orientaciones filosóficas de la radio comunita-
ria.

Para  Yáñez, “los procesos de producción radial 
acotados a un territorio/localidad, nos abren las 
puertas para entender acerca de la o las culturas 
locales, como procesos de construcción de iden�-
dades que ubican a las personas en una dimensión 
dis�ntas a las culturas propias de otros espacios 
culturales posibles (laborales, de viaje)” (Yáñez, 
2005, p. 5). En ese sen�do, lo comunitario implica 
ya una localidad, expresado es unas coordenadas 
de espacio y �empo. Es decir, llama a la relación 
entre comunicación y territorio (Arango, 2018), 
una de las claves para entender cómo los linea-
mientos filosóficos gruesos de MINTIC pueden 
cobrar realidad en las emisoras y las comunidades 
concretas.

Según la literatura, esta vinculación entre radio 
comunitaria y territorio se caracteriza por el afinca-
miento entre el medio de comunicación, las perso-
nas y las comunidades a las que pertenecen (Agüe-
ro & Müller, 2017; Magallanes Pineda, 2017; 
Orozco et al., 2013; Ortega Ramírez & Repoll, 2020; 
Sarmiento, 2012), lo cual denota un proceso de 

co-responsabilidad (Williamson, 2009). Así mismo, 
estos procesos impulsan la alterna�vidad (Ma�as, 
2019), la autodeterminación (Coque et al., 2020), la 
diversidad (Limón, 2018) y lo par�cipa�vo (Chica 
Vicuña, 2020).

Si se trata, pues, de pensar la radio comunitaria en 
su encastre con la comunicación, vale pensar que 
esta le habla a una comunidad específica, a par�r 
de mensajes que han de ser per�nentes, y desde 
allí busca configurar una audiencia, la comunidad, y 
propiciar unos procesos par�cipa�vos, de ges�ón y 
empoderamiento social.

Esto es, propiamente, la inclusión. Para Malespín 
“resulta indispensable avanzar en temas de inclu-
sión, igualdad y equidad” (2016, p. 95), en lo cual la 
radio comunitaria surge como una gran opción e, 
incluso, una necesidad en muchos territorios. 
Coque y otros (2019) aportan que la inclusión se 
en�ende como diversidad cultural, la posibilidad 
de implicar en las ofertas de contenido y en los 
procesos de producción a otras voces.

La literatura valora el lugar de la pluralidad en ese 
propósito (Chica Vicuña, 2020; García, 2017; 
Limón, 2018; Malespín, 2016; Urribarrí, 2007), la 
cual implica procesos comunitarios de deliberación 
en términos de qué temas abordar y qué procesos 
generar para que estos sean posibles (De la Torre 
Espinosa, 2018; Orozco et al., 2013), así como una 
puesta en prác�ca —real— de procesos comunita-
rios de comunicación (Magallanes Pineda, 2017) en 
relación con la autoges�ón (Sarmiento, 2012).

Para De la Nova Bau�sta: 

La radio comunitaria favorece los procesos de 
desarrollo en las comunidades. Está orientada a 
sa�sfacer necesidades de comunicación en el 
municipio o comunidad, a facilitar la par�cipación 
de sus habitantes, que son sus protagonistas, a 
través de programas radiales, de manera que 
promueva el desarrollo social, los valores, la cons-
trucción de ciudadanía y el fortalecimiento de las 
iden�dades culturales y sociales (de la Noval 
Bau�sta, 2018, p. 59).

En ese sen�do, el favorecimiento del desarrollo, la 

sa�sfacción de necesidades comunitarias en el 
plano comunicación, y la par�cipación de las perso-
nas que integran los grupos sociales, hace que la 
radio comunitaria vincule de una manera diferente 
a sus audiencias. Por ello, las inves�gaciones han 
mostrado con claridad que el asunto de la radio 
comunitaria ha sido especialmente relevante en el 
contexto de América La�na (Mullo López et al., 
2019; Sarmiento, 2012), dentro de lo cual se desta-
can varios aspectos. En primer lugar, el reto que 
�enen las emisoras comunitarias en ser más que 
un instrumento (Orozco et al., 2013), mediante el 
fomento de la conversación (Kimani, 2019) y la 
discusión (Cartuche Cartuche, 2018; Limón, 2018; 
Sasnalema & Jackeline, 2019). En segundo lugar, 
que este es el prerrequisito para que las emisoras 
se configuren en un ac�vo social (Coque et al., 
2020; De la Torre Espinosa, 2018; Ricardo, 2019).

En consecuencia, para cumplir los propósitos 
filosóficos que la alientan, al menos según lo 
predispuesto por MINTIC en Colombia, deben 
preocuparse por alimentar procesos de: vincula-
ción con el territorio, inclusión y par�cipación.

3. METODOLOGÍA

Se trata de una inves�gación exploratoria que 
busca reconocer el rol de la radio comunitaria 
desde su aporte como alterna�va de comunicación 
en el municipio de Rionegro. Para ello emplea una 
aproximación al fenómeno desde un estado del 
arte que acogió las tesis doctorales más reciente-
mente publicadas sobre el tema, así como una 
revisión de literatura cien�fica disponible en espa-
ñol. De la revisión de literatura surgieron las cate-
gorías de análisis, territorio, inclusión y par�cipa-
ción, con las cuales se aplicó una revisión de conte-
nido. La emisora elegida para el estudio es Rione-
gro Estéreo, la única que aparece en el municipio 
con licencia de radio comunitaria.

Se analizaron 10 emisiones del informa�vo de 
medio día (12 m.), entre el 3 de noviembre y el 12 
de diciembre de 2021. Se eligió esta franja pues es 
una de las que �ene mayor audiencia. Para analizar 
estos capítulos se usó un modelo de ficha de análi-

sis de contenido, donde se registraron los datos de 
iden�ficación (fecha, duración, hora de la emisión, 
locutores, personal técnico e invitados especiales) 
y contenido (alusiones a territorio, inclusión y 
par�cipación). En un espacio para observaciones, 
se hizo seguimiento de los temas que se abordaron 
en cada emisión. Las fichas de análisis, además de 
registrar los datos y una síntesis de contenido de 
los programas, pueden indicar el �po de lenguaje 
usado, su estructura y algo el contexto social en el 
que apareció cada emisión.

En un tercer momento, se realizaron 20 entrevistas 
estructuradas a habitantes de Rionegro, bajo el 
criterio de muestreo aleatorio, los cuales se abor-
daron en la zona central de Rionegro, buscando la 
espontaneidad del espacio público.

4. RESULTADOS Y/O DISCUSIÓN

Para entender la naturaleza del material analizado, 
sirve revisar la forma como se arma el contenido de 
la franja informa�va del medio día. Esta es una 
hora crucial en la co�dianidad del municipio. Es la 
hora en que se suele tomar el almuerzo, de manera 
que los desplazamientos locales aumentan, y por 
tanto el transporte público, los hogares y los 
restaurantes suelen sintonizar la emisora. Como 
informa�vo, el contenido se arma con una agenda 
no�ciosa que cubre las temá�cas que, se asume, 
resultan de mayor interés para los oyentes. No hay 
reportería, sino que los conductores del programa 
van presentando los temas, y, generalmente, 
invitan a las fuentes informa�vas para ampliar la 
información. Generalmente, salen al aire llamadas 
de oyentes que aportan su opinión al tema que se 
está abordando. En ninguna de las emisiones anali-
zadas se usa el vox pop, recurso en el que se le da 
voz a varios ciudadanos respecto a un tema. 

Un asunto que llama la atención es el alto nivel de 
aparición de fuentes oficiales del Gobierno munici-
pal en la franja. La tabla 2 muestra, por cada 
emisión, quiénes tuvieron voz, además de los 
periodistas, en los informa�vos transmi�dos.

Como se puede apreciar, en todas las emisiones 

hubo, al menos, una fuente oficial del Gobierno, 
entre el alcalde del municipio, alguno de sus 
funcionarios, así como el Gobernador del departa-
mento o alguno de sus secretarios. El promedio por 
emisión fue 3.5. Comparado con los oyentes, el 
número es menor, e incluso en alguna emisión no 
hubo voces comunitarias al aire. El promedio de 
oyentes al aire fue 1.0. Los actores sociales como 
organizaciones gremiales, sociales o ambientales y 
el sector privado �enen mínima aparición. Estos 
resultados sugieren que la franja informa�va de la 
emisora se centra fundamentalmente en la oficiali-
dad, y que lo privado aparece mediante la pauta, lo 
cual �ene la implicación de admi�r que la oficiali-
dad aparece tanto en las entrevistas como en la 
alta pauta que �enen en el medio.

Luego de esa perspec�va sobre las voces y fuentes 
que figuran en las emisiones, se pasa a revisar la 
composición temá�ca que se iden�ficó en el conte-
nido.

4.1. Territorio.

Una escucha analí�ca de las emisiones permite 
iden�ficar una gran variedad de temas. Por ejem-
plo, en la primera emisión analizada, se habló de la 
inclusión de los recicladores en las dinámicas socia-
les del municipio, jornadas de salud para personas 
golpeadas por la violencia, protección frente al 
medio ambiente y programas públicos de género 
que incluyen a la mujer en diversos procesos como 
salud, emprendimiento y deportes. Esto podría 
complicar la agrupación temá�ca. Sin embargo, al 
contabilizar el total de temas abordados en las diez 
emisiones analizadas, aparecen los siguientes: 
valorización, seguridad, Covid-19, economía y 
desarrollo local. El siguiente gráfico muestra un 
panorama general de la cobertura temá�ca en 
cuanto a Territorio (ver gráfica 1). 

en este segundo ítem donde más lugar se le da a la 
expresión ciudadana.

Valorización y economía son los úl�mos temas más 
recurrentes en la agrupación. La valorización resul-
ta del acelerado proceso de urbanización que vive 
el municipio, y guarda relación con las polí�cas de 
financiación de muchas de las obras que esto 
requiere, donde los ciudadanos deben aportar 
parte del dinero que cuestan las obras. Esto, por 
supuesto, genera bastante polémica pues los 
ciudadanos cues�onan la per�nencia de este 
mecanismo, los criterios para establecer las tarifas 
que cada uno debe aportar, y el impacto que esto 
puede tener en sus economías familiares. 

En cuanto a la economía, vale recordar que, por la 
proximidad de las fechas de celebración navideña, 
los comerciantes ocuparon un lugar importante en 
términos de sus expecta�vas de reac�vación y 
recuperación económica luego de casi dos años de 
pandemia y los consecuentes encierros, cuarente-
nas y restricciones generalizadas a la movilidad 
ciudadana. 

Cabe una observación final respecto al tema del 
territorio. Si bien las no�cias y entrevistas aborda-
ron los temas ya reseñados, se lo hace desde una 
perspec�va meramente informa�va, en la que no 
hay crí�ca, reflexión o contextualización. Es decir, 
se abordan no�cias recientes que tocan con el 
asunto del territorio, pero este no se analiza ni se 
reflexiona como temá�ca, no se hace objeto de 
reflexión o estudio, algo que es propio del formato 
(informa�vo), pero que se agrava si se �enen 
presentes dos factores. Primero, la naturaleza 
comunitaria de la emisora; segundo, que en el 
resto de la parrilla de contenidos tampoco se efec-
túa esta labor.

4.2. Inclusión.

Par�endo de la revisión de literatura, se asume que 
la inclusión es la opción consciente y deliberada de 
integrar a todas las personas de una sociedad con 
el obje�vo de par�cipar, dialogar, opinar y tomar 
decisiones. Los temas iden�ficados que se pueden 
asociar con esto fueron: género, discapacidad, 
población étnica, población local y equidad. La 

siguiente gráfica muestra el aspecto general de las 
coberturas temá�cas asociadas a inclusión. 

 

Gráfica 2. Coberturas temá�cas para Inclusión. 
Fuente: elaboración propia.

Por frecuencia, población local y equidad fueron 
los temas más abordados. En población local se 
contabilizaron las menciones a temá�cas que invo-
lucraran a la población, si bien no en todos los 
casos se contaba con la voz directa de la comuni-
dad. En equidad, se incluye el esfuerzo del gobier-
no local por mostrar cómo sus inicia�vas involu-
cran a poblaciones vulnerables en un intento de 
aumentar la equidad. 

A con�nuación, se encuentra género, mediante 
llamados reitera�vos de la ins�tucionalidad a las 
mujeres para hacer parte de programas de salud, 
emprendimiento y recreación. Es necesario preci-
sar que en este aspecto siempre fueron voces 
oficiales quienes tocaron los temas, con algunos 
apoyos a profesionales de la salud, �sica y mental, 
en todo caso siempre vinculados con el ente guber-
namental de la localidad. 

Población étnica y discapacidad, tan solo aparecie-
ron dos veces, en relación con no�cias de actuali-
dad que fueron cubiertas por el informa�vo. 

En todos los casos, llama la atención, en cuanto a 
inclusión, que el diseño del abordaje informa�vo 
impida la interlocución directa de la ciudadanía 
involucrada en los respec�vos temas. Como se dijo, 
la par�cipación de oyentes se recalca en el tema de 
seguridad, pero incluso en este caso no se permite 
la interacción entre voces oficiales y ciudadanía, 
sino que los oyentes �enen un espacio para expre-
sar su sen�r respecto a temas par�culares, sin que 
puedan interpelar directamente a los funcionarios 
estatales.

4.3. Par�cipación.

Se en�ende como la intervención ciudadana en la 
toma de decisiones que afectan lo colec�vo, en 
asuntos como el manejo de recursos y acciones 
que impactan el devenir comunitario. Por tanto, se 
asume como un derecho legí�mo por parte de los 
ciudadanos, cuya puesta en prác�ca exige marcos 
legales y mecanismos democrá�cos para garan�-
zar condiciones a organizaciones y personas intere-
sadas en movilizar diferentes inicia�vas (Gonzales 
Herrera & Castrejón Tongombol, 2020). 

Los factores que se consideraron fueron par�cipa-
ción ciudadana, opinión y comunicación. La prime-
ra se en�ende como la inclusión en el contenido de 
temá�cas referentes al sen�r ciudadano, y a su real 
vinculación con los procesos colec�vos del munici-
pio. La comunicación se refiere a los mecanismos 
que permiten a la ciudadanía informar sobre asun-
tos de la comunidad. Y opinión a la posibilidad de la 
comunidad para manifestar sus percepciones 
sobre las no�cias y las decisiones colec�vas toma-
das en el municipio. 

Desde luego, se trata de fronteras débiles, cuyo 
análisis exigieron un depurado proceso de escucha 
reiterada para establecer con precisión cuándo se 
presentaba uno u otro de estos factores. El resulta-
do global de esta iden�ficación se muestra en la 
siguiente gráfica. 

Gráfica 3. Composición temá�ca en cuanto a 
Par�cipación. Fuente: Elaboración propia.

Opinar y comunicar parecieran lo mismo. Pero una 
escucha atenta a las emisiones permite establecer 
que no. Opinión guarda relación con la posibilidad 
de la comunidad de manifestar sus percepciones 
frente asuntos par�culares de la actualidad local. 
Es el aspecto que más resalta en las emisiones, un 

poco por el hecho de la frecuente aparición de las 
voces de los oyentes en el informa�vo. Esas opinio-
nes, como se dijo, están mayoritariamente en 
aspectos como la seguridad. Paradójicamente, no 
siempre que hay opinión hay comunicación. La 
comunicación se en�ende como la posibilidad de la 
ciudadanía de informar asuntos que se relacionan 
con sus inicia�vas. Si bien se la deja opinar (en 9 
emisiones hay voz de los oyentes) no siempre su 
aparición en la emisora está vinculada con inicia�-
vas comunitarias, ni con una voz común que supere 
la opinión individual. Así que, a simple vista, pudie-
ra parecer que la emisora permite la par�cipación, 
pues se escuchan con�nuamente voces de la 
comunidad: pero al no poder interlocutar con las 
voces oficiales ni poder llevar ideas propias a la 
emisora, su lugar allí queda como algo simplemen-
te reac�vo y perceptual que, generalmente, los 
periodistas logran silenciar, ma�zar o refutar de 
manera indirecta. 

Eso se aprecia también en el bajo porcentaje de la 
movilización social (18.8%). Pocas veces aparecen 
informaciones relacionadas con inicia�vas propias 
de las comunidades. Y nunca se cubrió alguna de 
las muchas protestas que hubo en el período, par�-
cularmente lo relacionado con los problemas en las 
reacomodaciones de las rutas de transporte públi-
co. 

4.4. La voz de la comunidad.

El punto clave de la radio comunitaria es la voz de 
la comunidad. Esa voz se puede entender desde el 
punto de vista literal, cuando se escuchan las voces 
de los ciudadanos, o desde una perspec�va meta-
fórica, donde se considera el sen�r comunitario. 
Por tanto, es indispensable acercarse a los oyentes 
para captar sus percepciones en cuanto a la posibi-
lidad de par�cipar, es decir, hacer parte de la radio. 
El hacer parte de puede variar desde el simple ser 
tenidos en consideración en cuanto a los temas 
que se abordan, hasta el amplificar su voz en la 
emisora, pasando por el generar los contenidos y 
las agendas de programación temá�ca que circulan 
en la emisora.

Desde luego, muchos ma�ces caben allí. Como se 
dijo a propósito de lo que la administración en�en-
de por par�cipación de la ciudadanía, el hacer 
parte a veces se toma como el exhortar a la comu-
nidad a que se vincule a las propuestas de la oficia-
lidad. Ese hacer parte en realidad es más un 

responder. Pero queda vedada la oportunidad de 
que la comunidad misma sea la agente y gestora de 
su acontecer y, sobre todo, que esas situaciones 
tengan cabida en la radio (Williamson, 2009).

Las respuestas a las entrevistas que se presentan a 
con�nuación fueron obtenidas de ciudadanos tran-
seúntes en el espacio público: cafeterías, parade-
ros de buses y colec�vos, o bancas del parque del 
municipio. Pese a que la muestra es pequeña, 
evidencia en la espontaneidad de sus palabras un 
sen�r. Así, lo primero que llama la atención es 
cómo la ciudadanía siente que puede par�cipar en 
las emisoras, si bien el sen�do que le dan a esa 
par�cipación varía entre llamar para dar el número 
telefónico para conseguir amistades, dedicar 
canciones o par�cipar en los concursos. Para 
entender la posible paradoja que hay en ello, es 
preciso mostrar las respuestas obtenidas.

Cuando se les pregunta a los ciudadanos cuáles 
emisoras escuchan, de 20 personas entrevistadas 
16 mencionaron radios comerciales, frente a la 
baja escucha de emisoras culturales (3) y comuni-
tarias (5). Sin embargo, algunas de las personas 
que negaron conocer emisoras comunitarias 
dijeron escuchar Rionegro Estéreo. Esto es impor-
tante si se retoma la definición de propósitos del 
Ministerio en el sen�do de las radios comunitarias 
como plataformas para el encuentro ciudadano. 

En las emisoras que escuchan, lo que más se valora 
es, en primer lugar, la música, la actualidad infor-
ma�va y la variedad de la programación. 

Por su parte, 8 personas reconocieron abiertamen-
te no saber qué es una emisora comunitaria; de 
estas, tres afirmaron escuchar Rionegro Estéreo, la 
emisora comunitaria objeto de este trabajo. 4 
personas reconocen a Rionegro Estéreo como 
emisora comunitaria, así como Azulina, Coredi y 
SinIgual FM, emisoras que, o bien son de otros 
municipios (Azulina y Coredi), mientras la úl�ma es 
propiamente una emisora cultural. 

Solo 3 personas creen que no pueden par�cipar en 
las emisoras. El resto, opina que sí, y en cuanto a 
los mecanismos de par�cipación iden�fican, en 
primer lugar, las llamadas. Así mismo, 4 personas 
consideran que sus opiniones no son tenidas en 
cuenta por las emisoras comunitarias. Cuando se 
miran las razones, muchas de las respuestas apun-
tan al ideal: “Sí, porque uno les dice que necesita 

tal situación y ellos lo escuchan” (Entrevistado 1, 
comunicación personal, 14 de enero de 2022), 
respuesta dada por alguien que afirmó no conocer 
emisoras comunitarias. O, por ejemplo, “Sí porque 
se necesita la interacción” (Entrevistado 11, comu-
nicación personal, 15 de enero de 2022). Estas 
respuestas no parecen emi�das desde un conoci-
miento claro, sino que parten más desde el ideal de 
lo que la expresión “emisora comunitaria” insinúa.

Cuando se les pregunta ¿usted como ciudadano 
siente que puede comunicar sus ideas a través de 
la emisora?, tres personas responden que no. Los 
demás manifiestan cosas como “Demás que si 
porque son emisoras de pueblo” (Entrevistado 2, 
14 de enero de 2022) o “Sí porque se necesita la 
interacción” (Entrevistado 10, 15 de enero de 
2022), ambas respuestas dadas por personas que 
dicen no conocer emisoras comunitarias.

Finalmente, al indagarles ¿siente que la emisora 
apoyaría causas de movilización social?", 13 perso-
nas responden que sí. 

Al revisar estos datos en relación con el contexto 
legal y teórico expuesto al inicio surgen varios 
puntos que se ponen en discusión. El sondeo deja 
ver bastantes imprecisiones en el concepto de 
emisora comunitaria, una cultura polí�ca bastante 
limitada y una relevancia de los códigos propios de 
las radios comerciales (Casanova et al., 2019). 

En primer lugar, las imprecisiones sobre el concep-
to de radio comunitaria. En Colombia, la designa-
ción de la radio comunitaria es un acto administra-
�vo. Es una licencia la que otorga tal calidad a las 
radios. Sin embargo, en la operación de muchas 
emisoras, se aprecia una marcada lógica comercial. 
En efecto, muchas cadenas comerciales han coop-
tado emisoras comunitarias, mientras muchas 
emisoras que no se dejan cooptar o no son lo 
suficientemente atrac�vas para las cadenas comer-
ciales, viven problemas para la operación y sosteni-
miento de la emisora. 

Pero, más allá de eso, lo que se aprecia es que los 
formatos, los códigos esté�cos, el lenguaje u�liza-
do y la programación que se ofrece, sigue los pará-
metros de la radio comercial y, en general, de los 
medios masivos con finalidades comerciales. Esto 
se aprecia no solo en el opaco lugar que �ene la 
comunidad para par�cipar en los términos reales y 
efec�vos que esto supone, sino en el hecho mismo 

Gráfica 1. Cobertura temá�ca en Territorio. 
Fuente: elaboración propia.

Desarrollo local y movilidad son los temas de los 
que siempre se habló en las emisiones analizadas. 
En cuanto a desarrollo local, este se encontró rela-
cionado con asuntos como la economía de los 
comerciantes y el crecimiento urbanís�co del 
municipio. Se aprecia que no se habla del desarro-
llo local como un tema que se reflexione, pero la 
mayoría de los temas abordados guardan relación 
con este. Allí resulta de especial importancia la 
par�cipación, como luego veremos. 

Respecto a la movilidad, se trata de los problemas 
derivados de la alta conges�ón vehicular, asociada 
de las obras de infraestructura puestas en marcha 
en el municipio, así como problemas vinculados 
con las nuevas disposiciones en cuanto al transpor-
te público, en relación con el sistema Si�Río que 
reorganizaba todas las rutas internas de Rionegro, 
e impide el acceso que históricamente han tenido 
rutas de otros municipios de la zona Al�plano (Ma-
rinilla, La Ceja, El Re�ro, Guarne, San Vicente, El 
Santuario, El Carmen de Viboral y La Unión).

En segundo orden de aparición están Covid-19 y 
seguridad. Lo primero, en clara relación con la 
situación mundial que se atraviesa actualmente; lo 
segundo, para darle lugar a la constante preocupa-
ción que supone el orden público, alterado por 
situaciones como robos, atracos, fleteo y estafas. 
Como anotación importante, vale resaltar que es 

de que la percepción ciudadana apunta posi�va-
mente a entender que llamar a pedir canciones o 
par�cipar en concursos es par�cipar. 

Esto se relaciona con un aspecto mucho mayor, la 
baja cultura polí�ca de nuestro país. Este asunto, 
que desborda los alcances de este trabajo, ha sido 
señalado reiteradamente desde la academia, y se 
puede apreciar en el desdibujamiento de lo públi-
co, asociado a problemas de corrupción, aspectos 
que dificultan un ejercicio sano de la democracia y 
una vida comunitaria ac�va en lo polí�co. De ahí 
que para las cadenas comerciales sea rela�vamen-
te fácil adueñarse total o parcialmente de estas 
emisoras, pues las comunidades no se visibilizan ni 
se movilizan ante estas prác�cas. Entonces, de un 
lado no se sabe con precisión qué es una radio 
comunitaria, y del otro se es�ma que las llamadas 
transmi�das al aire son formas de par�cipación. 
Adicional, lo que es�man los oyentes (música, 
información y variedad) es algo que, si bien puede 
dar la radio comunitaria, es algo que no la caracte-
riza necesariamente. 
 
A todo esto, debe sumársele las dificultades 
propias de lo comunitario, en el contexto global, 
que se traducen en el contexto local de Rionegro 
en un proceso acelerado y desordenado de creci-
miento urbanís�co, donde los tejidos sociales, los 
lazos de lealtad y los procesos de construcción 
colec�va se ven desdibujados ante las polí�cas que 
pujan por conver�r a Rionegro en una ciudad 
(Montoya Gallego, 2016). 

5. CONCLUSIONES

Las definiciones y declaraciones de intención de 
MINTIC son claros al evidenciar lo que se espera de 
la radio comunitaria. Estos lineamientos con 
consistentes con la literatura cien�fica disponible. 
Sin embargo, la realidad de Rionegro Estéreo 
muestra otro aspecto. Cabe esperar que este caso 
es representa�vo, si bien no de la radio comunita-
ria colombiana o la�noamericana, sí de un buen 
número de emisoras comunitarias en el departa-
mento y el país. 

Esto supone un esfuerzo de parte de los organis-
mos de control, que requerirá, adicional a los 
esfuerzos administra�vos, una mayor precisión en 
cuanto a qué hace comunitaria a una radio 

comunitaria. 

La cultura polí�ca es uno de los aspectos claves aquí, pues esta es la que permite a los ciudadanos iden�ficar 
la importancia de lo comunitario, sus derechos, sus deberes, y los mecanismos posibles para reclamar cuando 
estos lineamientos no se cumplen. 

Si los códigos de la radio comercial son los criterios desde los cuales la audiencia juzga la calidad de los conte-
nidos, y el horizonte desde el cual deciden qué radio es preferible, las emisoras comunitarias cuentan con el 
reto de entregar eso que los oyentes aprecian, a la vez que insertar esos gustos en dinámicas comunitarias. 

La fuerte presencia de la oficialidad en la radio comunitaria afecta el equilibrio informa�vo y convierte a estas 
emisoras en altavoces de la ins�tucionalidad, lo cual afecta los ideales de lo que se define como comunitaria 
a una emisora. 

Se encuentra una oportunidad amplia en cuanto a la formación ciudadana en comunicación, democracia, vida 
comunitaria y radio, pues los espacios de par�cipación están claros en la legislación, si bien en la prác�ca 
distan de serlo. Buena parte de la distancia se puede salvar a través de la formación ciudadana.

Tabla 1. Listado de tesis doctorales revisadas.
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● “Generar espacios de expresión, información, 
educación, comunicación, promoción cultural, 
formación, debate y concertación”.
● “Promover el encuentro entre las diferentes 
iden�dades sociales y expresiones culturales de la 
comunidad, dentro de un ámbito de integración y 
solidaridad ciudadana”.
● “Propender por la promoción de la democracia, 
la par�cipación y los derechos fundamentales de 
los colombianos que aseguren una convivencia 
pacífica” (Ministerio de Tecnologías de la Informa-
ción y las Comunicaciones, 2022).

Estas declaraciones permiten colegir el amplio 
interés que el Estado colombiano declara sobre la 
radio comunitaria. No obstante, como corresponde 
a los ejercicios inves�ga�vos, estas afirmaciones 
no deben tomarse —per se— como una verdad 
defini�va. Una primera fuente de contraste debe 
ser la literatura cien�fica registrada sobre la radio 
comunitaria. Una segunda fuente deben ser los 
estudios empíricos que contrasten esos hallazgos 
discursivos con los contenidos de las radios comu-
nitarias y con las percepciones de las audiencias. 
Eso es lo que se busca en este trabajo. 

Para la primera fuente de contraste, la literatura 
especializada, en este trabajo se exploran dos 
fuentes: las tesis doctorales más recientes publica-
das en español sobre el tema y lo que se reporta en 
la literatura cien�fica en español en los años 
recientes.

En el análisis de las 10 tesis doctorales más recien-
temente publicadas sobre el tema (ver tabla 1), se 
pudo evidenciar que la radio comunitaria se vincula 
a tres aspectos principales: desarrollo local (Apari-
cio Pacheco, 2021; Chaves Gil, 2016; López, 2018; 
Munimi Osung, 2020; Ramírez Cáceres, 2015; 
Ramírez Campos, 2019), género (Araújo Mendes, 
2017; Tornay Márquez, 2017) y educación (Aguirre, 
2017; Fernández Roldán, 2016). En el corpus estu-
diado, el desarrollo local se asume en relación con 
las comunidades y de modo par�cular indagan las 
formas como la radio fortalece, impulsa, cues�ona 
o facilita los procesos comunitarios. De otro lado, 
los dos trabajos que examinan asuntos relaciona-
dos con el género interrogan el lugar que las muje-
res ocupan en los procesos de administración, 

producción y par�cipación radial. Finalmente, los 
trabajos que abordan el aspecto educa�vo revisan 
experiencias en las cuales la radio comunitaria ha 
servido para el fortalecimiento de valores y memo-
rias culturales.

Desarrollo local, género y educación son, vistos en 
perspec�va, pistas para sondear cómo la radio 
comunitaria se vincula con los aspectos que son 
relevantes para las poblaciones a las que impacta. 
Dicho de otra manera, son claves de acceso a aque-
llos puntos cruciales de lo comunitario en función 
de cómo afecta el tejido social de los grupos huma-
nos. Así, una y otra vez, las inves�gaciones docto-
rales destacan el imbricado tejido social en el que 
se insertan las dinámicas de la radio comunitaria. 

Ahora, par�endo de lo establecido por MINTIC en 
cuanto a la orientación, el sen�do y el propósito de 
la radio comunitaria, se hace necesario desglosar, 
desde la literatura especializada, cómo puntual-
mente se en�enden los lineamientos de desarrollo 
local, herencia cultural y educación que están en 
las orientaciones filosóficas de la radio comunita-
ria.

Para  Yáñez, “los procesos de producción radial 
acotados a un territorio/localidad, nos abren las 
puertas para entender acerca de la o las culturas 
locales, como procesos de construcción de iden�-
dades que ubican a las personas en una dimensión 
dis�ntas a las culturas propias de otros espacios 
culturales posibles (laborales, de viaje)” (Yáñez, 
2005, p. 5). En ese sen�do, lo comunitario implica 
ya una localidad, expresado es unas coordenadas 
de espacio y �empo. Es decir, llama a la relación 
entre comunicación y territorio (Arango, 2018), 
una de las claves para entender cómo los linea-
mientos filosóficos gruesos de MINTIC pueden 
cobrar realidad en las emisoras y las comunidades 
concretas.

Según la literatura, esta vinculación entre radio 
comunitaria y territorio se caracteriza por el afinca-
miento entre el medio de comunicación, las perso-
nas y las comunidades a las que pertenecen (Agüe-
ro & Müller, 2017; Magallanes Pineda, 2017; 
Orozco et al., 2013; Ortega Ramírez & Repoll, 2020; 
Sarmiento, 2012), lo cual denota un proceso de 

co-responsabilidad (Williamson, 2009). Así mismo, 
estos procesos impulsan la alterna�vidad (Ma�as, 
2019), la autodeterminación (Coque et al., 2020), la 
diversidad (Limón, 2018) y lo par�cipa�vo (Chica 
Vicuña, 2020).

Si se trata, pues, de pensar la radio comunitaria en 
su encastre con la comunicación, vale pensar que 
esta le habla a una comunidad específica, a par�r 
de mensajes que han de ser per�nentes, y desde 
allí busca configurar una audiencia, la comunidad, y 
propiciar unos procesos par�cipa�vos, de ges�ón y 
empoderamiento social.

Esto es, propiamente, la inclusión. Para Malespín 
“resulta indispensable avanzar en temas de inclu-
sión, igualdad y equidad” (2016, p. 95), en lo cual la 
radio comunitaria surge como una gran opción e, 
incluso, una necesidad en muchos territorios. 
Coque y otros (2019) aportan que la inclusión se 
en�ende como diversidad cultural, la posibilidad 
de implicar en las ofertas de contenido y en los 
procesos de producción a otras voces.

La literatura valora el lugar de la pluralidad en ese 
propósito (Chica Vicuña, 2020; García, 2017; 
Limón, 2018; Malespín, 2016; Urribarrí, 2007), la 
cual implica procesos comunitarios de deliberación 
en términos de qué temas abordar y qué procesos 
generar para que estos sean posibles (De la Torre 
Espinosa, 2018; Orozco et al., 2013), así como una 
puesta en prác�ca —real— de procesos comunita-
rios de comunicación (Magallanes Pineda, 2017) en 
relación con la autoges�ón (Sarmiento, 2012).

Para De la Nova Bau�sta: 

La radio comunitaria favorece los procesos de 
desarrollo en las comunidades. Está orientada a 
sa�sfacer necesidades de comunicación en el 
municipio o comunidad, a facilitar la par�cipación 
de sus habitantes, que son sus protagonistas, a 
través de programas radiales, de manera que 
promueva el desarrollo social, los valores, la cons-
trucción de ciudadanía y el fortalecimiento de las 
iden�dades culturales y sociales (de la Noval 
Bau�sta, 2018, p. 59).

En ese sen�do, el favorecimiento del desarrollo, la 

sa�sfacción de necesidades comunitarias en el 
plano comunicación, y la par�cipación de las perso-
nas que integran los grupos sociales, hace que la 
radio comunitaria vincule de una manera diferente 
a sus audiencias. Por ello, las inves�gaciones han 
mostrado con claridad que el asunto de la radio 
comunitaria ha sido especialmente relevante en el 
contexto de América La�na (Mullo López et al., 
2019; Sarmiento, 2012), dentro de lo cual se desta-
can varios aspectos. En primer lugar, el reto que 
�enen las emisoras comunitarias en ser más que 
un instrumento (Orozco et al., 2013), mediante el 
fomento de la conversación (Kimani, 2019) y la 
discusión (Cartuche Cartuche, 2018; Limón, 2018; 
Sasnalema & Jackeline, 2019). En segundo lugar, 
que este es el prerrequisito para que las emisoras 
se configuren en un ac�vo social (Coque et al., 
2020; De la Torre Espinosa, 2018; Ricardo, 2019).

En consecuencia, para cumplir los propósitos 
filosóficos que la alientan, al menos según lo 
predispuesto por MINTIC en Colombia, deben 
preocuparse por alimentar procesos de: vincula-
ción con el territorio, inclusión y par�cipación.

3. METODOLOGÍA

Se trata de una inves�gación exploratoria que 
busca reconocer el rol de la radio comunitaria 
desde su aporte como alterna�va de comunicación 
en el municipio de Rionegro. Para ello emplea una 
aproximación al fenómeno desde un estado del 
arte que acogió las tesis doctorales más reciente-
mente publicadas sobre el tema, así como una 
revisión de literatura cien�fica disponible en espa-
ñol. De la revisión de literatura surgieron las cate-
gorías de análisis, territorio, inclusión y par�cipa-
ción, con las cuales se aplicó una revisión de conte-
nido. La emisora elegida para el estudio es Rione-
gro Estéreo, la única que aparece en el municipio 
con licencia de radio comunitaria.

Se analizaron 10 emisiones del informa�vo de 
medio día (12 m.), entre el 3 de noviembre y el 12 
de diciembre de 2021. Se eligió esta franja pues es 
una de las que �ene mayor audiencia. Para analizar 
estos capítulos se usó un modelo de ficha de análi-

sis de contenido, donde se registraron los datos de 
iden�ficación (fecha, duración, hora de la emisión, 
locutores, personal técnico e invitados especiales) 
y contenido (alusiones a territorio, inclusión y 
par�cipación). En un espacio para observaciones, 
se hizo seguimiento de los temas que se abordaron 
en cada emisión. Las fichas de análisis, además de 
registrar los datos y una síntesis de contenido de 
los programas, pueden indicar el �po de lenguaje 
usado, su estructura y algo el contexto social en el 
que apareció cada emisión.

En un tercer momento, se realizaron 20 entrevistas 
estructuradas a habitantes de Rionegro, bajo el 
criterio de muestreo aleatorio, los cuales se abor-
daron en la zona central de Rionegro, buscando la 
espontaneidad del espacio público.

4. RESULTADOS Y/O DISCUSIÓN

Para entender la naturaleza del material analizado, 
sirve revisar la forma como se arma el contenido de 
la franja informa�va del medio día. Esta es una 
hora crucial en la co�dianidad del municipio. Es la 
hora en que se suele tomar el almuerzo, de manera 
que los desplazamientos locales aumentan, y por 
tanto el transporte público, los hogares y los 
restaurantes suelen sintonizar la emisora. Como 
informa�vo, el contenido se arma con una agenda 
no�ciosa que cubre las temá�cas que, se asume, 
resultan de mayor interés para los oyentes. No hay 
reportería, sino que los conductores del programa 
van presentando los temas, y, generalmente, 
invitan a las fuentes informa�vas para ampliar la 
información. Generalmente, salen al aire llamadas 
de oyentes que aportan su opinión al tema que se 
está abordando. En ninguna de las emisiones anali-
zadas se usa el vox pop, recurso en el que se le da 
voz a varios ciudadanos respecto a un tema. 

Un asunto que llama la atención es el alto nivel de 
aparición de fuentes oficiales del Gobierno munici-
pal en la franja. La tabla 2 muestra, por cada 
emisión, quiénes tuvieron voz, además de los 
periodistas, en los informa�vos transmi�dos.

Como se puede apreciar, en todas las emisiones 

hubo, al menos, una fuente oficial del Gobierno, 
entre el alcalde del municipio, alguno de sus 
funcionarios, así como el Gobernador del departa-
mento o alguno de sus secretarios. El promedio por 
emisión fue 3.5. Comparado con los oyentes, el 
número es menor, e incluso en alguna emisión no 
hubo voces comunitarias al aire. El promedio de 
oyentes al aire fue 1.0. Los actores sociales como 
organizaciones gremiales, sociales o ambientales y 
el sector privado �enen mínima aparición. Estos 
resultados sugieren que la franja informa�va de la 
emisora se centra fundamentalmente en la oficiali-
dad, y que lo privado aparece mediante la pauta, lo 
cual �ene la implicación de admi�r que la oficiali-
dad aparece tanto en las entrevistas como en la 
alta pauta que �enen en el medio.

Luego de esa perspec�va sobre las voces y fuentes 
que figuran en las emisiones, se pasa a revisar la 
composición temá�ca que se iden�ficó en el conte-
nido.

4.1. Territorio.

Una escucha analí�ca de las emisiones permite 
iden�ficar una gran variedad de temas. Por ejem-
plo, en la primera emisión analizada, se habló de la 
inclusión de los recicladores en las dinámicas socia-
les del municipio, jornadas de salud para personas 
golpeadas por la violencia, protección frente al 
medio ambiente y programas públicos de género 
que incluyen a la mujer en diversos procesos como 
salud, emprendimiento y deportes. Esto podría 
complicar la agrupación temá�ca. Sin embargo, al 
contabilizar el total de temas abordados en las diez 
emisiones analizadas, aparecen los siguientes: 
valorización, seguridad, Covid-19, economía y 
desarrollo local. El siguiente gráfico muestra un 
panorama general de la cobertura temá�ca en 
cuanto a Territorio (ver gráfica 1). 

en este segundo ítem donde más lugar se le da a la 
expresión ciudadana.

Valorización y economía son los úl�mos temas más 
recurrentes en la agrupación. La valorización resul-
ta del acelerado proceso de urbanización que vive 
el municipio, y guarda relación con las polí�cas de 
financiación de muchas de las obras que esto 
requiere, donde los ciudadanos deben aportar 
parte del dinero que cuestan las obras. Esto, por 
supuesto, genera bastante polémica pues los 
ciudadanos cues�onan la per�nencia de este 
mecanismo, los criterios para establecer las tarifas 
que cada uno debe aportar, y el impacto que esto 
puede tener en sus economías familiares. 

En cuanto a la economía, vale recordar que, por la 
proximidad de las fechas de celebración navideña, 
los comerciantes ocuparon un lugar importante en 
términos de sus expecta�vas de reac�vación y 
recuperación económica luego de casi dos años de 
pandemia y los consecuentes encierros, cuarente-
nas y restricciones generalizadas a la movilidad 
ciudadana. 

Cabe una observación final respecto al tema del 
territorio. Si bien las no�cias y entrevistas aborda-
ron los temas ya reseñados, se lo hace desde una 
perspec�va meramente informa�va, en la que no 
hay crí�ca, reflexión o contextualización. Es decir, 
se abordan no�cias recientes que tocan con el 
asunto del territorio, pero este no se analiza ni se 
reflexiona como temá�ca, no se hace objeto de 
reflexión o estudio, algo que es propio del formato 
(informa�vo), pero que se agrava si se �enen 
presentes dos factores. Primero, la naturaleza 
comunitaria de la emisora; segundo, que en el 
resto de la parrilla de contenidos tampoco se efec-
túa esta labor.

4.2. Inclusión.

Par�endo de la revisión de literatura, se asume que 
la inclusión es la opción consciente y deliberada de 
integrar a todas las personas de una sociedad con 
el obje�vo de par�cipar, dialogar, opinar y tomar 
decisiones. Los temas iden�ficados que se pueden 
asociar con esto fueron: género, discapacidad, 
población étnica, población local y equidad. La 

siguiente gráfica muestra el aspecto general de las 
coberturas temá�cas asociadas a inclusión. 

 

Gráfica 2. Coberturas temá�cas para Inclusión. 
Fuente: elaboración propia.

Por frecuencia, población local y equidad fueron 
los temas más abordados. En población local se 
contabilizaron las menciones a temá�cas que invo-
lucraran a la población, si bien no en todos los 
casos se contaba con la voz directa de la comuni-
dad. En equidad, se incluye el esfuerzo del gobier-
no local por mostrar cómo sus inicia�vas involu-
cran a poblaciones vulnerables en un intento de 
aumentar la equidad. 

A con�nuación, se encuentra género, mediante 
llamados reitera�vos de la ins�tucionalidad a las 
mujeres para hacer parte de programas de salud, 
emprendimiento y recreación. Es necesario preci-
sar que en este aspecto siempre fueron voces 
oficiales quienes tocaron los temas, con algunos 
apoyos a profesionales de la salud, �sica y mental, 
en todo caso siempre vinculados con el ente guber-
namental de la localidad. 

Población étnica y discapacidad, tan solo aparecie-
ron dos veces, en relación con no�cias de actuali-
dad que fueron cubiertas por el informa�vo. 

En todos los casos, llama la atención, en cuanto a 
inclusión, que el diseño del abordaje informa�vo 
impida la interlocución directa de la ciudadanía 
involucrada en los respec�vos temas. Como se dijo, 
la par�cipación de oyentes se recalca en el tema de 
seguridad, pero incluso en este caso no se permite 
la interacción entre voces oficiales y ciudadanía, 
sino que los oyentes �enen un espacio para expre-
sar su sen�r respecto a temas par�culares, sin que 
puedan interpelar directamente a los funcionarios 
estatales.

4.3. Par�cipación.

Se en�ende como la intervención ciudadana en la 
toma de decisiones que afectan lo colec�vo, en 
asuntos como el manejo de recursos y acciones 
que impactan el devenir comunitario. Por tanto, se 
asume como un derecho legí�mo por parte de los 
ciudadanos, cuya puesta en prác�ca exige marcos 
legales y mecanismos democrá�cos para garan�-
zar condiciones a organizaciones y personas intere-
sadas en movilizar diferentes inicia�vas (Gonzales 
Herrera & Castrejón Tongombol, 2020). 

Los factores que se consideraron fueron par�cipa-
ción ciudadana, opinión y comunicación. La prime-
ra se en�ende como la inclusión en el contenido de 
temá�cas referentes al sen�r ciudadano, y a su real 
vinculación con los procesos colec�vos del munici-
pio. La comunicación se refiere a los mecanismos 
que permiten a la ciudadanía informar sobre asun-
tos de la comunidad. Y opinión a la posibilidad de la 
comunidad para manifestar sus percepciones 
sobre las no�cias y las decisiones colec�vas toma-
das en el municipio. 

Desde luego, se trata de fronteras débiles, cuyo 
análisis exigieron un depurado proceso de escucha 
reiterada para establecer con precisión cuándo se 
presentaba uno u otro de estos factores. El resulta-
do global de esta iden�ficación se muestra en la 
siguiente gráfica. 

Gráfica 3. Composición temá�ca en cuanto a 
Par�cipación. Fuente: Elaboración propia.

Opinar y comunicar parecieran lo mismo. Pero una 
escucha atenta a las emisiones permite establecer 
que no. Opinión guarda relación con la posibilidad 
de la comunidad de manifestar sus percepciones 
frente asuntos par�culares de la actualidad local. 
Es el aspecto que más resalta en las emisiones, un 

poco por el hecho de la frecuente aparición de las 
voces de los oyentes en el informa�vo. Esas opinio-
nes, como se dijo, están mayoritariamente en 
aspectos como la seguridad. Paradójicamente, no 
siempre que hay opinión hay comunicación. La 
comunicación se en�ende como la posibilidad de la 
ciudadanía de informar asuntos que se relacionan 
con sus inicia�vas. Si bien se la deja opinar (en 9 
emisiones hay voz de los oyentes) no siempre su 
aparición en la emisora está vinculada con inicia�-
vas comunitarias, ni con una voz común que supere 
la opinión individual. Así que, a simple vista, pudie-
ra parecer que la emisora permite la par�cipación, 
pues se escuchan con�nuamente voces de la 
comunidad: pero al no poder interlocutar con las 
voces oficiales ni poder llevar ideas propias a la 
emisora, su lugar allí queda como algo simplemen-
te reac�vo y perceptual que, generalmente, los 
periodistas logran silenciar, ma�zar o refutar de 
manera indirecta. 

Eso se aprecia también en el bajo porcentaje de la 
movilización social (18.8%). Pocas veces aparecen 
informaciones relacionadas con inicia�vas propias 
de las comunidades. Y nunca se cubrió alguna de 
las muchas protestas que hubo en el período, par�-
cularmente lo relacionado con los problemas en las 
reacomodaciones de las rutas de transporte públi-
co. 

4.4. La voz de la comunidad.

El punto clave de la radio comunitaria es la voz de 
la comunidad. Esa voz se puede entender desde el 
punto de vista literal, cuando se escuchan las voces 
de los ciudadanos, o desde una perspec�va meta-
fórica, donde se considera el sen�r comunitario. 
Por tanto, es indispensable acercarse a los oyentes 
para captar sus percepciones en cuanto a la posibi-
lidad de par�cipar, es decir, hacer parte de la radio. 
El hacer parte de puede variar desde el simple ser 
tenidos en consideración en cuanto a los temas 
que se abordan, hasta el amplificar su voz en la 
emisora, pasando por el generar los contenidos y 
las agendas de programación temá�ca que circulan 
en la emisora.

Desde luego, muchos ma�ces caben allí. Como se 
dijo a propósito de lo que la administración en�en-
de por par�cipación de la ciudadanía, el hacer 
parte a veces se toma como el exhortar a la comu-
nidad a que se vincule a las propuestas de la oficia-
lidad. Ese hacer parte en realidad es más un 

responder. Pero queda vedada la oportunidad de 
que la comunidad misma sea la agente y gestora de 
su acontecer y, sobre todo, que esas situaciones 
tengan cabida en la radio (Williamson, 2009).

Las respuestas a las entrevistas que se presentan a 
con�nuación fueron obtenidas de ciudadanos tran-
seúntes en el espacio público: cafeterías, parade-
ros de buses y colec�vos, o bancas del parque del 
municipio. Pese a que la muestra es pequeña, 
evidencia en la espontaneidad de sus palabras un 
sen�r. Así, lo primero que llama la atención es 
cómo la ciudadanía siente que puede par�cipar en 
las emisoras, si bien el sen�do que le dan a esa 
par�cipación varía entre llamar para dar el número 
telefónico para conseguir amistades, dedicar 
canciones o par�cipar en los concursos. Para 
entender la posible paradoja que hay en ello, es 
preciso mostrar las respuestas obtenidas.

Cuando se les pregunta a los ciudadanos cuáles 
emisoras escuchan, de 20 personas entrevistadas 
16 mencionaron radios comerciales, frente a la 
baja escucha de emisoras culturales (3) y comuni-
tarias (5). Sin embargo, algunas de las personas 
que negaron conocer emisoras comunitarias 
dijeron escuchar Rionegro Estéreo. Esto es impor-
tante si se retoma la definición de propósitos del 
Ministerio en el sen�do de las radios comunitarias 
como plataformas para el encuentro ciudadano. 

En las emisoras que escuchan, lo que más se valora 
es, en primer lugar, la música, la actualidad infor-
ma�va y la variedad de la programación. 

Por su parte, 8 personas reconocieron abiertamen-
te no saber qué es una emisora comunitaria; de 
estas, tres afirmaron escuchar Rionegro Estéreo, la 
emisora comunitaria objeto de este trabajo. 4 
personas reconocen a Rionegro Estéreo como 
emisora comunitaria, así como Azulina, Coredi y 
SinIgual FM, emisoras que, o bien son de otros 
municipios (Azulina y Coredi), mientras la úl�ma es 
propiamente una emisora cultural. 

Solo 3 personas creen que no pueden par�cipar en 
las emisoras. El resto, opina que sí, y en cuanto a 
los mecanismos de par�cipación iden�fican, en 
primer lugar, las llamadas. Así mismo, 4 personas 
consideran que sus opiniones no son tenidas en 
cuenta por las emisoras comunitarias. Cuando se 
miran las razones, muchas de las respuestas apun-
tan al ideal: “Sí, porque uno les dice que necesita 

tal situación y ellos lo escuchan” (Entrevistado 1, 
comunicación personal, 14 de enero de 2022), 
respuesta dada por alguien que afirmó no conocer 
emisoras comunitarias. O, por ejemplo, “Sí porque 
se necesita la interacción” (Entrevistado 11, comu-
nicación personal, 15 de enero de 2022). Estas 
respuestas no parecen emi�das desde un conoci-
miento claro, sino que parten más desde el ideal de 
lo que la expresión “emisora comunitaria” insinúa.

Cuando se les pregunta ¿usted como ciudadano 
siente que puede comunicar sus ideas a través de 
la emisora?, tres personas responden que no. Los 
demás manifiestan cosas como “Demás que si 
porque son emisoras de pueblo” (Entrevistado 2, 
14 de enero de 2022) o “Sí porque se necesita la 
interacción” (Entrevistado 10, 15 de enero de 
2022), ambas respuestas dadas por personas que 
dicen no conocer emisoras comunitarias.

Finalmente, al indagarles ¿siente que la emisora 
apoyaría causas de movilización social?", 13 perso-
nas responden que sí. 

Al revisar estos datos en relación con el contexto 
legal y teórico expuesto al inicio surgen varios 
puntos que se ponen en discusión. El sondeo deja 
ver bastantes imprecisiones en el concepto de 
emisora comunitaria, una cultura polí�ca bastante 
limitada y una relevancia de los códigos propios de 
las radios comerciales (Casanova et al., 2019). 

En primer lugar, las imprecisiones sobre el concep-
to de radio comunitaria. En Colombia, la designa-
ción de la radio comunitaria es un acto administra-
�vo. Es una licencia la que otorga tal calidad a las 
radios. Sin embargo, en la operación de muchas 
emisoras, se aprecia una marcada lógica comercial. 
En efecto, muchas cadenas comerciales han coop-
tado emisoras comunitarias, mientras muchas 
emisoras que no se dejan cooptar o no son lo 
suficientemente atrac�vas para las cadenas comer-
ciales, viven problemas para la operación y sosteni-
miento de la emisora. 

Pero, más allá de eso, lo que se aprecia es que los 
formatos, los códigos esté�cos, el lenguaje u�liza-
do y la programación que se ofrece, sigue los pará-
metros de la radio comercial y, en general, de los 
medios masivos con finalidades comerciales. Esto 
se aprecia no solo en el opaco lugar que �ene la 
comunidad para par�cipar en los términos reales y 
efec�vos que esto supone, sino en el hecho mismo 

Gráfica 1. Cobertura temá�ca en Territorio. 
Fuente: elaboración propia.

Desarrollo local y movilidad son los temas de los 
que siempre se habló en las emisiones analizadas. 
En cuanto a desarrollo local, este se encontró rela-
cionado con asuntos como la economía de los 
comerciantes y el crecimiento urbanís�co del 
municipio. Se aprecia que no se habla del desarro-
llo local como un tema que se reflexione, pero la 
mayoría de los temas abordados guardan relación 
con este. Allí resulta de especial importancia la 
par�cipación, como luego veremos. 

Respecto a la movilidad, se trata de los problemas 
derivados de la alta conges�ón vehicular, asociada 
de las obras de infraestructura puestas en marcha 
en el municipio, así como problemas vinculados 
con las nuevas disposiciones en cuanto al transpor-
te público, en relación con el sistema Si�Río que 
reorganizaba todas las rutas internas de Rionegro, 
e impide el acceso que históricamente han tenido 
rutas de otros municipios de la zona Al�plano (Ma-
rinilla, La Ceja, El Re�ro, Guarne, San Vicente, El 
Santuario, El Carmen de Viboral y La Unión).

En segundo orden de aparición están Covid-19 y 
seguridad. Lo primero, en clara relación con la 
situación mundial que se atraviesa actualmente; lo 
segundo, para darle lugar a la constante preocupa-
ción que supone el orden público, alterado por 
situaciones como robos, atracos, fleteo y estafas. 
Como anotación importante, vale resaltar que es 

de que la percepción ciudadana apunta posi�va-
mente a entender que llamar a pedir canciones o 
par�cipar en concursos es par�cipar. 

Esto se relaciona con un aspecto mucho mayor, la 
baja cultura polí�ca de nuestro país. Este asunto, 
que desborda los alcances de este trabajo, ha sido 
señalado reiteradamente desde la academia, y se 
puede apreciar en el desdibujamiento de lo públi-
co, asociado a problemas de corrupción, aspectos 
que dificultan un ejercicio sano de la democracia y 
una vida comunitaria ac�va en lo polí�co. De ahí 
que para las cadenas comerciales sea rela�vamen-
te fácil adueñarse total o parcialmente de estas 
emisoras, pues las comunidades no se visibilizan ni 
se movilizan ante estas prác�cas. Entonces, de un 
lado no se sabe con precisión qué es una radio 
comunitaria, y del otro se es�ma que las llamadas 
transmi�das al aire son formas de par�cipación. 
Adicional, lo que es�man los oyentes (música, 
información y variedad) es algo que, si bien puede 
dar la radio comunitaria, es algo que no la caracte-
riza necesariamente. 
 
A todo esto, debe sumársele las dificultades 
propias de lo comunitario, en el contexto global, 
que se traducen en el contexto local de Rionegro 
en un proceso acelerado y desordenado de creci-
miento urbanís�co, donde los tejidos sociales, los 
lazos de lealtad y los procesos de construcción 
colec�va se ven desdibujados ante las polí�cas que 
pujan por conver�r a Rionegro en una ciudad 
(Montoya Gallego, 2016). 

5. CONCLUSIONES

Las definiciones y declaraciones de intención de 
MINTIC son claros al evidenciar lo que se espera de 
la radio comunitaria. Estos lineamientos con 
consistentes con la literatura cien�fica disponible. 
Sin embargo, la realidad de Rionegro Estéreo 
muestra otro aspecto. Cabe esperar que este caso 
es representa�vo, si bien no de la radio comunita-
ria colombiana o la�noamericana, sí de un buen 
número de emisoras comunitarias en el departa-
mento y el país. 

Esto supone un esfuerzo de parte de los organis-
mos de control, que requerirá, adicional a los 
esfuerzos administra�vos, una mayor precisión en 
cuanto a qué hace comunitaria a una radio 

comunitaria. 

La cultura polí�ca es uno de los aspectos claves aquí, pues esta es la que permite a los ciudadanos iden�ficar 
la importancia de lo comunitario, sus derechos, sus deberes, y los mecanismos posibles para reclamar cuando 
estos lineamientos no se cumplen. 

Si los códigos de la radio comercial son los criterios desde los cuales la audiencia juzga la calidad de los conte-
nidos, y el horizonte desde el cual deciden qué radio es preferible, las emisoras comunitarias cuentan con el 
reto de entregar eso que los oyentes aprecian, a la vez que insertar esos gustos en dinámicas comunitarias. 

La fuerte presencia de la oficialidad en la radio comunitaria afecta el equilibrio informa�vo y convierte a estas 
emisoras en altavoces de la ins�tucionalidad, lo cual afecta los ideales de lo que se define como comunitaria 
a una emisora. 

Se encuentra una oportunidad amplia en cuanto a la formación ciudadana en comunicación, democracia, vida 
comunitaria y radio, pues los espacios de par�cipación están claros en la legislación, si bien en la prác�ca 
distan de serlo. Buena parte de la distancia se puede salvar a través de la formación ciudadana.

Tabla 1. Listado de tesis doctorales revisadas.

Tabla 2. Voces y fuentes que aparecen en las emisiones analizadas. Fuente: elaboración propia.
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